
  [image: Portada]


  MIS BESOS NO SON DE CUALQUIERA


  Dicen que los amigos son como nuestra segunda familia y, en mi caso, es un hecho muy real. Max, Nancy, Patricia y Peter son una parte esencial de mi vida. Puede que les oigáis decir que soy algo alocada, sexy, imponente y muy descarada, pero no os creáis ni la mitad, son bastante exagerados. La verdad es que tengo una vida social y laboral envidiables pero, si hablamos de la sentimental, es un completo caos porque me encanta jugar y eso conlleva ciertos riesgos. A María la vuelvo loca y a mi jefa… Bueno, el hobby de Kenet es hacerme la vida imposible y el mío, conseguir que pierda los nervios. En mi juego de seducción solo tengo una regla básica: mis labios están prohibidos. Creo que los besos tienen más valor e importancia del que la mayoría de la gente les da: son el reflejo del alma y no se pueden fingir. Por eso yo solo se los doy a quien considero especial. ¿Tiene algún sentido?
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  Prólogo


  ALTIVA, irascible, arrogante, orgullosa y condenadamente sexy. Así es ella. La Srta. Kenet se pasea cada mañana por la oficina con esos aires de superioridad que tanto me sacan de quicio. Molesta a unos cuantos compañeros con sus impertinencias y sus absurdas órdenes y se marcha grácil contoneando las caderas de un modo casi hipnotizador para todo el sector masculino y hasta algún miembro femenino de la empresa. Ella lo sabe, es su juego. Le encanta dejarlos a todos babeando por su inalcanzable figura. ¿Que cómo lo sé? Porque un día me fijé en que al agarrar el pomo de la puerta de su despacho tenía esa sonrisa de autosuficiencia en la cara. Es casi imperceptible, pero siempre aparece.


  Tres, dos, uno…


  —¡Martínez, a mi despacho!


  ¡Bingo! Aquí empieza mi día. Como cada mañana, al pasar cinco minutos desde su aparición estelar, sisea mi apellido con todo ese desprecio que carga en él.


  Me dirijo a su despacho con tranquilidad, ignorando las miradas compasivas de mis colegas. Ellos jamás se atreverían siquiera a enfrentarse a ella, así que hasta rezan por mí cada vez que nos reunimos, o eso creo recordar que comentó una vez Nancy.


  —Buenos días, Kenet, ¿cómo está? —le saludo como una autómata, y digo como una autómata porque me encantaría referirme a ella con otros términos más viles y, por supuesto, con menos educación.


  —¡Habla y resume, que no tengo todo el día! —ordena, ignorando mi respetuosa pregunta.


  —El estudio realizado confirma lo que ya le comenté hace un par de días. Nuestra mejor opción es invertir en Tissla o Neflex, que operan en bolsas europeas, ya que se esperan unos retornos del 27% para nuestro continente. Las conseguiremos un 30% más baratas que si optamos por las estadounidenses. La rentabilidad esperada para las bolsas de Estados Unidos se sitúa en el 10% y para la de Japón en el 18%, por lo tanto, de momento no son opciones a valorar —recito casi de memoria.


  No sabría decir a ciencia cierta cuánto tiempo he pasado estudiando los movimientos bursátiles para ofrecerle una respuesta fiable al 99%, pero si le preguntase a mis amigos seguro que le confirmarían que ya no se acuerdan ni de mi cara.


  —¿Estás segura de realizar ese movimiento? Nos jugamos mucho en esto, Martínez —comenta achinando los ojos, sin acabar de fiarse de mí.


  ¡JA!, como si no lo supiera. Estúpida arrogante. Soy yo quien se juega el cuello con esto.


  —Completamente —claudico, muy segura de mí misma y lanzándole una mirada desafiante que ella me sostiene.


  —¡Deja esa soberbia a un lado si no te quieres ver en problemas! —espeta furiosa, alzando un poco la voz, lo suficiente para dejar claro quién manda pero no tanto como para parecer escandalosa—. Al final de la mañana quiero que tengas todos los trámites cumplimentados, y ahora, ¡lárgate!


  Salgo del despacho con una medio sonrisa triunfal, al contrario de lo que esperaban mis compañeros. Sé que le ha molestado que la mirara de esa manera y casi pierde los papeles por un segundo. Aunque eso es imposible: ella siempre mantiene una compostura inquebrantable al más puro estilo realeza.


  Me dirijo a mi despacho con esos pensamientos cuando una mano me agarra suavemente la muñeca. Miro a la persona que ha hecho que me detenga y me encuentro con la mirada interrogativa de mi amiga Nancy. Ya sé qué va a preguntarme.


  —¿Qué ha pasado para que salgas sonriendo del despacho de Miss Palo de Escoba?


  No puedo evitar que de mi boca salga una sonora carcajada, por la que me gano alguna que otra mirada asustada y una mirada reprobadora proveniente del despacho que acabo de abandonar.


  Mi amiga siempre me sorprende con los nombrecitos que usa para referirse a Kenet. La verdad es que es una chica realmente ingeniosa, y desde que la conozco jamás ha repetido ninguno. Me pregunto cómo lo hará para tener un repertorio tan grande.


  —Nada, Nancy, ¿nos vamos a tomar unas cervezas esta noche? Ya soy libre y me gustaría recuperar mi vida social —comento contenta.


  —¡Hecho! Después llamo a Peter, Max y Pat. Pero tendrá que darme explicaciones, señorita —añade bajito por el intercambio de papeles que esa frase conlleva.


  Me sonríe con dulzura y se gira para continuar con su trabajo mientras yo entro en mi despacho para dedicar toda la mañana a acabar con el papeleo necesario para adquirir esas dichosas acciones.


  La verdad es que no puedo quejarme. Tengo una posición muy privilegiada dentro de Soltaire. Soy, por así decirlo, la mano derecha de Miss Palo de Escoba. Esa es una de las razones por las que le planto cara cuando los demás no se atreven ni a mirarla. Además de que le hago ganar una fortuna cada vez que una de mis ideas resultan fructíferas, que es en el 90% de las ocasiones.


  Soy consciente de que represento un pilar importante dentro de esta empresa, y eso me da un poder que a ella le desquicia que tenga. Por eso se esfuerza más en demostrar su desprecio hacia mí, porque es su manera de seguir recordándome que me es superior. O, al menos, esa es la conclusión a la que he llegado yo.


  Estoy tan concentrada que casi no advierto el tímido toquecito que alguien ha dado en la puerta de mi despacho. Con un seco adelante invito a quien quiera que sea que me interrumpe a entrar.


  —Siento interrumpirle, Sara —dice un tanto cohibida—, le traigo algo.


  Me entrega una bolsa con un sándwich y una bebida. La miro y levanto una ceja instándola a explicarse. Acto seguido observo de reojo mi reloj y, disimulando mi sorpresa, veo que son las cuatro.


  —Pensé que tendría hambre —añade, poniéndose colorada.


  Sonrío con picardía y clavo mis ojos en ella, que al instante me desvía la mirada. Vaya, vaya, la tímida María ha resultado tener algo de valentía.


  Me levanto y, rodeando mi escritorio, doy unos pasos y me acerco a ella, que inmediatamente retrocede. Sé que le impongo y eso me divierte. Avanzo un poco más, mientras ella sigue retrocediendo hasta que su espalda choca contra la pared. ¡Ya es mía! Me acerco más de lo necesario, le agarro su diminuta cintura y le digo un suave pero firme gracias, María, muy cerca de su oído.


  Me separo de ella con normalidad y sé lo que va a pasar a continuación. Con la cabeza gacha y roja hasta las orejas, susurra tartamudeando un de nada muy débil y sale corriendo del despacho.


  Sé que le gusto, y no solamente a ella. No tengo para nada una actitud como la de Kenet, pero reconozco que impongo casi tanto como ella, solo que en versión amable y cercana.


  Nuestra elegancia es similar, así como nuestro vestuario y figura: esbelta, con curvas bien formadas. Aun así, físicamente somos muy distintas: ella tiene una cabellera dorada acompañada de unos grandes ojos azules y una piel blanquecina; yo, por el contrario, soy de piel bronceada, cabellera morena y ojos verdes rasgados que me dan un aire asiático. Y si hablamos del comportamiento de cada una, mejor ni empiezo a enumerar cómo es porque no acabaríamos nunca la larga lista de deplorables adjetivos.


  En el fondo pienso que debe haber algo más allá de su escudo maléfico, como suele llamarlo Nancy, aunque ella lo duda y el resto de la oficina también.


  Capítulo 1


  MIS amigos aplauden ante mi llegada. Qué le voy a hacer, son un poco exagerados, aunque tengo que reconocer que ya los echaba de menos.


  —Hasta que por fin la jefaza se digna a aparecer por los barrios bajos —dice Max riendo.


  —Sé que no puedes vivir sin mí, Max, pero solo he estado desaparecida un par de semanas. Confórmate con tu chica —contesto guiñándole un ojo.


  —Podrías haber escrito por el grupo, al menos —se queja falsamente Pat.


  Peter es el único que se levanta, me abraza alzándome por los aires y acaba con un beso en la mejilla.


  —A ver si aprendéis algo de Peter —digo mirando de forma acusadora a mis amigos—, aunque, tío, no hace falta ser tan efusivo.


  Esto último lo añado girándome hacia el susodicho, que enrojece de golpe.


  Peter ha sido el último en añadirse al grupo y siempre se ha mostrado algo tímido conmigo. Ha ido intentando acercarse a mí de alguna manera especial y, desde la última vez que salimos, hace un par de semanas, tengo que reconocer que ha empezado a ser bastante más cariñoso. Recuerdo perfectamente lo que pasó…


  


  … Estábamos bailando en medio de la pista e íbamos con alguna copa de más. Max y Pat se marcharon a su nidito de amor sobre las 4. Nancy había desaparecido en los lavabos con una muy grata compañía, así que solo quedábamos Peter y yo.


  


  Nunca me había fijado en él como algo más que un amigo, pero tiene cierto atractivo y, según las miradas lascivas de las mujeres de mi alrededor, estaba acompañada de todo un bombón.


  


  Me agarró por la cintura y me sobresalté al estar algo despistada. Cuando lo miré, vi deseo en sus ojos y la intención de besarme. Rápidamente tomé el control de la situación y me aparté.


  


  Él quería jugar y yo no había tenido un buen día. ¿Por qué no? Jugaríamos.


  


  Se acercó para besarme, pero me escabullí con una sonrisa traviesa, ante la mirada expectante de alguna de las mujeres envidiosas allí presentes.


  


  Me acerqué a su oído y le susurré con voz sensual.


  


  —¿Qué quieres de mí, Peter?


  


  —¡Lo quiero todo! —contestó ansioso, e intentó besarme de nuevo.


  


  Le esquivé una segunda vez, apartándole ligeramente. Le miré a los ojos con decisión y algo de malicia y me acerqué de nuevo a su oído.


  


  —No tendrás ni la mitad —ronroneé.


  


  Acto seguido, le mordí el lóbulo, haciéndole temblar, y me dirigí a su boca para lamer con sensualidad su labio inferior.


  


  Con un rápido movimiento intentó de nuevo atrapar los míos.


  


  —No quieras probar lo prohibido o el juego se acabará —amenacé.


  


  Quería más, lo podía notar en todos sus movimientos ansiosos, así que aceptó mis condiciones.


  


  Le empujé, haciéndole recular hacia el apartado reservado de cortinas oscuras que teníamos pagado. No podía adquirir una reputación que no se asociaba a mi persona quedándome en medio de una discoteca montando un espectáculo.


  


  Y, justo antes de cerrar las cortinas lo noté, una sensación extraña en mi espalda. Giré la cabeza en un movimiento casi imperceptible y la vi, al otro lado de la barra, escaneándome con la mirada, de abajo arriba. Lo hacía sin perder detalle, como si quisiera guardar en su memoria cada parte de mi cuerpo.


  


  De seguro no se esperaba mi movimiento porque, cuando llegó a mis ojos y vio que la había pillado, solo fue capaz de sostenerme la mirada un segundo antes de apartarla visiblemente nerviosa por haber sido descubierta.


  


  Y sonreí, divertida y sorprendida por aquella reacción.


  


  Dudé, solo un instante, de si entraba en el reservado o me iba a buscarla.


  


  Me giré de nuevo y vi a mi amigo ya sin camiseta y con un perceptible deseo en el pantalón.


  


  Negando con la cabeza y realmente divertida, me dirigí hacia él, aunque con la mente en otra parte.


  


  


  


  —Tierra llamando a Sara —grita en mi oído Max, dejándome sorda por un momento.


  —¡Mierda, Max! Eres un cavernícola —le contesto, pegándole con el puño en el hombro bastante enfadada.


  —Después de tanto tiempo sin vernos, ni siquiera nos prestas un poquito de atención —dice haciendo un puchero.


  Y con ese simple gesto se lleva todo mi enfado. Sin embargo, me dirijo a él con cara de malas pulgas, y sé que por un momento pone en duda que haya sido buena idea fastidiarme.


  Pero no le hago esperar más: me lanzo contra él, provocando que caiga de espaldas sobre el sofá. Le empiezo a hacer cosquillas sin parar; sé que pedirá clemencia porque tiene una sensibilidad exagerada, y su petición no se hace esperar.


  —Vale, me rindo, jefa, lo siento, no volveré a hacerlo —consigue decir entre risas.


  Sonrío satisfecha y lo suelto, no sin antes comentarle:


  —Más te vale. Como vuelvas a hacer algo así, no tendré piedad hasta que te mees en los pantalones, grandullón.


  Y reímos como locos ante la situación. Seguimos charlando animadamente hasta que perdemos la cuenta de las cervezas que nos hemos tomado.


  Ya en la puerta del pub me despido con un abrazo de cada uno de ellos. No soy una persona muy cariñosa, pero mis amigos consiguen sacar lo mejor de mí.


  —Chicas, ¿nos vemos mañana por la tarde? Tengo que ir a comprarme el vestido para la boda de mi prima —nos pregunta Pat a Nancy y a mí.


  —Pero, Pat, ¿la boda no es en julio? ¡Aún faltan cuatro meses! —se queja Nancy.


  —Quiero tenerlo todo listo con tiempo, no dejarlo para última hora, que si no después no encontraré vestido y me pondré nerviosa y seguro que tengo que ir con el más horrible y…


  —Eh, Pat, ¡STOP! Que me estresas. Creo que nunca podrías trabajar para Kenet, porque el primer día morirías de un ataque de ansiedad.


  Nancy y yo reímos ante mi comentario


  —Escucha, mañana tengo partido y el domingo no habrá nada abierto, pero si quieres nos vemos el lunes, ¿te parece? Aunque pienso como Nancy: es muy pronto, tía.


  Patricia es una de esas personas perfeccionistas a más no poder. Necesita tenerlo todo controlado y preparado con demasiado tiempo de antelación. En ocasiones me recuerda a mi madre. Esa idea me hace sonreír.


  —¿Partido? Genial, ya tengo plan para mañana —interviene Peter—. Max, tío, te apuntas, ¿no?


  —Claro, colega, yo no me pierdo uno —le dice agarrándolo por los hombros y alejándolo un poco de nosotras—. No decepciones a tus fans, jefita.


  —Esperadme —grita Pat corriendo tras los chicos y diciéndonos adiós con la mano.


  Me encanta pasar tiempo con ellos: es tan simple ser yo misma… Son como hermanos para mí y realmente me lo han demostrado en muchos momentos. Tienen una paciencia infinita, sobre todo Pat, aunque si aguanta a Max, que es el más despistado y tardón de todos, con nosotros lo tiene chupado.


  Nancy y yo nos vamos a casa. Me mira algo apenada pero yo, en cambio, le sonrío agarrándola por los hombros. Soy unos centímetros más alta que ella, así que es una postura bastante cómoda. Ella me pasa el brazo por la cintura y así caminamos los diez minutos que separan el bar de mi, ahora nuestro, apartamento.


  —Te juro que voy a solucionar esto muy pronto, Sara —dice al fin.


  —Déjate de tonterías, Nancy.


  Sé que se siente culpable y piensa que la estoy aguantando en mi casa, que es un estorbo y debería marcharse y dejarme en paz. Yo ya no sé cómo decirle las cosas para que no se sienta más de esa forma tan ridícula.


  Hemos llegado. Al salir del ascensor nos dirigimos hacia la puerta con el cartel de Ático A. Entramos en casa, Nancy detrás de mí y con la cabeza gacha. Me giro y la miro, quizá más duramente de lo que pretendía.


  —No me hagas enfadar, Nancy, he pasado una muy buena noche. Te lo voy a repetir una última vez y no quiero que saques el tema más. Esta es tu casa y lo será siempre. No estoy cargando contigo ni mucho menos eres un estorbo como piensas. De hecho, disfruto mucho de tu compañía. Sabes que me he apoyado mucho en ti, que has estado a todas estos dos últimos años, que no han sido para nada buenos, y que has aguantado mi carácter de perros en mil y una ocasiones. Soy yo quien te debe algo en todo caso, no tú. Y haciendo de esta tu casa, no te estoy devolviendo ningún favor. Quiero que estés aquí, no te vas a marchar a ningún lado hasta que seas capaz de arreglar tu vida por completo. Y aun cuando la arregles, este seguirá siendo tu hogar. ¿Lo has entendido? —acabo mi monólogo respirando algo agitada.


  Ella me mira con los ojos vidriosos. ¡Mierda de carácter! Sé que he sido un poco dura, así que me tranquilizo, suavizo la mirada y le sonrío dulcemente con los brazos abiertos invitándola a acercarse. Le doy un gran abrazo, un beso en la frente acompañado de un dulce buenas noches y me voy a mi habitación. Mañana será otro día.


  Cuando estoy a punto de dormirme, vibra mi móvil: veo un whatsapp de Nancy.


  


  Eres un amor. Creo que deberías enseñar al mundo esa faceta tierna que tienes, no tanta máscara de frialdad para que nadie se te acerque, o ¿es que acaso quieres parecerte a Miss Reina del Hielo? Te quiero.


  


  Creo que escucha mi carcajada desde su habitación. Otro de sus originales apodos para Kenet. Me encanta esta chica, lástima que no esté en su mejor momento y tenga tantos altibajos últimamente. Mi respuesta no se hace esperar:


  


  Como te atrevas siquiera a insinuarle a alguien mi secreto, te mato. [image: Imagen]


  


  Sé que sabe que con el icono del beso le estoy devolviendo el te quiero.


  Dejo el móvil en la mesita y cierro los ojos. Mañana será un día importante y debo descansar bien.


  Capítulo 2


  —HOY nos lo jugamos todo, chicas. Hemos estado trabajando muy duro desde septiembre para llegar hasta aquí y hoy, por fin, vamos a llevarnos nuestro merecido —nos anima la entrenadora.


  —Un, dos, tres, ¡LIONNES! —gritamos todas al unísono.


  Es un partido clave. Si ganamos hoy, quedaremos primeras de grupo y nos clasificaremos con una buena posición para las fases de ascenso a primera categoría. No es que juguemos para ganar dinero ni por un puesto en las altas esferas del baloncesto: jugamos por diversión, porque sentimos devoción por este deporte, o al menos yo.


  Me quedo un segundo mirando orgullosa a mis compañeras. Es cierto que este año hemos conseguido formar un gran equipo y tenemos muchas posibilidades.


  Salgo en el quinteto titular, como es costumbre. No soy la jugadora más extraordinaria pero tengo cabeza, dirijo bien el juego y, si tengo un buen día, no hay quien me pare, así que la entrenadora suele confiar en mí.


  De fondo escucho como corean mi nombre: los odio, siempre me hacen pasar este mal trago. Mis amigos saben que nunca mostraría la vergüenza que me están haciendo pasar. ¡Me las pagarán!


  Les lanzo una mirada desafiante, retándolos a seguir con el juego que han empezado y sé que Max lo hará, pues le encanta sacarme de quicio.


  —Esa Sara cómo mola, se merece una ola, ¡ue! —grita más alto todavía, dejándome ligeramente descolocada, aunque lo disimulo muy bien.


  Veo como Peter pone cara de susto y le da un codazo a Max, quien ahora no para de reírse.


  Una idea se me cruza por la cabeza y sonrío de manera malvada mirándolos desde la pista. Les hago una reverencia y me voy a mi puesto.


  Desde arriba, Max traga saliva al ver mi sonrisa: sabe que tarde o temprano se lo haré pagar.


  No puedo enfadarme mucho con ellos; la verdad es que siempre que pueden vienen a verme jugar y realmente lo viven y lo disfrutan. Es solo que son un poco cabrones.


  El partido va avanzando y, aunque empezamos fatal, poco a poco vamos recortando distancias. Sé que hoy estoy haciendo un buen papel, y eso hace que me crezca más. Llegamos a la media parte y vamos dos puntos por encima. No es mucho, pero podemos conseguir aumentar la ventaja sobre ellas.


  —Sabéis que la 10 está buscando problemas, no caigáis en su juego, sobre todo tú, Clara, ¿me oyes? Nos van a intentar sacar del partido y como su nivel es inferior al nuestro lo intentarán de todas las maneras posibles. Estad alerta y ¡seguid así chicas! ¡Vamos!


  —Un, dos, tres, ¡LIONNES!


  Y así es, el juego se convierte en algo más sucio, más violento; creo que saldremos de aquí todas con unos buenos moretones.


  Consiguen recortar distancias, cosa no muy buena para nosotras. A falta de tres minutos para acabar el partido, perdemos de dos. Son los tres minutos más largos de la historia. Dos puntos por encima, dos por debajo, tres por encima, uno por debajo, y así hasta que quedan quince segundos de partido y tenemos un resultado de 59-60, desgraciadamente desfavorable para nosotras.


  Última jugada: es mi momento. Driblo a dos contrarias y, aprovechando el bloqueo que me ofrece mi compañera, llego a la línea de triple pero, cuando estoy en el aire a punto de lanzar el balón, lo veo venir: un codo lleno de odio y desesperación se dirige a mi cara. Sin tiempo de reaccionar, hago el movimiento de muñeca para finalizar el tiro y recibo el impacto de lleno en el ojo izquierdo.


  Por un momento todo se vuelve borroso y caigo de espaldas contra el parqué. En esa milésima de segundo me parece ver unos ojos que me miran con ¿preocupación? Intercepto su mirada y, de nuevo, siente que la he pillado y la desvía.


  No puedo ver nada más: mis compañeras de equipo me rodean formando un círculo, intentando descubrir si estoy bien. Yo solo siento dolor, ¡maldita sea!, mucho dolor.


  De repente, empiezo a notar como unas gotas cayendo despacio por la mejilla. Sangre. ¡Mierda de número 10! La mato.


  Pero es demasiado tarde. Clara, Judith y Kate ya le están dando su merecido. Sonrío todo lo que me deja el dolor que estoy sintiendo y les digo que estoy bien. Me felicitan, el triple ha entrado, así que hemos acabado ganando de dos puntos. Por lo menos ha valido la pena el golpe.


  Me tienden una mano que me ayuda a ponerme en pie. Alguien limpia la sangre de mi herida con unas gasas y coloca un apósito como medida preventiva hasta que vaya al hospital.


  Sin poder evitarlo miro a la grada, allí donde me pareció verla hace unos minutos, pero ya no está. Sacudo la cabeza dejándolo correr y de inmediato me arrepiento por el dolor que ese movimiento me causa. Debo de haberlo imaginado; después de todo, he recibido un buen golpe en la cabeza.


  Oigo que quieren llevarme al hospital, pero me niego insistiendo en que quiero tomar una ducha primero. No me intentan convencer de lo contrario, pues saben que puedo resultar muy cabezota a veces.


  Ya en el vestuario, las chicas están bastante pendientes de mí. Sé que lo hacen porque están preocupadas, pero ese comportamiento me pone de los nervios. ¡Ya lo tengo! Cojo el móvil y escribo un whatsapp rápidamente.


  


  Max, necesito que me eches una mano, está todo despejado, baja, por favor.


  


  Sé que ese final hará que baje saltando los escalones de tres en tres teniendo en cuenta lo que acaba de pasar.


  Y, de repente, la puerta se abre de golpe y todas mis compañeras de equipo corren agitadas buscando algo que tape su desnudez. Max sigue con una mano en el pomo de la puerta y la boca ligeramente abierta mostrando su sorpresa. Las chicas reaccionan y aprovechan ese lapso de tiempo que ha dejado a Max paralizado para lanzarle cualquier objeto que tienen a mano y hacer que se largue de aquí.


  Le miro divertida soltando una carcajada y sabe que he ganado. Le guiño un ojo y contengo una mueca de dolor, que no pasa desapercibida para él. Antes de cerrar la puerta me dirige una mirada preocupada a la que respondo levantando el pulgar, indicándole que todo está en orden.


  Las chicas van saliendo del vestuario poco a poco mientras yo me lo tomo con más calma. Me siento algo débil, lo que provoca que mis movimientos sean un poco más lentos de lo normal.


  —¿Cómo sigues, Sara? ¿Necesitas ayuda? —pregunta Clara preocupada.


  —Tranquila, estoy bien. En un par de minutos acabo.


  Prácticamente la obligo a marcharse. Tiene que trabajar y quedarse conmigo solo le complicaría las cosas.


  No sé en qué momento exacto empieza el fuerte dolor, ni sé cómo de ese dolor paso a sentirme mareada, ni tampoco cuándo empieza a oscurecerse todo. Lo único que sé es que espero un impacto contra el suelo que nunca llega porque unos brazos consiguen sujetarme antes de que eso ocurra.


  Capítulo 3


  ¡MIERDA! ES la segunda vez en dos semanas que me pilla. He venido a verla jugar cientos de veces y nunca había reparado en mí. Estoy perdiendo facultades.


  Sé que me juego mucho viniendo, pero es como una droga que no puedo dejar. Es de los pocos momentos en los que se muestra transparente, tal y como es; sin miedo y con ese brillo en los ojos está jodidamente sexy.


  Debo tener más cuidado a partir de ahora, aunque dudo que hoy tenga claro si me ha visto o no. Ha recibido un golpe muy fuerte y me preocupa.


  Me hierve la sangre solo de pensar en esa jugadora. Hay gente que no sabe situarse. Hoy se ha metido con la persona equivocada. Evidentemente, yo no puedo exponerme de esa manera, pero he visto cómo algunas de sus compañeras le han hecho pagar su estupidez.


  Me dirijo a la salida, ocultándome entre el gentío y pasar así desapercibida, cuando algo llama mi atención. Ese gorila que tiene como amigo ha salido corriendo despavorido hacia los vestuarios como si algo grave sucediera.


  Le sigo sigilosa para descubrir que no es más que una broma de Sara, aunque me ha parecido ver una mueca de dolor mal disimulada y un gesto de preocupación.


  Decido quedarme un rato, para comprobar que todo marcha bien.


  ¿Desde cuándo me preocupo tanto por ella? Chasqueo la lengua en un gesto de clara desaprobación. Me hace sentir vulnerable.


  Veo como una a una sus compañeras van saliendo. Por lo que he podido entrever en los segundos en que la puerta ha permanecido abierta, está bastante pálida. ¡Cómo se les ocurre dejarla sola! Panda de trogloditas.


  Giro el pomo suavemente para no delatarme ante ella, aunque creo que en el estado en el que se encuentra no se enteraría ni aunque pasara el desfile del orgullo gay al completo.


  ¡Mierda! Está a punto de desmayarse. Corro para evitar que se caiga de nuevo y consigo llegar a tiempo. Sé que nota como alguien la sujeta, pero estoy segura de que ignora quién soy.


  Cojo su móvil y con rapidez tecleo unas palabras.


  


  Tu amiga se acaba de desmayar, llévala al hospital, ¡AHORA!


  


  Le echo un último vistazo a su cuerpo inconsciente y me voy. En unos segundos el grandullón estará aquí. Estoy segura de que sabe que esta vez no es ninguna broma.


  Capítulo 4


  QUÉ olor tan desagradable tengo en la habitación. No se le habrá ocurrido a Nancy cambiarme el suavizante, ¿verdad? porque la mato. Y, ¿desde cuándo está tan dura mi cama? ¡Qué dolor de cabeza! Menuda borrachera debí pillar anoche.


  ¡UN MOMENTO! Abro los ojos de golpe, acabo de recordar el codazo del partido. Miro a mi alrededor con desconcierto para comprobar con fastidio que estoy en el hospital. ¡Venga ya!, si ha sido un desmayo tonto, con lo poco que me gusta este lugar…


  —¡Sara! —grita alguien con cierto alivio en la voz.


  Me doy cuenta de que mis amigos están en la habitación y se acercan a mí sonriendo.


  —Vaya susto, jefita —comenta dulcemente Max.


  —Tendrías que habernos hecho caso y haber venido al hospital nada más acabar el partido —exige Peter alzando un poco la voz.


  —Tranquilízate, Peter —le reprocha Nancy—, acaba de despertarse y ya le estás taladrando la cabeza.


  Sonrío a mi amiga; la verdad es que agradezco que estén aquí, pero prefiero un poco de silencio hasta que deje de sentir que el cerebro me va a explotar.


  —Os juro que mi dolor de cabeza es peor que el que tuvo que soportar Pat el día después de su graduación —digo con pesadez.


  —Entonces lo debes de estar pasando fatal, cariño —comenta Pat riendo.


  En ese momento una enfermera bastante guapa, para qué negarlo, irrumpe en la habitación obligando a mis amigos a salir al pasillo. Veo que Max antes de salir me guiña un ojo y me dedica un gesto en el aire, haciendo ver que se limpia la baba. ¡Será capullo!


  La enfermera me cuenta que me han dado un par de puntos en la ceja y que me están realizando una serie de pruebas porque he recibido un doble impacto en la cabeza: el codazo y el posterior golpe contra el suelo. Como es una zona delicada, prefieren salir de dudas teniéndome toda la noche aquí en observación.


  —Los médicos opinan que no es nada grave, pero que puede salirte un pequeño hematoma interno y un buen chichón —añade, como si me estuviera contando un gran secreto.


  Todo esto me lo confiesa acompañado de unos roces demasiado cariñosos para ser normales entre enfermera y paciente.


  Me sorprende que se interese por mí en estos momentos, teniendo en cuenta la pinta tan horrible que debo de tener.


  Suena mi móvil y la enfermera me lo pasa a desgana.


  


  Hola Sara, Nancy me ha comentado lo de su pequeño accidente, espero que se encuentre bien y se recupere lo antes posible para poder volver a verla pronto. Besos.


  


  Creo que al leerlo se me ha ido formando una sonrisa algo peculiar solo de pensar lo nerviosa que se pondrá el lunes cuando le agradezca su preocupación. María es toda una caja de sorpresas.


  Empiezo a escribir mi respuesta, cuando advierto que la enfermera se me ha quedado mirando de una manera un tanto extraña. Levanto la vista del teléfono y alzo las cejas, un gesto muy típico en mí cuando quiero explicaciones.


  —¿Alguien especial? —pregunta de manera indiscreta.


  —¿Celosa? —contesto yo de la misma forma.


  Y empezamos una guerra de miradas, que dicen más que las propias palabras. Ella es la primera que la desvía, pero para arrebatarme el móvil, cosa que consigue sorprenderme.


  Observo como escribe algo, y a continuación me lo devuelve. Me ofrece una sonrisa pícara y sale por la puerta con un movimiento provocativo.


  Al mirar la pantalla del aparato veo escrito Rebeca seguido de un número de teléfono.


  Sacudo la cabeza sonriendo. Últimamente me pasan cosas muy divertidas.


  —¿Contenta? —comenta Max entrando de nuevo a la habitación.


  —Sí, mucho. Me encanta cambiar de vez en cuando mi colchón de viscoelástica por esta cama tan extremadamente cómoda —le respondo con ironía.


  Es Pat quien pone paz.


  —Vale ya, chicos. He llamado a tu madre, Sara. Quería venir —comenta, y al ver mi cara de susto, añade rápidamente—, pero la he calmado y he quedado con ella que en cuanto te dejen unos segundos tranquila la llamarás.


  —Gracias, Pat. Siempre piensas en todo —le digo sonriendo.


  Mis padres se fueron de Barcelona hace unos años para disfrutar de su jubilación en Andalucía. Les encanta estar allí, han tomado una decisión muy acertada. Su vida ahora es una mezcla entre tranquilidad y diversión, así que, aunque los eche de menos, estoy feliz por ellos.


  Sé que, desde que lo dejé con Marcos, he llevado un estilo de vida un tanto peculiar, cosa que no les agrada mucho. Estar con una mujer es algo que se aleja de lo que mis padres tenían pensado para mí y mi futuro. Pero no les ha quedado otra que respetar mi decisión, por el amor incondicional de la familia y esas cosas, supongo.


  Esta es mi vida y yo elijo cómo vivirla. Ni siquiera sé si acabaré formando una familia con un hombre o una mujer: supongo que eso depende de quién consiga enamorarme, cosa bastante complicada, cabe decir.


  —¿Te encuentras bien, Sara? —pregunta Peter acariciándome el pelo—. Estás como ausente.


  —Estoy bien —le digo sonriendo—. Es solo que no recuerdo algo de lo que pasó. Estaba en el vestuario y sé que empecé a sentirme un poco débil, pero cuando esperaba recibir el golpe contra el suelo noté como alguien me sujetaba. ¿Fuisteis vosotros?


  —Yo estaba al teléfono con mi hermana, sabes que es enfermera. Solo quería comentarle lo que te pasó —dice Peter sonrojándose.


  —A mí no me mires, guapa, después de tu bromita me quedaron pocas ganas de volver allí —añade haciéndose el ofendido.


  —Te lo merecías —le digo riendo.


  Me saca la lengua como hacía cuando éramos pequeños.


  —¿Fue alguien del equipo? —pregunto algo confundida, aunque lo dudo porque creo que todas ya se habían marchado.


  —No lo creo. Yo las vi salir a todas —dice Max.


  Lo miro con mi habitual ceja levantada.


  —No lo sé, Sara. Cuando salí de allí me quedé algo preocupado, así que no me fui muy lejos. Vi irse a todas las chicas y Clara me comentó que estuviera pendiente de ti porque estabas algo pálida. Le dije que se marchara tranquila, que yo me quedaba por ahí por si necesitabas algo. Pasaron dos minutos y me sonó el móvil. Decía, más bien ordenaba, que te llevara al hospital porque te habías desmayado. La verdad es que pensé que sería otra de esas estúpidas bromas tuyas, pero supongo que te quiero demasiado como para no comprobarlo siquiera.


  No salgo de mi asombro. Si no fue ninguno de ellos dos ni ninguna chica del equipo, ¿quién podía…? No, no puede ser. Cuando miré a la grada ya no estaba. Seguramente me lo imaginé y ni siquiera estuvo ahí.


  Es imposible; aparto esa estúpida idea de mi mente: ella jamás haría algo parecido. No tiene ningún sentido.


  Miro de nuevo a Max y, cuando abro la boca para hablar, me interrumpe adivinando qué voy a preguntarle.


  —No sé quién pudo haber sido. Yo estaba en la puerta de atrás fumando. Cualquiera pudo haber entrado por el otro lado y salir sin siquiera pasar por el pasillo donde yo estaba. Así que no vi nada y tampoco tengo ningún número de teléfono porque el mensaje lo enviaron desde el tuyo.


  —Debes de tener un ángel de la guarda —nos interrumpe Rebeca, la enfermera—, una admiradora secreta o un psicópata que te sigue, aunque esta última idea la descarto porque parecía realmente interesado o interesada en protegerte.


  Todos la miramos sorprendidos ante esa indiscreta aparición.


  —Era una conversación privada y, si no te importa, todavía no la hemos terminado —le suelto bastante molesta.


  —Vale, vale, tranquila. ¡Qué carácter! Solo vengo a ponerte un antiinflamatorio, lo vas a necesitar —contesta algo abrumada.


  Cuando acaba de inyectarme el medicamento por la vía que me han puesto en la mano derecha, sin ninguna sutileza cabe decir, se marcha rápidamente.


  —Has perdido tu cita —suelta Max riendo.


  —Me cabrea la gente que no sabe situarse —contesto algo más relajada.


  —Bah, no era para ti —dice Peter.


  —¿Y tú sí que lo eres? —le pregunta Pat.


  —Peter, tío, aprovechas la mínima ocasión para ganar puntos —añade Nancy.


  Y todos reímos, incluso Peter, aunque algo abochornado.


  Aparece otra enfermera para decir a mis amigos que les quedan cinco minutos y tendrán que marcharse. Nancy insiste en quedarse conmigo y la mujer no pone impedimentos.


  —Mañana te llamo, cariño. Imagino que ya estarás en casa. Pasaremos a verte por allí —dice Pat dándome un beso en la frente.


  —Deja de darnos estos sustos —comenta Peter guiñándome un ojo.


  —No puede, siempre tiene que dar la nota —añade Max.


  Al segundo siguiente tiene una almohada estampada en la cara.


  —Mira, la enferma se está recuperando rápido —dice riendo y, antes de marcharse, me tira un beso desde la puerta.


  Miro a Nancy y le sonrío, agradeciéndole el gesto y la compañía.


  Decido llamar a mi madre para que sepa que sigo bien, aunque no me alargo mucho. Necesito descansar, así que prometo que los llamaré de nuevo mañana cuando salga, para comentarles el resultado de las últimas pruebas.


  Cierro los ojos bastante agotada y noto como Nancy me agarra de la mano y se sienta en la incómoda butaca típica de los hospitales. Cuando me duermo, lo hago con una sonrisa en los labios al verme tan afortunada por tener esos amigos conmigo.


  Me despierto de golpe al notar algo realmente frío en el pómulo. Es Nancy, sujetándome lo que parece ser una de esas bolsas de hielo que se enfrían al aplastarlas contra el suelo.


  La miro sorprendida.


  —Das asco, nena —responde ante mi pregunta no formulada.


  —Dame un espejo.


  La veo dirigirse a su bolso y sacar un pequeño espejo para el maquillaje. Me lo entrega y, al mirarme, un escalofrío recorre mi cuerpo. Tiene razón, doy asco.


  Tengo el pómulo bastante hinchado y a eso le acompaña un gran círculo de un tono amarillento alrededor del ojo. Sé que mañana será peor y pasado mañana estará de un tono morado más desagradable todavía.


  Por suerte, solo se queda en eso, en una pequeña cicatriz y en un gran chichón camuflado bajo mi larga melena. Los médicos aseguran que todas las pruebas han salido bien y que me puedo marchar a casa, siempre y cuando esté acompañada las siguientes 24 horas.


  Y vaya si estoy acompañada. Entre mis compañeras de equipo, mi entrenadora y mis amigos no me dejan sola ni un segundo. Sobre las 20:00 consigo echarlos amablemente a todos de casa para poder descansar un poco.


  Empieza a dolerme la cabeza y no quiero verme tan rodeada de gente.


  Me tomo un calmante y me acuesto mientras mi amiga recoge todas las bebidas que se han ido amontonando en la mesa gracias a nuestros invitados.


  Al cabo de lo que me parecen unos minutos, noto a alguien acomodándose a mi lado. Nancy me rodea con sus brazos en un gesto protector y yo vuelvo a dormirme. ¡Malditas pastillas!


  Capítulo 5


  —¡ESPABILA, SARA, que llegarás tarde! —grita Nancy desde la cocina—. Yo me voy yendo ya, pues me espera un día muy ajetreado. Te he dejado unas tortitas en la cocina.


  Odio que me despierten así, y más cuando me va a estallar la cabeza. Me levanto dispuesta a tragarme todo el bote de pastillas si eso reduce este insoportable dolor. Como algo para asentar el estómago y salgo de casa después de ver frustrado mi intento de camuflar con maquillaje mi mal aspecto.


  Al entrar a la oficina todos me miran con asombro, embobados. ¡Solo me falta esto!


  —Qué pasa, ¿no tenéis trabajo? —les digo con una mirada furiosa, con la que me gano una de reproche de Nancy.


  Estoy de un humor de perros, ya casi me parezco a Kenet.


  Kenet, maldito el momento en el que pienso en su nombre. Aparece, tan altanera como siempre, y me llama a su despacho.


  Cuando entro, está de espaldas buscando un documento en el archivador. Antes de que pueda si quiera saludarla, escupe:


  —¡Habla!


  —Todo sigue igual —le digo tajante.


  Al oír eso, se gira dispuesta a enzarzarse en una pelea conmigo, pero al verme, su mirada pasa en unos segundos de furiosa a sorprendida, de sorprendida a lo que parece ser preocupada, y de esta última a furiosa de nuevo.


  Antes de que pueda analizar lo que ha significado eso, me sisea un seco lárgate. Pero yo no me muevo. Decido salir de dudas y preguntarle.


  —Kenet, por casualidad usted…


  —¿Qué pasa, Martínez? ¿Es que acaso ese desagradable hematoma también te ha afectado al cerebro? ¿Qué parte del lárgate no has entendido?


  Maldigo el momento en el que le muestro educación. Es tan insoportable… Debería empezar a tratarla como ella lo hace con nosotros.


  Me giro y me largo tal y como ella ha ordenado, sin siquiera lanzarle una mirada de reproche. Me encuentro demasiado mal como para entrar en su juego. Sé que ella lo ha notado, sé que quería la enfrentara como siempre, pero hoy no es mi mejor día.


  Al dirigirme a mi despacho, veo de nuevo como todos me miran de reojo a medida que paso cerca de sus mesas. Eso me crispa.


  —Como alguien vuelva a levantar la cabeza de su mesa para curiosear va a tener serios problemas —digo realmente irritada.


  Ya en mi despacho respiro hondo, dispuesta a alejar de mí todo ese cabreo, pero un pinchazo en la sien me hace ver que va a ser imposible. Engullo otra pastilla, apoyo los codos en la mesa y dejo reposar unos segundos mi cabeza sobre mis manos.


  Pican a la puerta. Debe de ser importante para que a alguien se le ocurra la absurda idea de aparecer frente a mí en estos momentos.


  —¿Qué quieres, María? —la apremio, masajeándome la cabeza.


  —Le traigo el listado de clientes contactados y el alta de los nuevos incluida en el sistema, tal y como me pidió —me contesta rápidamente.


  —Bien, ¿algo más? —pregunto, esperando una negativa por su parte para acabar con esto cuanto antes.


  —Bueno, yo… quería saber si está bien —añade con voz temblorosa.


  —¿Me ves cara de estar bien? —le digo alzando la voz—. ¡Vete!


  No tarda ni medio segundo en salir del despacho bastante contrariada y, por qué no decirlo, algo triste.


  Me sabe mal pagarlo con ella, pero ahora soy incapaz de reaccionar de otra forma.


  Salgo pocos segundos después. Como no me dé un poco el aire, alguien puede acabar muy mal.


  Esta vez nadie mueve un músculo al verme pasar, excepto Nancy, que se atreve a mirarme con cara de pocos amigos. Me acerco para que solo ella pueda escucharme.


  —Ubícate, no estamos en casa —le espeto con rabia.


  E inmediatamente baja la cabeza también. Sé que este gesto me traerá problemas más tarde. Pero aquí tiene que situarse y tratarme como lo que soy, su superior.


  Kenet me intercepta en el pasillo. ¡Lo que me faltaba!


  —Martínez, ¿se puede saber a qué estás jugando?


  Para mi sorpresa, me habla en un tono bastante más calmado que el mío.


  —Lárgate a casa y no vuelvas hasta que dejes de tener esa cara deformada. Así, quizá, dejarás de pagar tu humor de perros con mi equipo. ¡Es una orden! —añade con una sonrisa de superioridad al ver que pretendo interrumpirle.


  Cojo mis cosas más alterada aún y me voy de ese sofocante lugar. No sé qué hacer para relajarme. Los médicos todavía no me dejan hacer ningún esfuerzo físico y estoy que me subo por las paredes.


  Decido ir a casa, pegarle unos cuantos puñetazos al saco que cuelga en el patio y prepararme un baño relajante. Sí. Quizá sirva de algo.


  De momento vamos bien: he conseguido relajarme un poco con el boxeo, aunque eso me ha ocasionado un aumento del dolor de cabeza.


  ¡Pero cuándo va a terminarse esto!


  Espero que el baño me ayude a acabar de amansar a la fiera que llevo dentro. Aprovecho para ponerme una compresa con hielo en la cabeza y, entre ese frescor y el placer que me proporciona el baño, caigo en un ligero sueño.


  Me despierto al escuchar el crujir del parqué en el pasillo. Nancy ha llegado. Debo de llevar dormida un buen rato. Oigo que abre la puerta sigilosamente y entra, aunque sigo con los ojos cerrados. Se acerca hasta la bañera y me quita la compresa de la frente.


  —Sara —dice mientras me acaricia el pelo—, ¿te encuentras mejor?


  Noto su preocupación en la voz y, aunque lo camufla muy bien, también su enfado. Sé que no le gusta que me comporte de esa manera. Abro los ojos


  —Lo siento, de verdad —le digo mirándola algo apenada.


  Sabe que es sincero, sabe a lo que me refiero, y desaparece todo rastro de su enfado. Me abraza.


  —Olvídalo. ¿Estás mejor? —pregunta de nuevo.


  —Creo que sí, al menos ese horrible dolor de cabeza ha desaparecido.


  —Menos mal. Cuando estás así no hay quien te soporte —dice con burla—. Vamos, sal de ahí, que ya estás más arrugada que una pasa. Te espero en el chill out.


  Sé que no debí perder los nervios de esa manera, pero realmente no podía soportarlo.


  Me visto con algo cómodo y voy adonde está mi amiga. Por un momento nos miramos en silencio.


  —¿Cómo se ha quedado María? —pregunto algo arrepentida.


  —¿De verdad te interesa? Es muy buena chica, Sara. No se merece eso.


  Sé que no se está refiriendo solamente a mi actitud de hoy con ella, sino más bien al juego que tengo estas últimas semanas.


  —No lo sé, me gustaría tener a alguien así en mi vida, pero ya sabes que siempre me he decantado por las cosas más bien difíciles. ¿De verdad le gusto? Quiero decir, no conoce cómo soy en realidad, al menos si se fija solo en cómo actúo en la empresa. De todas maneras, podemos pasar un buen rato, somos adultas.


  —Ya sabes cómo funciona el corazón, Sara —dice algo apenada—. Es mejor que le dejes las cosas claras.


  —Bueno, ya veremos. ¿Todo lo demás, en orden? ¿Kenet?


  —Ella no ha vuelto a salir del despacho. Es realmente extraño. Se ha pasado el resto del día haciendo llamadas y con cara de preocupación, aunque lo ha disimulado muy bien, como siempre.


  —Qué extraño… Quizá algo no vaya bien…


  Me quedo pensativa. ¿Qué le habrá ocurrido a Kenet? ¿Será por algo de las acciones? No creo, todavía es pronto para ver resultados fiables. Bueno, mañana seguro que lo sabremos, si es que tiene algo que ver con la empresa.


  Dejo esos pensamientos a un lado para prestar atención a mi amiga. Está demasiado callada y eso es extraño en ella.


  —Poco a poco, pequeña —le digo acariciándole la mano—; las cosas necesitan su tiempo.


  —Pero ¿cuánto?, Sara, ¿cuánto? Llevo seis meses y no soy capaz de levantar cabeza. Tú apenas estuviste un par o tres de meses algo cabizbaja. ¿Cómo conseguiste olvidar a Marcos? —pregunta ansiosa.


  —Cada persona es diferente y, por tanto, necesita un tiempo de reacción distinto. Además, que yo no mostrara cómo me sentía no significa que no pasara algún que otro mal rato.


  Marcos era mi pareja hasta hace algo más de dos años. Llevábamos cinco juntos y teníamos muchos planes de futuro. No era una buena persona y, aunque me costó tiempo darme cuenta y aún más tomar una decisión, al fin dejé de lado mis sentimientos y fui egoísta, pero no tanto como él lo había sido.


  —Nancy, en la vida hay momentos en los que te das cuenta de que tú misma eres lo más importante. Tienes que estar segura de quién eres y de lo que mereces. La persona que tengas al lado tiene que adorarte, nunca menospreciarte, y el día que interiorices eso te alegrarás de haber dejado a ese cabrón.


  Veo como alguna lágrima empieza a recorrer sus mejillas. Las aparto con suavidad y le doy un gran abrazo. En esa posición continúo con mi discurso.


  —Cada una de nosotras es como una estrella. Para alguien que no está muy interesado, ese camino resulta muy difícil de recorrer porque la estrella está demasiado lejos. Aun si alguien es lo suficientemente valiente como para adentrarse en esa aventura, tiene que tener el coraje de superar un último reto: estar dispuesto a quemarse por conseguir esa estrella. Solo quien se atreva a darlo todo por conseguirte es quien te merece. No pienses que los sueños son inalcanzables, no pienses que esperas demasiado, porque nada es demasiado si se trata de complacer a alguien como tú.


  Le doy un beso en la frente y antes de irme le susurro:


  —Recuerda que la gente siempre busca las estrellas que más brillan. No te apagues o tú misma te perderás en tu propio universo.


  Entro en mi habitación y sonrío al ver el vinilo que flota sobre el cabezal de mi cama. Siempre que lo leo me invade una sensación de positividad que me encanta: «Live in the moment because every second you spend angry or upset is a second of happiness you can never get back». Vive el momento porque cada segundo que malgastas enfadado o triste es un segundo de felicidad que jamás podrás recuperar. Es una frase que leí en un gran texto de Internet cuando tenía unos 17 años y del cual me enamoré.


  Me dirijo a la pequeña librería que tengo instalada en la habitación y cojo el libro que dejé a medias hace unos días. No recuerdo el título, pero era bastante interesante. Un asesinato, varios posibles sospechosos, una casa antigua, un famoso detective y misterios por resolver.


  Me encanta ese momento en el que estoy metida de lleno en el libro, en una realidad paralela, viviendo los hechos que este describe. Suena un poco friki, pero son unas horas emocionantes.


  No me doy cuenta del tiempo que paso sumergida en ese mundo, pero pueden haber sido perfectamente un par de horas.


  Llaman a la puerta, Nancy asoma la cabeza y, para mi sorpresa, se abalanza sobre mí dándome un gran abrazo y deseándome un feliz cumpleaños. Miro el reloj y veo que son las 00:00. Ni siquiera me había acordado.


  —Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos todos —entran cantando también Peter, Max y Pat— cumpleaños feliz.


  —Pide un deseo —dice sonriente Nancy


  Pienso por un segundo mirando los ojos ilusionados de mi amiga; este año mi deseo no será para mí. Soplo con delicadeza y apago el pequeño fuego prendido sobre el número 30 de un apetecible pastel.


  Es realmente bonito. En la superficie aparece una foto de los cinco bastante reciente y en la parte inferior de esta se puede leer un «jefi, te queremos» de chocolate blanco.


  Aplauden como locos y empiezan un ataque de besos y abrazos, acompañados de los te quiero más sinceros que oirá nadie jamás.


  Se quedan solo un rato, comemos algo de la tarta, que está deliciosa, y se marchan prometiéndome que el viernes por la noche tendré todo el tiempo del mundo para ser la protagonista.


  Capítulo 6


  ME levanto realmente contenta porque es viernes y, según la propuesta de los chicos, un viernes bastante prometedor, diría yo.


  Aunque sigo con la cara amoratada, la hinchazón ha bajado así que he dejado de parecerme a un personaje de la película Monstruos, S.A.


  Kenet entra en la oficina y llega a su despacho haciendo su típico desfile de modelos acompañado de las también típicas miradas lascivas y depravadas de algunos compañeros. Siempre es igual. ¡Cuánto teatro hace esta mujer!


  Espero que me llame a su despacho pero, para mi sorpresa, no lo hace. La miro y la veo extrañamente tranquila, cosa que no me huele muy bien.


  Nancy me dijo que estuvo preocupada por algo; creí que era de la empresa, pero parece ser que me equivocaba. No se estaría preocupando por mí, ¿verdad?


  Desecho esa idea al instante. Las probabilidades de que eso ocurra son tan bajas como las que tengo de que me toque la lotería.


  Pican a la puerta del despacho y, tras un suave adelante, veo aparecer la cabeza de Nancy. Me mira divertida y yo alzo una ceja a modo de pregunta.


  —Han traído algo para ti —dice, y se marcha riendo.


  Cuando salgo, entiendo de qué se burlaba mi amiga. Hay un mensajero en la puerta con un ramo de rosas rojas y una caja de bombones en forma de corazón. Quiero que me trague la tierra. Miro a Nancy haciéndome la enfadada y a ella se le escapa una carcajada mal disimulada.


  En el ramo hay una tarjeta. Es realmente precioso y huele a rosas recién cortadas. Empiezo a leer y me tenso. Oigo como Nancy para de reír al notar como mi expresión cambia de repente.


  


  Feliz Cumpleaños, preciosa. Me gustaría pasar un rato de este gran día a tu lado, si me dejas. Sé que he sido un capullo, pero no soy capaz de olvidarme de ti. Quiero intentarlo de nuevo. Te quiero, Marcos.


  


  Estúpido arrogante y egoísta que piensa que no hay más vida después de él. ¡Ja! Lo lleva claro este imbécil.


  —Chicos, tenéis dos minutos, hoy invita la casa a unos cuantos bombones —digo alzando un poco la voz.


  Dejo la caja en la mesa que hay junto a la máquina expendedora y tiro con rabia el ramo al cubo de basura, arrancando antes una sola rosa.


  Para mi alivio, han dejado de estar pendientes de mí para volverse locos con los bombones como si no hubiesen comido en años. Solo quedan en su puesto Nancy, que me mira con curiosidad, María, que está frente a su ordenador con un ligero enfado, y Kenet, que para mi sorpresa no me quita ojo, aunque la ignoro. Debe de haberle molestado que sea yo la protagonista por unos momentos.


  Me dirijo hacia la mesa de María y, al pasar primero por la de Nancy, le dejo la tarjetita para que la lea.


  —Tira esa basura cuando acabes —añado con una mueca de fastidio.


  —Esto es para ti, pequeña —susurro en el oído a María, y le entrego la rosa aprovechando que los demás siguen distraídos.


  Noto como tiembla. Es tan fácil hacer aparecer esas reacciones en ella, tan tímida, tan inocente que me provoca una ternura difícil de explicar.


  —Siento lo del otro día, no me encontraba muy bien —le digo rozando ligeramente su cuello con mis dedos, y noto como se estremece de nuevo—. Gracias por preocuparte por mí.


  Sonrío con picardía al ver como enrojece hasta las orejas. Le guiño un ojo y me voy dejándola con una sonrisa en los labios.


  Noto una mirada que se me clava en la nuca como un alfiler. Miro de reojo a Kenet, está realmente furiosa.


  ¿Por qué tanta rabia hacia mí? ¿Acaso es porque le quito protagonismo? Qué competitividad más absurda.


  Ya en mi despacho recibo un whatsapp de Nancy.


  


  1. Qué fuerte lo de Marcos, después lo hablamos. Y 2. Deja a María en paz, que está tan nerviosa que no se acuerda ni de la contraseña de su ordenador y Miss Bicho Palo descargará su furia contra ella.


  


  3. Deja tu móvil en horario laboral.


  


  Odio que se dé cuenta de mis intenciones, pero no puedo evitar que se me escape una sonrisa por la gran comparación de Kenet.


  Sonrisa que desaparece, así como mi buen humor, en el momento en que susurra un Martínez que da miedo.


  —¡Deja de andar jugando por la oficina como si fuese un patio de colegio! —espeta furiosa—. Las acciones han bajado de valor significativamente, y me estás haciendo perder mucho dinero. Semejantes errores no te los voy a consentir.


  Esta mujer está empeñada en hacerme perder los nervios y está a punto de conseguirlo, pero intento relajarme. Sé que eso la enfurecerá más.


  —Kenet, sabe de sobra que las empresas en las que me he fijado tienen un gran potencial, solo tiene que darles tiempo —le contesto con calma.


  ¡Qué le pasa a esta ahora! Sabe que algo similar ha ocurrido en otras ocasiones y no ha implicado pérdida alguna para la empresa, porque después duplican su valor inicial. Me crispa los nervios.


  —No me vengas con estupideces. Quiero hechos, no tanta palabrería. Tienes hasta el miércoles para que la situación cambie. Si no, yo no seré la única que pierda con esto —me amenaza con desprecio.


  Le dedico una mirada furiosa antes de salir de su despacho dando un portazo y con cara de pocos amigos. Ya me conocen: hoy nadie se atreverá a acercarse a mí. Esta bicho palo ha conseguido amargarme el día.


  Aunque para su desgracia, mi enfado no dura demasiado. Recibo un whatsapp de Nancy que hace que me relaje.


  


  Si no cambias esa cara de desquiciada que tienes solo pueden pasar dos cosas: o que acabes encerrada en un psiquiátrico o que te salgan tantas arrugas que no te comas ni un rosco. Y ya tienes 30 tacos, se te va a pasar el arroz.


  


  Sonrío. Esta chica siempre tiene algo que decir para levantarme el ánimo.


  —Por fin, pensaba que este día no iba a acabarse nunca. ¿Qué le pasaba hoy a esa loca? Debe de estar a dos velas porque vive amargada —suelta Nancy en cuanto salimos del edificio.


  Río ante su comentario: mi buen humor ha vuelto, en parte gracias a ella.


  


  ***


  


  


  


  Vamos a darnos una ducha rápida y nos dirigimos a casa de Max.


  Hoy es un día especial, así que he decidido ponerme un vestido negro ceñido que realza bastante bien mi figura. Me lo compré hace un par de días y me encanta poder estrenarlo con ellos.


  —¡Madre mía! —exclama Peter.


  —¡Peter, deja de hacer el ganso, llevo llamándote media hora! ¿Son Sara y Nancy? —exclama Max desde la otra habitación.


  —No estoy muy seguro, ven a comprobarlo tú mismo.


  —¿Cómo no vas a estar seguro, tío? —dice asomando la cabeza detrás de Peter, y con una gran sonrisa añade—: ¿Os habéis perdido, preciosas?


  —¿Ves, Nancy, para qué hacen falta novios teniendo a estos dos?


  Entramos riendo. Hombres…


  Ya en el comedor, aparece Pat en un resultón vestido rojo: está preciosa. Me da un gran abrazo.


  —Felicidades de nuevo, cariño —dice entregándome un pequeño sobre.


  Al abrirlo descubro que es un acertijo, bueno, por llamarlo de alguna manera. En realidad, es un chiste de esos que hacen sobre la gente de Lepe. A los chicos les encantan, pero a mí no me hacen mucha gracia. Siento simpatía por la gente de Huelva y esos chistes me parecen bastante absurdos.


  


  «¿Por qué los de Lepe no entran en la cocina?»


  


  


  


  Conozco la respuesta, así que me dirijo hacia el armario que Pat tiene encima de la vitrocerámica y veo un paquetito al lado del salero y otro sobre igual al de antes. Abro mi primer regalo y veo con sorpresa que son unas gafas RayBan de aviador.


  —¡Genial! Las había perdido. Gracias, chicos —les digo sonriendo.


  Abro el segundo sobre.


  


  «¿Por qué los de Lepe colocan el televisor al revés?»


  


  


  


  Resoplo. Quién inventaría estas estupideces. Me dirijo a la habitación de Pat. La respuesta es para verles las bragas a las presentadoras, así que debe de ser en su cajón de ropa interior.


  En efecto, allí encuentro otro paquete y otro sobre idéntico a los anteriores. Esta vez, mi regalo es un corsé negro con acabados en cuero tremendamente sexy, acompañado de un conjunto de lencería muy espectacular. Me encanta.


  No puedo evitar que una imagen poco inocente pase por mi mente.


  Cabeceo molesta para apartar esos pensamientos. De todas las personas que hay sobre la Tierra, ¿por qué tendrá que colarse precisamente ella en mi fantasía?


  —Espabila, si no quieres que nos quedemos con el resto —dice Max de repente, sacándome de mi ensoñación.


  Se ríe creyendo intuir por dónde van los tiros.


  Decido dejarlo correr y sigo recorriendo más ilusionada que una niña de tres años todas las habitaciones de la casa, con chistes absurdos y regalos increíbles. El último sobre me conduce al comedor. En el sofá, encima del mando, veo mi última nota.


  


  «Dale al Play.»


  


  


  


  Me siento y ellos me acompañan. Me han hecho un montaje de fotos, vídeos, canciones, momentos únicos y textos emotivos que me dejan sin palabras.


  Sé que, aunque es Peter quien ha elaborado el montaje en el estudio donde trabaja, han colaborado todos y cada uno de ellos. Pat con las fotos, Max con las bromas y Nancy con los textos.


  No me he dado cuenta de en qué momento se me han saltado las lágrimas ni cuándo se han tirado los cuatro encima de mí en un gran abrazo. Lo que sé es que me siento tan afortunada que, por primera vez en la vida, me quedo sin palabras.


  —No sabéis cuánto os quiero, chicos —les digo con la voz algo entrecortada.


  —Te pillé —grita Max—. Tengo un vídeo de la chica durita llorando y diciendo que nos quiere. Peter, vamos a subastarlo en Internet. ¡Somos ricos, tío!


  Antes de que Peter consiga levantarse, ya me encuentro persiguiendo a Max por toda la casa. En unos minutos lo alcanzo y lo acorralo contra la pared, amenazándolo con un dedo que puede matarlo a cosquillas.


  Sin que me lo espere, me apresa entre sus grandes manos, dándome un fuerte abrazo y alzándome por los aires.


  —Nosotros también te queremos, pequeña —me susurra sonriendo antes de dejarme en el suelo.


  Cuando acabamos de recoger todo el desastre que he montado de envoltorios y notas, me explican que esta noche cenaremos en el Enigmatium, que es un restaurante de Barcelona al que solo puedes llegar resolviendo una serie de enigmas y donde, una vez allí, debes seguir adivinando tu mesa y otras sorpresas más mediante pistas.


  Pasamos una cena realmente interesante y divertida, con ellos es siempre así.


  Cuando acabamos, salimos a tomar unas copas siguiendo una ruta por varios locales. En el primero, para mi sorpresa, nos están esperando las chicas del equipo y algunos amigos más dispuestos a darlo todo esta noche.


  Capítulo 7


  PARA ser marzo hace un calor de mil demonios, así que salgo un momento fuera a respirar un poco de aire y, por qué no, a fumarme un cigarrillo. Se me pasan por la cabeza todas las trastadas que me han hecho mis amigos esta noche y no puedo evitar que se me escape una sonrisa. Son geniales.


  —Eh, preciosa. ¿Qué haces aquí tan sola? —dice acercándose demasiado un chico que debe tener unos 23 años, si llega.


  —No estoy sola, chaval, no tienes esa suerte. Y aunque lo estuviera, tampoco me iría contigo —le digo guiñándole un ojo y apartándome de él.


  —Tú vienes conmigo si a mí me da la gana —me responde bastante enfadado por mi atrevimiento, y me agarra del brazo con fuerza.


  —Ya te ha dicho que no está sola, imbécil. Como no te largues, en dos segundos te quedas sin dientes —dice Peter apareciendo detrás de mí.


  El chico le mira con altanería, pero decide marcharse. Es lo más inteligente que habrá hecho esta noche. Peter está bastante fuerte y de verdad creo que podría haberlo dejado sin dientes con tan solo un puñetazo, aunque nunca lo he visto meterse en ninguna pelea, no le gustan nada.


  —¿Estás bien?


  —Sí, tranquilo, es solo un crío borracho —le digo sonriendo.


  —Bueno, mejor que no vuelva a acercarse por aquí.


  —¿Desde cuándo el señor se ha vuelto tan rebelde? —pregunto divertida.


  —Desde que tiene que ver contigo —contesta nervioso mirando hacia otro lado.


  Nos quedamos unos segundos en silencio.


  —Peter, yo no soy buena para ti.


  —Eso lo debería decidir yo, ¿no crees? Lo que tú tienes derecho a plantearte es si yo soy lo suficientemente bueno para ti.


  —Eres perfecto para cualquier mujer con la que te cruces. Solo tienes que ver cómo te miran y, si te conocieran, se enamorarían al instante. Eres precioso, Peter, puedes conseguir a la mujer que quieras.


  Se acerca a mí y me abraza. Noto tanto cariño en ese acto que me provoca un escalofrío que no consigo explicar.


  —¿De verdad puedo conseguir a la que quiera? —pregunta sin soltarme.


  ¿Por qué no puede gustarme simplemente? Todo sería tan fácil… Pero no siento esa química, no soy capaz.


  Al cabo de unos meses de dejar a Marcos, una chica se cruzó en mi camino. Nos conocimos y congeniamos bastante. Me prometió que haría que me olvidase de ese cabrón y que sería divertido. Yo me sentía bien con ella y, para qué engañarnos, lo que me vendía sonaba demasiado bien. Estuvimos unos meses viéndonos a menudo, no teníamos ninguna relación seria, ni siquiera habíamos hablado de alguna relación, pero me hizo vivir unos meses llenos de pasión y locura enseñándome un mundo en el que jamás había imaginado estar. Fue un juego, nuestro juego. No me enamoré de ella y tampoco llegué a quererla de un modo especial, pero me gustaba sentir esa chispa que saltaba cada vez que estábamos cerca. Aquello se acabó de la misma manera que empezó, y ninguna de las dos sufrió por ello. Todo lo contrario: somos buenas amigas y nos llamamos a menudo, aunque no la veo desde hace tiempo porque se fue a vivir a Madrid por trabajo. Tengo mucho que agradecerle.


  Sonrío al pensar en ella y al instante me doy cuenta de que con ese gesto cometo un gran error. He olvidado por un momento dónde estoy, en los brazos de Peter. Mi sonrisa le da una respuesta equivocada y, antes de que pueda reaccionar, ya lo tengo encima de mí. Aunque consigo girar ligeramente la cabeza, sus labios rozan la comisura de los míos y se siente triunfador por haber probado algo que le era prohibido.


  Aparece Max, y Peter, con algo de vergüenza se marcha. No me da tiempo a explicarle ese pequeño malentendido.


  Mi amigo me mira sin abrir la boca, pero en sus ojos veo que le ha disgustado mi actitud. Sé que me lo reprochará más adelante, ya que ahora no es momento para eso. Me agarra de la mano arrastrándome a la pista donde están los demás bailando descontrolados, y acabamos la noche allí entre bailes, risas, abrazos y buen humor.


  Llegamos a casa a las diez. Cuando salimos de la discoteca decidimos ir a desayunar un chocolate con churros, así que se nos ha hecho un poco tarde.


  Pasamos un sábado relajado, tirados en el sofá de casa viendo películas acompañados de nuestra resaca. Max, Pat y Peter se quedaron a dormir en nuestro apartamento para no coger el coche, y creo que hoy están dispuestos a quedarse de nuevo.


  El domingo me levanto temprano ya más despejada y me visto sin hacer ruido. Nancy duerme en mi cama porque Pat y Max están en la suya. Peter se quedó en la habitación de invitados.


  En el comedor me cruzo con Max.


  —Voy a comprar algo de desayuno —le explico.


  —Espera, que te acompaño.


  Caminamos por la calle sumidos en un extraño silencio.


  —Max, vamos, suéltalo ya, me estás poniendo de los nervios.


  —Ven —dice arrastrándome hacia un banco del parque.


  Nos sentamos y me mira. Yo me quedo en silencio esperando que empiece a hablar.


  —Creo que es hora de dejar a un lado definitivamente toda esa rabia que llevas por dentro y pasar página. De dejar ese comportamiento que estás teniendo como si fueses una niña de 15 años. De dejar de usar a las personas con las que te cruzas solo porque un gilipollas lo hiciese contigo. Sara, eres una buena persona y, por mucho que te empeñes en esconderlo, tienes un corazón enorme que no te cabe en el pecho. Siempre has tenido en cuenta los sentimientos de los demás y has procurado que nadie sufra por tu culpa. Tú eres tú y no vas a dejar de tener esa actitud de chulería que a veces te quitaría de un guantazo, pero por lo menos antes te preocupabas de aclarar qué querías de ellos y qué no, qué podían esperar de ti y qué no.


  —¿Tú precisamente vienes a decirme que me estoy comportando como una niña? Venga, no me hagas reír, Max, tú eres el más crío de todos. Lo de ayer con Peter fue un error: me despisté un segundo y ya lo tenía encima. Él sabe de sobra que conmigo no tendrá nada.


  —Yo puedo ser muy crío, pero no hago daño a nadie; son bromas y payasadas. No te hablo solo de ayer. Te lo tiraste, Sara. ¿Crees de verdad que ve tan claro que no podéis tener nada? Le mareas, a él y a mucha otra gente con la que juegas. Y esa Sara no me gusta, no me gusta nada.


  —No me jodas, Max. ¿Quieres que cuente todas las tías que han acabado llorando en mi hombro porque mi amigo era un cabrón? ¡Ah, no! Hay tantas que perdí la cuenta hace mucho tiempo. Acabas de sentar la cabeza. Precisamente tú eres el menos indicado para reprocharme nada. Yo soy como soy, y si no te gusto ya sabes dónde está la puerta.


  Veo como me mira molesto, se levanta y se aleja de mí.


  Me ha cabreado, y mucho. Sé que estoy siendo dura con él, pero se lo merece. ¿O no? ¡Mierda, Sara! Te has pasado.


  Salgo corriendo detrás de mi amigo para alcanzarlo.


  —¡Max! Espera.


  Me pongo delante de él para que se detenga.


  —Lo siento —le digo mirándolo a los ojos.


  Le doy un gran abrazo y al principio no me corresponde, pero poco a poco va cediendo y él también me abraza.


  —Lo siento, de verdad. Sé que tienes razón. Supongo que no quiero darme cuenta de que me he convertido en algo que tampoco me gusta a mí. Me he metido tanto en el papel que quiero enseñar a los demás que se me ha olvidado ser yo misma.


  —No tienes por qué enseñar cómo eres a todo el mundo, Sara. Ya sabes que, por desgracia, la gente de hoy en día no actúa de manera limpia. Está bien que tengas tu pequeña coraza, sé que quien finalmente te consiga habrá tenido que ser más duro o dura que tú. Pero haz las cosas de manera que nadie acabe llorando por ti, en la medida de lo posible. Tienes razón en lo que has dicho antes: yo me he portado mal con mucha gente y me avergüenzo de ello, por eso no lo quiero para ti.


  —Gracias, grandullón. Te quiero, pero no te lo creas mucho —bromeo pegándole un pequeño golpe en el brazo.


  Pone cara de fingida y exagerada sorpresa y se aleja de mí dando saltos como Heidi y cantando:


  —La «jefi» me quiere, la «jefi» me quiere.


  ¡Dios, qué ridículo me hace pasar a veces! Salgo corriendo y salto encima de él para subirme a «caballito». Así con un poco de suerte deja de saltar. Y llegamos riendo como niños a la panadería.


  Capítulo 8


  EL lunes se presenta una mañana tranquila y yo estoy de muy buen humor. Me encuentro en mi despacho analizando la situación de nuestras acciones y veo con tranquilidad que han empezado a aumentar de valor. Hoy tengo bastante faena. Llamo a Nancy.


  —Necesito que hagas un filtrado de la base de datos y me presentes un listado de los clientes de entre uno y dos años de antigüedad.


  —Eso está hecho, «jefi» —contesta sonriendo.


  Le guiño un ojo cuando sale del despacho. Hoy ella también está de buen humor, es un gran avance. Llamo a María.


  —Buenos días, Sara, ¿en qué puedo ayudarla?


  —Buenos días, María, podrías ayudarme en muchas cosas —contesto sonriendo de medio lado.


  Sus mejillas se tiñen de un tono rosado y agacha la cabeza con timidez.


  Suelto una carcajada ante su reacción.


  —Tranquila, hoy necesito que me hagas un listado actualizado de los nuevos clientes y de los que tienen menos de un año de antigüedad.


  María es comercial. Se encarga de conseguir compradores potenciales que deseen probar nuestro sistema de placas solares.


  —Enseguida se lo traigo —contesta rápidamente, con ganas de marcharse o de que se la trague la tierra.


  —No es urgente, María —le digo acariciándole el brazo—, tráemelo en un par de días. Eso es todo, gracias.


  No se marcha. Creo que tiene una de esas luchas internas y está decidiendo qué hacer. La siento tan insegura cuando se trata de algo que tiene que ver conmigo…


  —¿Puedo preguntarle algo, Sara?


  —Ya lo has hecho —le digo divertida.


  —Bueno, quiero decir…


  —El día que vengas con un poco más de morro podrás hacerlo. Que yo sepa, no me he comido nunca a nadie. Si tienes algo que decirme, simplemente hazlo. No dudes. Después será mi turno decidir si respondo o no. Me gusta más la gente sin tapujos, María —le contesto tranquilamente.


  —De acuerdo.


  Veo como se marcha pensativa. Sé que le impongo demasiado: debe de ser porque le gusto. Alguna vez hemos coincidido en alguna discoteca y he visto cómo se comporta con sus amigas. Es alegre, bromista y hasta juguetona cuando rechaza algún hombre que no le interesa. Además, en mi opinión, tiene una cara preciosa. Solo le falla su actitud conmigo. Me gustaría que me plantase cara, que me desafiara de vez en cuando. Quizá así me interesaría por ella.


  Al estar en esa línea de pensamientos, me viene a la cabeza Peter. Debo hablar con él, así que le envío un whatsapp.


  Te escapas y comes conmigo? Quiero comentarte una cosa.


  


  No pasan ni dos segundos cuando ya recibo respuesta.


  


  Eso está hecho, «jefi». Ponte guapa para la cita. Paso a por ti a las 14:00.


  


  Listo, hoy zanjaré el tema. Sé que la he cagado con él. Tengo tan poco claro lo que quiero en mi vida sentimental que lo estaría mareando constantemente y, lo peor de todo, conseguiría hacerle daño y no se lo merece. Quizá haya actuado así con otras personas últimamente aunque sé que no está bien, pero a él le quiero y no me gustaría perderle por lo que para mí es un juego. Así se lo comento mientras comemos en un restaurante del Eixample que me encanta.


  Al principio no le gusta mucho lo que oye. Cree que el peligro de fracasar está en todas las relaciones humanas y que es él quien debería decidir si correr o no ese riesgo.


  —Yo no puedo corresponderte de esa manera, Peter. Eres muy atractivo y una bellísima persona. Podría tener algo contigo perfectamente pero no llevaría consigo los sentimientos que buscas. No quiero jugar con fuego porque sé que me quemaría, tú acabarías sufriendo y yo me quedaría sin ti. Te quiero y prefiero seguir teniéndote a mi lado sin arriesgar algo que para mí merece mucho la pena, tu amistad.


  Al final sabe que quiero lo mejor para él y, aunque no le gusta el resultado, acabamos pasando un muy buen rato. Es un gran chico.


  Me acompaña hasta la puerta del edificio y, cuando me estoy despidiendo de él con un gran abrazo, Miss Bordería nos interrumpe ordenándome que suba.


  —Menuda tía, no me gustaría estar en tu pellejo —me suelta riendo—. Que acabes de pasar una buena tarde.


  Me da un beso en la mejilla y se marcha.


  Me dirijo a las escaleras dispuesta a subir andando hasta la sexta planta solo por no tener que compartir ascensor con ella.


  —Martínez, déjate de tonterías y sube por el ascensor. —Y al ver mi cara de sorpresa añade—: Si llegas tarde, me haces perder dinero.


  Entro a desgana, pensando en el motivo real por el cual quiere que suba con ella. O le tiene pánico a los ascensores o le gusto tanto que quiere compartir un momento de intimidad conmigo.


  Entre la tercera y la cuarta planta, el ascensor frena bruscamente y se detiene. Kenet da un respingo y veo que pone cara de susto. Ahora ya me decanto del todo por mi primera hipótesis: tiene miedo a los espacios cerrados.


  Está paralizada, así que soy yo quien se acerca a tocar varios botones, sin éxito alguno. Hago sonar tranquilamente la alarma varias veces y les indico a algunos curiosos lo que ocurre. Resulta que la llave de seguridad se perdió o la robaron, no lo he entendido muy bien, así que tenemos que esperar al técnico, que tardará una media hora.


  —Este ascensor funciona con cuerda, ¿no? —pregunto a Kenet.


  —Creo que sí.


  Pongo cara de preocupación y me alejo hacia la esquina contraria a la que ella ocupa negando con la cabeza.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —quiere saber ansiosa.


  Tengo dotes para el teatro. Si hoy me despide, igual podría postularme para alguna escuela.


  —La última persona que estuvo en nuestra situación fue porque la cuerda se había desgastado tanto por la fricción que acabó por romperse y el ascensor se precipitó al vacío estampándose contra el suelo.


  Veo como empieza a abanicarse con la mano y a respirar con más dificultad. Qué cruel soy. No puedo evitar romper a reír, por lo que me gano una mirada asesina.


  —¡Imbécil, te estás jugando tu puesto! —grita furiosa.


  —No lo creo —le digo acercándome a ella—, no puede vivir sin mí.


  —No seas engreída. Hay mucha gente que podría hacer tu trabajo.


  —Aunque no creo que lo hicieran como yo; seguro que alguien conseguiría defenderse bastante bien. Desgraciadamente para ellos, usted me quiere a mí.


  —Cuidado con lo que insinúas, Martínez —me advierte peligrosamente.


  —No insinúo nada, Kenet, lo afirmo. Hace un par de semanas, en una discoteca, ¿le suena?


  —No tengo ni idea de qué me estás hablando. Déjate de tonterías.


  Sonrío. La situación es realmente divertida.


  —Pues o había alguien despampanante detrás mío aquel día y no me di cuenta o a quien miraba de arriba abajo era a mí —le digo acercándome a ella con una sonrisa pícara.


  Por un momento, la reina del hielo no se mueve, se ha quedado paralizada ante mi confesión. Disfruto de esos segundos, que no son muy comunes en ella. La tengo tan cerca que puedo sentir el calor que emana de su cuerpo.


  —Deja de jugar con fuego, no vaya a ser que te quemes —me amenaza mientras me aparta de un empujón.


  Decido finalizar ahí mi interrogatorio: después de todo, sigue siendo mi jefa y no me iría nada bien quedarme sin mi puesto de trabajo. Me apoyo en la esquina contraria del ascensor recostando la cabeza contra la pared.


  Pasamos un rato en silencio, solo dedicándonos alguna mirada de reojo de vez en cuando.


  Noto unas gotitas de sudor en la frente. No me había dado cuenta del calor sofocante que hace. Sin pensármelo mucho me quito la camisa, quedándome en sujetador. Veo como Kenet me dirige una fugaz mirada, que desvía al instante.


  —¿Le gusta lo que ve?


  —Martínez, una más y tu trabajo consistirá en ordenar los archivadores de todo el edificio —contesta alterada, y añade—: Vas a pagar muy caro tu atrevi…


  Veo como un ligero mareo le invade y, en un rápido movimiento, la sujeto por la cintura para proporcionarle la estabilidad que ha perdido. La obligo a sentarse. Un sudor frío le recorre todo el cuerpo. Le quito la americana y le desabrocho la camisa. No puedo evitar pararme un segundo a contemplar su figura: es preciosa. Reacciono tan rápido que creo que no se ha dado ni cuenta de mi descaro. Cojo un abanico que siempre llevo en el bolso y empiezo a darle aire.


  Me mira y sé que está agradeciéndome el gesto. Pero sigue muy nerviosa y tiene la respiración muy acelerada. ¿Ataque de ansiedad?


  ¡Mierda! Ahora me irían muy bien unos cuantos conocimientos de primeros auxilios.


  —¿Qué puedo hacer? —le pregunto preocupada.


  En las películas suelen respirar dentro de una bolsa, pero no tengo nada parecido.


  —Dis-trá-e-me —contesta con la respiración entrecortada.


  ¿Que la distraiga? ¿Y qué se supone que tengo que hacer?, ¿le canto? Solo se me ocurre una cosa que pueda desviar su atención lo suficiente como para que se olvide de dónde está.


  Me acerco a ella sin pensármelo dos veces y la beso. Es un beso suave y tierno, ni siquiera sé qué extraño impulso me ha llevado a hacer algo tan descabellado. Me separo unos centímetros analizando las consecuencias de lo que acabo de hacer pero Kenet no reacciona, solo me mira.


  Pone una mano en mi pecho, como si de esa manera pudiera crear una distancia de seguridad entre nosotras. Pero no se mueve, solo me mira con un extraño brillo en el azul de sus ojos y los labios ligeramente hinchados.


  —¿Qué haces? —pregunta de repente.


  —Ayudarte, y por lo que veo ha funcionado —le digo descarada—. ¿Y tú?


  Kenet no se ha movido ni un centímetro. Yo desvío la mirada hacia la mano con la que pretende mantenerme lejos, que sigue apoyada entre mis pechos.


  —Te doy la oportunidad de apartarte —contesta, pretendiendo sonar amenazante.


  Sonrío y me acerco unos centímetros más a ella. Noto como su brazo se flexiona permitiéndome sin problemas ese avance.


  —No —le digo—, me das la oportunidad de volver a besarte, y eso es lo que pienso hacer.


  Acorto la distancia que nos separa. Esta vez el beso es más largo y noto como se mueve acompasándose a mi ritmo. Una vez más me separo, pero Kenet me sorprende con un rápido movimiento en el que me atrae de nuevo hacia su boca con fuerza, con ansia. El beso se convierte en una lucha en la que nos disputamos el dominio sobre la otra. Ninguna de las dos cede. Nuestras lenguas se entrelazan con movimientos expertos. La acerco más a mí, lo que provoca que ella profundice el beso aún más si cabe.


  Unos golpes en la puerta hacen que nos separemos bruscamente. El técnico nos informa de que en unos segundos estaremos fuera.


  Me incorporo, miro a Kenet y le tiendo una mano para ayudarla a levantarse. Me la rechaza. Todo vuelve a la normalidad. Aprovecha para abrocharse la camisa mientras se levanta y, aunque se tambalea ligeramente, tiene mejor aspecto y respira algo agitada, pero claramente por otros motivos.


  —Vístete —me ordena.


  Había olvidado que no llevo la camisa. La recojo del suelo y me la pongo, aunque no me la abrocho: estoy bastante sofocada. En ese momento abren las puertas del ascensor y bajan el aparato un metro para que encaje con la abertura de la tercera planta. Salgo deprisa, sin mirar atrás, y, obviando las miradas lascivas que dirigen a mi escote, me encamino hacia el baño para asearme un poco.


  Ambas nos encerramos en nuestro despacho lo que queda de tarde haciendo ver que estamos muy ocupadas, aunque yo, sinceramente, soy incapaz de concentrarme. ¿Por qué diablos habré hecho eso? Y, lo peor de todo, ¿por qué no puedo quitármelo de la cabeza?


  


  ***


  


  


  


  Al día siguiente Kenet aparece con un hombre rubio, realmente guapo. Es casi albino, como ella, aunque con los ojos más oscuros.


  Una vez transcurridos unos minutos desde su llegada, me llama al despacho.


  —Martínez, este es Marc Giménez, el gerente de la franquicia de Bilbao —dice con una cara de pocos amigos—. Está interesado en comprar las acciones que adquirimos hace unos días.


  Las dichosas acciones por las que me jugaba el puesto. Al final, tal y como especulé, han experimentado un gran crecimiento.


  —¿Podemos hablar un segundo a solas, Kenet? —le pregunto.


  Por un momento veo unos ojos llenos de duda, pero en el instante en el que se cruza con la mirada de Marc encuentra una rápida respuesta.


  —Lo que tengas que decir también puede escucharlo él.


  Su reacción me sorprende por partida doble. Primero porque Kenet es bastante reservada en cuanto a los movimientos que pueden llevarle a obtener altos beneficios y segundo, porque ella, que está acostumbrada a llevar el mando, parece que esté actuando bajo el permiso de este tal Marc.


  —Eh… de acuerdo —contesto algo confusa, pero finalmente arranco—. No creo que le interese venderlas, al menos por el momento. Es cierto que han experimentado un crecimiento del 21%, pero si mis sospechas son ciertas, estas acciones tienen un potencial del 80%. Si las vendemos ahora estaríamos perdiendo unos enormes beneficios. Le recomiendo esperar a que alcancen un crecimiento de al menos el 50%, y después puede venderlas, ya que aún habría mucha gente interesada en ellas. Nosotros obtendríamos una importante suma y, aunque desaprovecharíamos parte de esos beneficios, evitaríamos el peligro de una repentina desvalorización.


  —Me gusta, Andrea. Es tal y como me habían dicho —dice Marc comiéndome con la mirada—. La quiero en mi equipo.


  Deben conocerse mucho para que le hable de esa manera, y más para referirse a Kenet por su nombre. Y de repente caigo. Ha dicho su equipo. ¿Qué equipo? ¿Un traslado? ¿A Bilbao? ¡No me jodas!


  Miro a Kenet sorprendida, y ella me dedica una mirada furiosa.


  —Martínez, ya puedes irte.


  —Un placer, señorita Martínez —me dice Marc alargándome la mano.


  —Igualmente, señor Giménez —le contesto estrechándosela.


  Salgo del despacho desconcertada. ¿Kenet quiere echarme de la empresa por lo que sucedió ayer en el ascensor?


  Miro de reojo la estancia que acabo de abandonar y veo a Marc sonriente mientras que Kenet tiene una mirada sombría que pone los pelos de punta.


  Eso me da muy mala espina. Es como si ella se viera obligada a acatar las órdenes de Giménez.


  Nancy me interroga cuando paso por su mesa, pero no tengo ganas de darle explicaciones. Lo haré en casa.


  Marc viene a la oficina todos los días durante la semana y el comportamiento de Kenet es realmente extraño. Algunas mañanas no aparece por su despacho, y eso es un cambio demasiado grande en su habitual rutina. Cuando se digna a venir, Marc está ahí, esperándola. La viene a buscar al finalizar la jornada y pasan un buen rato discutiendo encerrados en el despacho, aunque siempre acaba marchándose con él.


  Me inquieta mucho el hecho de que Kenet no me dirija la palabra. Es Marc quien me ordena preparar una serie de presentaciones, recopilar datos y quien supervisa mi trabajo en todo momento. No sé nada del posible traslado. Lo único que sé es que quien está ejerciendo de jefe sobre mí es él, mientras que Kenet se mantiene al margen y eso me pone nerviosa.


  Hablo con Nancy sobre lo extraño de la situación; sin embargo, no encuentro su apoyo.


  —Sara, yo no veo a Kenet con esa actitud que dices, tampoco veo ninguna muestra de afecto que me lleve a pensar en una posible relación con ese buenorro. El tal Marc es otro pez gordo y están tramando algo. Lo único que me preocupa es que ese algo creo que tiene que ver contigo y con el comentario que hizo Marc el otro día sobre estar en su equipo. No quiero que te vayas de Barcelona, no lo soportaría.


  Así que Kenet está jugando conmigo. Se acabó. Llevo una semana inquieta por su culpa y no voy a pasar mis días de fiesta igual.


  Aprovecho que está sola en el despacho y entro sin siquiera picar.


  —¿Cuándo has perdido los pocos modales que te quedaban, Martínez? —pregunta molesta por mi atrevimiento.


  —¿Qué quiere el señor Marc de mí? —le digo, obviando su comentario.


  —Que seas su mano derecha en Bilbao —me contesta chasqueando la lengua, mostrando algo parecido a desacuerdo con esa afirmación.


  Era lo que me temía. No quiero un traslado. Aunque mi vida sentimental sea caótica, mi vida social, mi hogar y todo lo que tengo están aquí en Barcelona.


  —Y ¿qué pasa si me niego?


  —Pierdes tu trabajo. No tienes derecho a hacerlo. En tu contrato está presente la movilidad geográfica, que te recuerdo tú misma aceptaste —me contesta sonriendo con malicia.


  Me quedo paralizada unos segundos. ¡Mierda! Es la típica cuestión que siempre lees pero obvias porque crees que nunca se dará en tu vida.


  —Yo soy la única que puede evitar ese traslado —dice sorprendiéndome—. Y aún estoy pensando qué me beneficia más.


  ¿Qué espera, que le suplique? Me está haciendo pagar el momento del ascensor. ¡Encima que le hice un favor! Otro día dejo que se ahogue.


  De repente oigo como empieza a reírse a carcajadas. Nunca la había visto así, tan despreocupada, tan sencilla. Se está divirtiendo de lo lindo conmigo. Cuando me recupero de la sorpresa inicial, la miro duramente levantando una ceja.


  —¿Dónde está tu humor, Martínez? ¿Dónde está ahora tu altanería? Tienes suerte de que todavía me seas útil aquí. Me he negado a ese traslado. Aun así, el lunes por la tarde viajaremos a Bilbao. Tenemos una reunión con unos clientes importantes que pueden reportar muchos beneficios tanto a Marc como a nosotros, por eso has estado trabajando en ello toda la semana. ¡Y ahora, lárgate!


  Capítulo 9


  ODIO tener que acompañar a Kenet a la dichosa reunión pero, seamos realistas, la presentación del nuevo modelo de placas solares por el que ella y su amiguito van a conseguir un acuerdo millonario la he hecho yo y me necesitan.


  Paso la mañana reunida con la jefaza. Marc ya ha vuelto a Bilbao, pero antes debe de haberle hecho pasar un buen fin de semana o le ha echado unos buenos polvos, porque está extrañamente tranquila. Parece que ha firmado un acuerdo de paz conmigo y se muestra ilusionada con el proyecto.


  Acabamos de cuadrar unos cuantos detalles de la presentación y me confiesa que en la reunión estarán los peces gordos de las empresas más importantes de Barcelona, Madrid y del País Vasco y que están bastante interesados en nuestro proyecto. Celebraremos una primera reunión el martes por la mañana, después comeremos en uno de los restaurantes más prestigiosos de la ciudad y por la tarde nos darán la resolución. Por si las cosas no van bien, tendremos una segunda oportunidad el miércoles a primera hora para acabar de convencerlos, así que no volveremos hasta el miércoles por la noche.


  Nancy quiere que coma con ella para despedirnos. ¡Qué exagerada! Asegura que va a echarme mucho de menos y que tenga cuidado con Miss Necesito un Buen Meneo.


  —Cuídate y llámame en cuanto llegues al hotel —dice mientras me abraza.


  —Sí, mami.


  El viaje en avión es corto, aunque me resulta un tanto incómodo por la cercanía de Kenet.


  Nota mental: mantener a raya los locos impulsos que impliquen besar a mi jefa.


  Llegamos al hotel sobre las 20:00, y en recepción ya se presenta el primer problema. Marc ha reservado una habitación, y por un malentendido tiene una sola cama. Pedimos otra para mí, pero el hotel está completo. Mi cara debe de ser un poema.


  —Cambia esa cara, Martínez. Dormir conmigo es un privilegio que muchos desean.


  Pongo los ojos en blanco como respuesta y la sigo por el pasillo. La habitación es una suite con todo tipo de lujos. Una sonrisa traviesa se dibuja en mi cara al pensar en todo lo que se podría hacer en este lugar para aprovecharlo al máximo.


  Decido ponerme cómoda. Siempre he odiado tener que andar todo el día de punta en blanco, así que me cambio el traje por unos shorts y una camiseta de tirantes de esas que tienen los laterales abiertos, dejando entrever un top de deporte.


  Veo como Kenet me mira unos segundos con una expresión que no acabo de descifrar y se gira para coger el teléfono.


  —¿Quieres algo de cenar?


  Consigue sorprenderme con esa pregunta tan simple. No me esperaba esa amabilidad.


  —Sí, un sándwich, gracias.


  Enciendo el portátil, me pongo las gafas retro de pasta negra que me regalaron mis padres por mi cumpleaños y repaso una vez más la presentación. Estoy tan concentrada que no me doy cuenta de que Kenet está detrás de mí. Se sienta a mi lado y gira un poco el portátil para que lo veamos las dos.


  Sorprendentemente, su cercanía me agrada. Quizá en este lugar no tiene que aparentar ser la persona más despiadada del mundo.


  Discutimos unos cuantos retoques finales y la presentación queda terminada.


  En ese instante pican a la puerta. Es la cena. Coloco la comida en la mesa y Kenet se sienta de nuevo conmigo. Me distraigo un segundo mirando la tele: están resumiendo las mejores jugadas de la NBA de la semana anterior.


  —¿Te gusta mucho, verdad? —pregunta de repente.


  —¿Qué? Ah, sí. Aunque prefiero jugar a verlo —respondo—. ¿Es aficionada?


  —No tanto como eso, pero me gusta ver algunos partidos de vez en cuando.


  —¿Va a ver partidos de liga? Tiene pinta de ser del Barça, como todos.


  —No creas, prefiero ver jugar a gente que disfruta del deporte sin dinero de por medio, como tú —confiesa.


  Y de repente, caigo en la cuenta de algo. Me quedo mirándola unos segundos con asombro.


  —¿Qué? ¿Tan raro te parece?


  Niego con la cabeza: no va por ahí el tema.


  —Gracias —le digo.


  Me mira sin entender a qué me refiero.


  —Por no dejar que me abriera la cabeza en el vestuario después de que me dieran el golpe.


  Desvío la mirada y sigo comiendo tranquilamente, aunque noto como me mira sorprendida. No esperaba esa reflexión. Supongo que llega a la conclusión de que es absurdo negarlo. Asiente con la cabeza aceptando mi agradecimiento.


  No hablamos más de ese tema ni de ningún otro el resto de la noche.


  Nos metemos en la cama, cada una en una punta, tan alejadas que cabría otra persona en medio. Me siento algo incómoda y nerviosa, como si fuera una niña de 15 años, pero intento apartar esas sensaciones y retomar la seguridad propia de mí.


  Me giro para observarla: está de costado dándome la espalda. Parece tranquila, aunque sé que no lo está. Lo noto en su respiración, algo más agitada de lo que debería en un estado de reposo. Me acerco un poco a ella, le retiro el pelo de la cara y se lo coloco detrás de la oreja.


  —Buenas noches, Andrea —le susurro suavemente.


  Noto como se estremece; sin embargo, ni me contesta ni se mueve un solo centímetro.


  A la mañana siguiente, me despierto al notar un peso extraño. Abro los ojos y veo como el cuerpo de Kenet se encuentra literalmente encima de mí en un inocente abrazo. Disfruto de esa cercanía. Hace mucho que no siento el calor de nadie al despertar. Miro el reloj: faltan cinco minutos para que suene la alarma.


  Kenet abre los ojos y se aparta con brusquedad de mí como si mi cuerpo quemara.


  —No sé de qué te asustas tanto si hace unos segundos te encontrabas tan a gusto encima de mí —le digo con malicia, y añado—: Espero que no te moleste que te tutee. Ahora que hemos dormido juntas, ya podemos tratarnos con un poco más de confianza.


  —Déjate de jueguecitos y espabila. Hoy tenemos un día muy importante por delante, así que céntrate.


  Sonrío. Me encanta hacerla enfadar.


  


  ***


  


  


  


  Me fumo un cigarrillo antes de entrar a la sala de reuniones. Ese momento siempre consigue relajarme y hoy necesito esa tranquilidad. Estoy algo nerviosa por todo lo que hay en juego.


  La charla se alarga unas tres horas, en las que discutimos todos los puntos a favor y en contra del futuro acuerdo comercial.


  Una vez expuesto todo nuestro arsenal, nos vamos a comer. Estamos de acuerdo en que cada dirigente se encuentra en un grado de aceptación diferente. Nos preocupa que desestimen el proyecto porque esos peces gordos no consigan ponerse de acuerdo.


  Finalmente, regresamos a la hora acordada, a la sala donde habíamos estado reunidos momentos antes. ¡Conseguimos a los clientes! Aunque no sin un duro trabajo. Marc nos invita a cenar para celebrarlo.


  Kenet pretende excusarse en el cansancio para evitar la cena, pero parece que cambia de opinión cuando Marc se alegra demasiado de poder tener esa intimidad conmigo.


  ¿Se ha puesto celosa? No, no me acaba de cuadrar la actitud que muestran aquí. Pensaba que había algo entre ellos y que por eso Kenet se mostraba reacia a compartir espacio con él, para evitar así comentarios curiosos. Sin embargo, no he visto ni un solo gesto cariñoso desde que llegamos a la ciudad, sino todo lo contrario. Parece que a Kenet le moleste su presencia, así que he llegado a la conclusión de que quizá me está protegiendo. Pero ¿de qué exactamente?


  La cena transcurre con normalidad hasta que Marc recibe una llamada importante. Debe marcharse. Parece falsamente apenado por ello y lo muestra disculpándose varias veces antes de irse.


  No me había dado cuenta de lo tensa que estaba Kenet con él delante hasta que se marcha. Es una reacción demasiado extraña en ella.


  —¿Te apetece ir a tomar unas copas para celebrarlo? —le pregunto sin pensármelo demasiado.


  Parece que medita su respuesta durante unos segundos. Creo que está sopesando los pros y los contras de mi proposición.


  —Sé que te encanta mi compañía, pero no quieras cruzar los límites, Martínez.


  Dicho esto, se levanta y se marcha hacia el hotel.


  Qué dura es esta mujer. Cuando cree que está dejando que alguien se le acerque demasiado, cambia el chip y vuelve a colocarse su coraza.


  Capítulo 10


  POR suerte para mí, disponemos de una noche más de hotel, por si se alargaban las negociaciones, así que voy a aprovecharlo al máximo.


  No me hace falta su compañía.


  Nada más pisar la discoteca que me han aconsejado, ya noto una mirada clavada en mí. Es una chica bastante mona y está acompañada de un grupo de tres amigos. Me voy directa hacia ellos sin pensarlo.


  —Chicos, me han dicho que este es uno de los mejores lugares de la zona, ¿es eso cierto?


  —Si no lo fuese, no estaríamos aquí —me contesta la chica—. Soy Tania, y estos son Erik, Víctor y Amaia.


  —Yo soy Sara. Encantada —me presento dándoles dos besos a cada uno.


  —Y bien, ¿qué te trae por aquí?, ¿de dónde eres?


  —Soy de Barcelona, y estoy aquí por trabajo, unas aburridas negociaciones —digo restándole importancia.


  —¿Y a qué sales, a olvidar las penas o a celebrar triunfos? —quiere saber Amaia.


  —A celebrar, por supuesto —respondo sonriendo con chulería.


  Tania me coge por los hombros y empieza a caminar tirando de mí, guiándome hacia la barra.


  —¡Empecemos a celebrar, entonces! —dice alegremente y, dirigiéndose al camarero, añade—: Cinco chupitos de tequila.


  Así de fácil ha sido. Aquí empieza mi noche. Son un grupo muy divertido, me recuerdan mucho a nosotros. Son muy amables y hacen todo lo posible por integrarme, sobre todo Tania.


  En un momento de la noche, las dos nos sentamos unos minutos en un sofá del reservado.


  —¿Has venido sola a la ciudad?


  Es una pregunta con dobles intenciones, lo sé.


  —Digamos que no he tenido opción de elegir mi compañía, que ha preferido no salir a celebrar conmigo los éxitos.


  —Créeme que yo no cometería esa estupidez —confiesa mirándome con intensidad.


  Llevamos unas cuantas copas encima y varios chupitos. Creo que la celebración se nos está yendo de las manos, o al menos a ella.


  De repente la veo: es Kenet y no me quita ojo, aunque cuando intercepto su mirada finge desinterés y la desvía.


  Ni siquiera sé cómo ha llegado precisamente a este lugar, pero eso ahora no importa.


  Sonrío cuando se me cruza por la cabeza una idea poco inocente. Vamos a jugar un rato.


  Aprovecho el momento en el que habla con el camarero para sorprenderla. Me disculpo con Tania y desaparezco. Ya con su copa en la mano, veo que me busca, así que me acerco a ella sin que advierta mi presencia.


  —¿Me buscabas? —le susurro muy cerca del oído.


  Se sobresalta ligeramente. Es un movimiento casi imperceptible para el resto de la discoteca, pero yo he aprendido a leer sus gestos bastante bien.


  —Ya te gustaría, Martínez. Deja de hacerte películas —contesta algo alterada.


  —Entonces tengo que creer que estabas haciendo estiramientos de cuello, ¿no? —le digo riendo.


  —¡No digas estupideces! Solo he optado por salir a celebrar nuestro triunfo. Y, aunque no tengo por qué darte explicaciones, te diré que estoy esperando a Marc, así que ¡lárgate! —me escupe molesta.


  Puede que sea verdad porque tiene otra copa encima de la barra, aunque lo dudo bastante. Aun así, sonrío con diversión cuando escucho como empieza a sonar la canción que previamente he pedido al DJ que pusiera, Propuesta indecente. Es una bachata de Romeo Santos realmente provocativa, y es lo que pretendo hacer, provocarla.


  Le quito la copa de la mano, le doy un sorbo y la agarro por la cintura atrayéndola hacia mí. No me arrepiento para nada de las clases de salsa y bachata que estuve recibiendo con las chicas el verano pasado.


  —Dígame usted si ha hecho algo travieso alguna vez —le canto con picardía al oído y noto como se estremece.


  Está sorprendida y ni siquiera se molesta en ocultarlo, pero sigue mis pasos, primero con desinterés, después con más soltura.


  —Una aventura es más divertida si huele a peligro. Y si te invito a una copa y me acerco a tu boca, si te robo un besito, a ver, ¿te enojas conmigo? —le canto ahora muy cerca de su boca.


  Ni siquiera rozo sus labios, pero estamos tan cerca que nuestros alientos se enredan y consigo enloquecerla.


  Seguimos bailando y la acerco más a mí. No lo reconoceré jamás, pero esta proximidad me está llevando a la locura hasta a mí, que se supone que soy quien juega con ella.


  Su cuerpo es de una suavidad exquisita, sus labios carnosos realmente apetecibles, y desprende un olor que invita a quedarse ahí, tan cerca…


  Y suena de nuevo.


  Y si te invito a una copa y me acerco a tu boca, si te robo un besito, a ver, ¿te enojas conmigo?


  


  Esta vez no canto, incluso dejamos de movernos. La miro con intensidad. Estoy sorprendida de que provoque estas reacciones en mí. Ella me devuelve la mirada con un deseo palpable, mordiéndose el labio inferior. Ese gesto me vuelve loca y me doy cuenta de que me muero por besarla. Intento tranquilizarme. Me acerco más, tan solo un poco, alargando este momento tan intenso y provocándola. Podría besarla ahora mismo y no le importaría en lo más mínimo, la siento arder a pocos centímetros de mí, pero quiero que sea ella quien dé ese paso. Y así es: Kenet recorre esa última distancia, pero cuando consigue rozar mis labios, me separo ligeramente. La miro con diversión y algo de malicia.


  —Sé que te mueres por mis huesos, pero mis besos no son de cualquiera —le digo, sonriendo provocativa.


  En ese instante, con un empujón me obliga a soltarla. Me dedica una mirada furiosa y se marcha. Sé que le ha molestado mucho mi actitud. Se irá al hotel, y más adelante pagaré por mi atrevimiento.


  Pero no me da miedo: ahora sé la influencia que tengo sobre ella y, aunque me guste bien poco, la que ella tiene sobre mí.


  Agarro la segunda copa que había pedido y, para mi sorpresa, veo que es un tequila sunrise. Sonrío y levanto el vaso haciendo un brindis invisible en cuanto la veo mirarme de reojo antes de salir de la discoteca.


  Ahora sabe que me he dado cuenta de que esta copa era, desde un principio, para mí.


  Decido quedarme a disfrutar de la noche: después de todo, solo son las cuatro y estoy celebrando una victoria que veré recompensada con un generoso plus a final de mes.


  —Yo creo que le gustas, y mucho —dice sorprendiéndome mi nueva amiga.


  La miro sonriente, alzando una ceja esperando a que se explique.


  —Alguien como tú es difícil de perder de vista —dice levantando los hombros como toda respuesta.


  Veo como se acerca a mí, deja mi copa en la barra y me da un suave beso demasiado cerca de la boca.


  Quizá sea el alcohol, o las ganas que me han quedado de ella, pero mi mente me juega una mala pasada. Por un momento creo ver en Tania esos labios carnosos, esas curvas despampanantes, y creo sentir ese olor a perfume caro que me ha nublado los sentidos. Atrapo sus labios con ansia, dejando salir ese deseo contenido momentos antes.


  Cuando nos separamos, me invita a su apartamento. Accedo.


  No me doy cuenta de que unos ojos claros están viendo con desaprobación todo lo que ocurre.


  Cuando salimos a la calle, el aire fresco parece que consigue despejarme. Veo dónde estoy y con quién. De repente, vienen a mi mente las palabras que Max me dijo hace unos días, y sé que tiene razón. Esto no es lo que quiero.


  Es una chica muy agradable y he disfrutado mucho toda la noche de su compañía. Le explico el cambio de planes y la invito a desayunar. Ella accede algo desilusionada, pero enseguida se le pasa.


  Las horas vuelan y ya son las 8. Me da su teléfono, haciéndome prometer que le escribiré.


  —Aquí tienes una casa siempre que quieras venir. Espero verte pronto —dice abrazándome.


  No intenta nada más y se lo agradezco. Es la vitalidad en persona. Me recuerda mucho a la Nancy de hace un año atrás.


  Llego a la habitación. Son las 8:30 de la mañana pero no estoy para nada cansada. Kenet duerme. Abro ligeramente la ventana para fumar un cigarrillo y veo como se estremece con esa corriente de aire. Le coloco suavemente el nórdico y me siento en el alféizar, de costado, para poder observarla bien.


  Se ve preciosa: le sienta bien dejar a un lado esa soberbia y esa mirada de enfado que siempre la acompañan. Parece tan indefensa así, tan frágil…, una persona totalmente diferente.


  Me recorre un escalofrío y opto por cerrar la ventana, pues está a punto de empezar a llover.


  Decido darme una ducha. Me encanta dejar correr el agua por mi cuerpo, sentir cada gotita masajeando suavemente mi piel. Es tan agradable que no saldría nunca pero, por desgracia para mí, debo hacerlo y vuelvo a la habitación envuelta en una pequeña toalla.


  Kenet no está en la cama, pero veo con satisfacción que al menos se ha tomado el café que le he traído.


  —Vaya, vaya, hasta que por fin te dignas a aparecer, Martínez —dice con ese tono suyo tan arrogante—. No sabía esa faceta tuya tan alocada.


  Veo que aparece vestida solo con un tanga negro y una camisa abierta que empieza a abrocharse lentamente, como si quisiera ponerme nerviosa. No me gusta reconocerlo, y por suerte ella no se da cuenta, pero lo consigue.


  Pretende hacerme pagar el desplante que le hice ayer, aunque no sabe con quién está jugando.


  —Créeme que para mí no es ningún problema, Kenet —le digo con chulería ante su intento de provocación.


  Me tomo un segundo para tranquilizarme y le sonrío, mirándola de forma descarada; después de todo, tengo una visión que enloquecería a cualquiera y la disfruto con gusto.


  Cuando acaba de ponerse la prenda, es mi turno. Dejo caer mi toalla al suelo, quedándome completamente desnuda ante ella. Empiezo a vestirme con una parsimonia nada típica en mí y sonrío al ver como lucha por no desviar ni una sola vez la vista hacia mi cuerpo.


  —Tranquila, puedes mirar todo lo que quieras, no me molesta.


  —Yo no…


  Gira la cabeza hacia mí para responder a mi insinuación y los ojos se le pierden unos segundos en mi cuerpo.


  —Entonces, ¿por qué no me miras a la cara mejor?


  Se gira furiosa consigo misma por mostrar ese momento de debilidad. Traga saliva y respira profundamente para calmarse.


  —También he descubierto tu faceta de mentirosa —añade recomponiéndose—. Deberías haber dicho que tus besos se los regalas a cualquiera.


  Sabe que me molesta con esa acusación y creo que algo se me nota, porque la oigo reír. Me relajo, no busco ninguna discusión con ella, no me apetece.


  —Un error lo tiene cualquiera, Kenet —le digo sin siquiera mirarla.


  Acabo de vestirme y me peino dispuesta a salir a dar una vuelta. Se ha quedado en silencio. Sé que intenta descifrar si mi error ha sido liarme con Tania o no besarla a ella.


  —Me voy al Guggenheim, ¿vienes? —le pregunto tranquilamente dejando sobre la cama una entrada al museo.


  Ayer cuando volvía hacia el hotel compré un par. Ese lugar le encantará: Kenet es una persona muy culta y una gran aficionada al arte. Lo sé porque su despacho está decorado con un gusto y unas obras exquisitas.


  Me apetece pasar un rato con ella, haciendo algo distinto. Aunque me cueste reconocerlo, me resulta muy agradable su compañía.


  —No somos amiguitas, Martínez —contesta tajante—, deja de actuar como tal. Si necesitas compañía, avisa a tu zorrita de anoche.


  Su mal humor es palpable. Irradia una negatividad que me da escalofríos.


  —¿Qué diablos te pasa? ¿Sabes, Kenet? Deberías aprender a disfrutar un poquito más de la vida. Seguro que así se te quitaría esa cara de amargada que siempre llevas.


  Salgo molesta de la habitación dando un portazo. Me siento estúpida por querer acercarme a ella.


  En la puerta del hotel veo que está lloviendo. Decido esperar a que amaine y hago tiempo fumándome un cigarrillo, a ver si así, de paso, me calmo.


  Al cabo de unos minutos, Kenet aparece despampanante por el ascensor. Va con una falda de licra ajustada que marca su firme trasero y la camisa con la que antes estaba jugando, ligeramente abierta, lo justo para dejar entrever el comienzo de su voluptuoso pecho. Esta mujer es como una diosa.


  Va, además, acompañada de un elegante paraguas negro. ¿De dónde lo habrá sacado?


  —No esperes que te solucione siempre la vida, Martínez —dice mirándome con superioridad al notar cómo la estoy repasando.


  —Al Guggenheim —añade dirigiéndose al taxista, que ya nos está esperando en la puerta.


  Yo sonrío y la sigo, negando con la cabeza. Nunca hará nada como una persona normal, pero al menos parece que tiene algo más que esa fría fachada que siempre calza.


  Capítulo 11


  KENET me llama a su despacho.


  —¿Cómo estás, Martínez? ¿Me has echado de menos? —pregunta tranquilamente.


  —Sí, la verdad es que la almohada no te abraza en mitad de la noche y es más aburrido.


  Chasquea la lengua y suspira dándome por imposible.


  Veo un nuevo cuadro detrás de su mesa y me quedo unos instantes admirándolo, parece ser que con poco disimulo.


  —Sí, es una réplica del que había en el Guggenheim. Lo pedí en Bilbao antes de marcharnos.


  —Increíble —digo asombrada.


  —Esto es para ti.


  Me entrega un paquete cuidadosamente envuelto y no me molesto en esconder mi sorpresa. Al abrirlo descubro que es una reproducción en miniatura de la escultura Espacio para el espíritu, de Eduardo Chillida. El pequeño trozo de granito rosa está atravesado por un cordón de cuero negro que lo convierte en un magnífico collar.


  —Yo… Gracias —contesto mirándola con intensidad.


  Asiente aceptando mi gratitud.


  En el museo, fue una de las piezas que más me cautivaron por su fuerza y su poder simbólico. Hasta las corazas más duras poseen un pequeño hueco por donde se puede colar la luz. Supongo que no disimulé demasiado mi interés, porque Kenet se dio cuenta de ello. Espero haber sido menos obvia en el motivo real de ese interés: la figura se asemeja a ella.


  —No te acostumbres. Simplemente es un obsequio de empresa por un trabajo bien hecho.


  Sonrío. Sé que está mintiendo. Me coloco el colgante alrededor del cuello y me marcho.


  El resto del día, así como el viernes, Kenet sigue con la misma actitud. Ya no es tan brusca ni tan despiadada. Se muestra un poco más cercana, por decirlo de alguna forma, siempre y cuando no haya nadie alrededor. Es como si la estancia en Bilbao hubiese firmado un acuerdo de paz entre nosotras.


  Nancy no se ha dado cuenta de ese pequeño cambio, ni ella ni nadie de la empresa, y prefiero que siga siendo así.


  Cuando les explico a los chicos el viaje, paso por alto mis episodios con Kenet. Me gusta reservarme algunas intimidades solo para mí.


  


  ***


  


  


  


  Me despierto sobre las once.


  Me encantan los sábados: no hay prisa por nada, no suena el despertador y te vas a dormir sabiendo que el día siguiente también va a ser así.


  Hoy tenemos partido. Es uno de los equipos fuertes de la liga, aunque no el mejor. No salgo de titular, ya que he faltado un par de días, así que es lo más justo para mis compañeras. Mis amigos han venido al completo a verme, incluso Tania me ha enviado un whatsapp antes de empezar el partido deseándome suerte.


  Salgo en el segundo periodo con muchas ganas, es un encuentro muy interesante. En los veinte minutos que juego, meto tres triples y un par de canastas. No está mal. El primero se lo dedico a mis fans incondicionales, que explotan de alegría por mi gesto. ¡Qué exagerados! El segundo es para Tania, que me ha hecho prometérselo. Y cuando meto el último, me giro hacia el lado opuesto al que están mis amigos y señalo con el dedo hacia una persona en concreto. Esta vez, Kenet no se molesta en esconderse. Al ver mi gesto, abre ligeramente los ojos mostrando su sorpresa, aunque, como siempre, lo disimula tan bien que el resto del pabellón ignora que haya hecho algún movimiento siquiera.


  Esa dedicatoria me supone, posteriormente, un pequeño interrogatorio por parte de mis amigos.


  —Era una conocida que me ha sorprendido ver por allí; ya está, panda de cotillas.


  Parece que se conforman con eso y le vuelven a prestar atención a sus bocadillos.


  Max, por el contrario, se queda mirándome unos segundos más. Me conoce demasiado bien y sabe que detrás de mi silencio hay algo que estoy obviando. Le sostengo la mirada y alzo los hombros en un gesto que le dice que de momento es la única explicación que tendrá.


  Pasamos una velada tranquila y decido no salir por esta noche: ya tuve suficiente en Bilbao. Me están empezando a pesar los años. Además, si no descanso bien, mañana no podré con mis dos monstruitos favoritos.


  


  ***


  


  


  


  A la mañana siguiente me despierta el interfono sonando sin parar. Contesto realmente cabreada.


  —¡TITA! —grita mi sobrino.


  Y todo rastro de enfado se esfuma.


  —Hola, mi amor, ahora bajo, que la tita Nancy duerme.


  Michael y la pequeña Erika son los dos amores de mi vida. Conocen a Nancy desde que nacieron, así que la consideran como una más de la familia. Me visto a toda prisa con algo cómodo y salgo a su encuentro. Antes, le dejo una nota a Nancy por si quiere reunirse con nosotros más tarde.


  Michael me recibe con un gran abrazo. Tiene cinco años y es uno de los niños más inteligentes que conozco. Saludo a mi hermano y a la pequeña de dos años comiéndomela a besos.


  Empezamos la aventura. Cuando estoy con ellos es un no parar. Hacemos mil cosas y siempre acabo yo más cansada que los críos. Nancy llega cuando estamos comiendo en el McDonald’s. Pasamos la tarde en una pequeña feria del centro comercial, entramos en la sala de juegos, compramos palomitas y vemos una absurda película de dibujos animados que a los niños les encanta.


  De vuelta a casa, se duermen en el coche: están agotados.


  —Sara, tengo que pedirte un favor —comenta mi hermano.


  —Lo que sea.


  —El martes necesito que recojas a Michael del colegio a las 13:00 y comas algo con él. Yo lo pasaré a buscar a las 15:00. Erika se queda en la guardería, pero el colegio del niño la semana que viene no puede ofrecer servicio de comedor. A mí me es imposible salir de la oficina y sé que tú tienes un poco más de libertad.


  —Claro, eso está hecho, hermanito.


  Nancy me mira sorprendida. Niego con la cabeza mirando a mi amiga. Sé lo que está pensando: «¿un poco más de libertad?, ¿acaso no conoce a Miss Sargento?» y no quiero que abra la boca. Ya me las apañaré con Kenet.


  —Sara, estás loca. Te vas a meter en un problema —me dice una vez que el coche de mi hermano está a unos metros de nosotras.


  —Es lo que hay, Nancy; le guste o no, lleva una empresa repleta de personas, y las personas tenemos familias y necesidades. Ya veré cómo lo hago.


  Asiente, aunque no muy convencida.


  


  ***


  


  


  


  El lunes tengo bastante faena. Paso toda la mañana reunida con María, pues necesito que me ayude a contactar con varios clientes.


  Parece más tranquila, o eso quiere aparentar. Pasamos el rato trabajando entre risas. Esa María me gusta más. Incluso se atreve a rozar su mano con la mía en más de una ocasión. Kenet nos mira desde su despacho, lo sé, no me hace falta ni siquiera levantar la vista para saber que su gesto muestra que no le está gustando lo que ve.


  Me siento a gusto con María. Es como estar con una niña inocente que juega a ser mayor. La invito a picar algo con nosotras, lo que acepta gustosa.


  Al volver del restaurante donde hemos comido, me siento tan llena que no me veo capaz de subir por las escaleras, tal y como habíamos pactado con Nancy en nuestro plan de operación bikini. Para ahorrarme su sermón, echo a correr y consigo entrar en un ascensor que estaba ya cerrando sus puertas.


  Una vez dentro, me doy cuenta de que no estoy sola. Para mi sorpresa, Kenet también ha decidido coger el ascensor. Tenía entendido que llevaba tiempo sin hacerlo, concretamente desde nuestro pequeño accidente.


  Al verme, aparta la mirada un tanto abochornada. Me parece increíble ver ese tipo de actitudes en ella, siempre tan fría, tan inhumana.


  —¿Recordando buenos momentos? —pregunto divertida


  —Buenos serán para ti. Por si no lo recuerdas con claridad, yo no tuve muy buena experiencia aquí dentro.


  —¿Ah, no? —pregunto acercándome peligrosamente a ella—. Creía que las buenas vistas que te ofrecí y los buenos besos te quitarían ese mal sabor de boca.


  Le rozo los labios con la punta de los dedos. Son tan apetecibles… En un rápido movimiento, Kenet consigue darnos la vuelta para quedar en la posición inversa. Yo con la espalda contra la pared y ella frente a mí.


  —¿Qué te pasa, Martínez?, ¿acaso no puedes dejar de pensar en ese beso? Tengo que reconocer que no estuvo mal, pero se puede mejorar —dice muy cerca de mi oído.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo. Me está poniendo frenética. Tiene razón: ella se ha convertido en una pequeña obsesión para mí.


  Intento atrapar sus labios entre los míos, pero Kenet frena mi movimiento apoyando su mano en mi pecho.


  —Mis besos tampoco son para cualquiera.


  Se separa de mí justo un instante antes de que las puertas del ascensor se abran.


  Sonrío mientras acaricio de forma inconsciente el colgante. Me encanta su juego. Es tan impenetrable como el pequeño cuarzo rosa pretendía serlo.


  Paso la tarde bastante alterada, para qué negarlo.


  Necesito distraerme, así que me dirijo hacia la mesa de Nancy para charlar un rato.


  —¿Dónde tienes la cabeza, Sara? —pregunta bajito para que nadie más la oiga.


  —Perdona, Nancy, ¿qué decías?


  —Que me gustaría que me explicaras qué te pasa —repite mi amiga algo más seria.


  Antes de que pueda contestarle, las dos giramos la cabeza sorprendidas hacia el despacho de Kenet. Ha cerrado las cortinas, así que no podemos ver nada de lo que ocurre dentro.


  —¿Desde cuándo escucha música en la oficina? —pregunta Nancy.


  No puedo contener una carcajada. Nancy da por hecho que es de burla hacia Kenet, pero está muy equivocada. La canción que está sonando es la bachata de Romeo Santos que bailé con ella en Bilbao. Me está provocando.


  —Voy a investigar —le digo a mi amiga despreocupadamente.


  Entro sin siquiera llamar y la veo apoyada en la mesa con los brazos cruzados encima del pecho, esperándome.


  —¿Te quedaste con ganas de más? —pregunto con descaro.


  No contesta, solo me mira con esos ojos azules oscurecidos por el deseo. Se humedece lentamente los labios y entreabre la boca.


  ¡Dios!, cómo me pone. Avanzo hacia ella sin romper el contacto visual. Me detengo a unos centímetros de su cuerpo, lo suficientemente cerca para sentirla pero sin llegar a tocarnos.


  Kenet hace un ágil movimiento en el que atrapa el cordón de cuero que sostiene mi nuevo colgante. Mueve suavemente la mano por encima de él, aprovechando el recorrido para acariciar mi piel hasta llegar a la pequeña escultura que reposa entre mis pechos.


  Alza la vista de nuevo hacia mis ojos, no sin antes detenerse unos segundos en mis labios.


  Por unos momentos soy incapaz de moverme. Mi piel arde bajo su contacto y un escalofrío recorre mi cuerpo erizándome el vello.


  Cuando consigo reaccionar, doy un paso hacia ella acortando la mínima distancia que nos separa. Nuestros cuerpos chocan y algo parecido a una descarga eléctrica me atraviesa de arriba abajo. Recorro su cuello lentamente aspirando el exquisito aroma que desprende mientras la agarro por la cintura atrayéndola más hacia mí si cabe. Kenet cierra los ojos disfrutando de mi contacto e inclina un poco la cabeza para darme más acceso a ella.


  Sonrío. Es toda mía en estos momentos. Le doy un suave beso en la base del cuello y recorro con la punta de la lengua la distancia hasta su oreja. Cuando atrapo con los dientes su lóbulo izquierdo ya no aguanta más. En un rápido movimiento alcanza mi boca, pero me separo ligeramente sin dejar que siga con el beso. Antes de que pueda protestar, me acerco de nuevo a ella. No quiero un beso brusco y con prisas. Atrapo su labio inferior y lo recorro despacio con mi lengua para acabar introduciéndome en su boca con ganas. Es un beso lleno de pasión y deseo contenidos.


  Le levanto la falda, lo justo para agarrarla por los muslos y subirla a la mesa. La beso de nuevo, esta vez con más ansia, sin apartar mis manos ni un centímetro.


  Ella tira de mi camisa para sacarla del pantalón e introduce sus manos debajo acariciándome la espalda. Cuando llega a los hombros, me clava sus uñas a la vez que con sus piernas me rodea la cintura y me pega más a ella. Ese gesto consigue sacarme un gemido que ella ahoga en otro beso.


  ¡Esta mujer me vuelve loca!


  Le desabrocho la camisa y abandono su boca para dirigirme a sus pechos, cuando oímos que llaman a la puerta.


  ¡Mierda! Nos separamos de golpe.


  —¿Quién es? —pregunta Kenet en un tono realmente amenazador.


  —Siento interrumpirla, señora —se oye detrás de la puerta—, pero ha llegado un comunicado de Marc desde Bilbao.


  —Pasa —ordena con sequedad.


  Hemos aprovechado ese pequeño interrogatorio para acomodar nuestra ropa y sentarnos cada una a un lado de su mesa. Ambas somos buenas en hacer aparecer rápidamente una máscara que impide a los demás adivinar lo que estaba sucediendo hace unos instantes.


  Pablo le entrega el sobre y se marcha de inmediato. Kenet lo abre y su cara pasa de satisfacción a furia a medida que avanza en su lectura. Cuando acaba, me tiende el documento.


  


  Hola, Andrea, ¿cómo estás? Siento haber tenido que desaparecer de esa manera hace unos días, era urgente. Espero que lo pasarais genial.


  Deberías darle las gracias a la preciosidad de tu ayudante por no dejar que me vendieras las acciones. Debes haber ganado unos buenos millones con ese negocio.


  Vuelvo a insistir en que me gustaría tenerla en mi equipo. Es imponente, inteligente y un bombón en toda regla. Esa última parte no te debe interesar demasiado, pero a mí no me importaría hacer horas extras con ella para afianzar la relación secretaria-jefe, ya sabes.


  Solo quiero que reflexiones sobre mi proposición. Tengo a alguien muy bueno en mi equipo que seguro que te haría un trabajo genial.


  Me gustaría llegar a un acuerdo amistoso contigo por nuestro pasado en común y esas cosas, pero no olvides que siempre consigo lo que quiero.


  Un beso,


  


  Marc.


  


  ¡Será gilipollas! Lo lleva claro conmigo. Miro a Kenet sorprendida. Por lo que he leído, tuvieron una relación o algo similar. Quizá cuando estuvo por aquí aún tenían algo pero, si es así, no tiene sentido su actitud posterior en Bilbao.


  —Fue hace siete años. Uno de esos errores que se cometen en la vida —dice como si me hubiera leído el pensamiento—. A Marc le gustan demasiado las mujeres y sabe camelarlas muy bien. Es guapo, rico y un romántico de cuidado. Su juego consiste en enamorar a cuantas mujeres pueda para ampliar su lista. A algunas les dedica más tiempo, a otras menos, pero, una vez que las tiene, se cansa y las deja para buscar a su próxima conquista.


  Ahí finaliza su explicación. No me cuenta lo que le sucedió a ella, pero sé que me está dando la información suficiente para que no me ocurra lo mismo. Estoy segura de que su actitud fría y su coraza tienen algo que ver con esto.


  —¿Aún sientes algo por él? —le pregunto con descaro.


  —No solo sabes jugar tú, Martínez.


  Entonces solo me quedan dos opciones. O quería darle una lección a él o darme celos a mí. ¿Lo consiguió?


  —En cuanto a lo de estar en su equipo…


  —Yo me encargo de eso —me interrumpe—, a menos que quieras aceptar su proposición.


  Esto último lo dice en un tono desafiante. No creo que le gustase un pelo una respuesta afirmativa.


  —Puedes decirle que, por el momento, declino su oferta.


  Me mira molesta y yo le ofrezco como respuesta una sonrisa. Me levanto. Esto, desgraciadamente, se ha terminado por hoy. Le guiño un ojo desde la puerta y me marcho.


  Capítulo 12


  NANCY se ha levantado de mal humor y además está preocupada por el tema de mi sobrino.


  —Eres una irresponsable, parece que sea mi problema y no el tuyo.


  —Nancy, lo tengo todo controlado, deja de preocuparte ya.


  —¿Que lo tienes todo controlado? Si no has hablado con Kenet y ni siquiera sabes si vas a poder salir a por Michael.


  —Nancy, frena. No te pases. Le prometí algo a mi hermano y voy a cumplirlo como siempre, así que deja de darme la lata o vas a hacer que me enfade.


  Se calla, pero sigue enfurruñada y sube a la oficina sin cruzar ninguna palabra más conmigo.


  Me meto en el despacho a realizar algunos trámites que tengo pendientes y sobre las doce y media voy a hablar con Kenet. Hoy no me he cruzado con ella aún. Se ha quedado en su despacho pegada al teléfono y con cara de pocos amigos.


  —Buenos días, Kenet.


  —¿Qué quieres, Martínez?


  —¿Un mal día? —pregunto molestándola.


  —Hoy no tengo tiempo para tonterías —contesta enfadada.


  —Tengo que irme a arreglar unos asuntos familiares. Será poco tiempo.


  Me mira unos segundos y soy incapaz de adivinar cuál va a ser su reacción.


  —Haz lo que tengas que hacer.


  —Gracias


  Me marcho del despacho. Esto ha sido sorprendentemente fácil, pero se tomará fatal que aparezca con el niño por la oficina y, teniendo en cuenta el humor que tiene hoy, me espera una buena reprimenda.


  Veo a Michael salir al patio y lo saludo desde la puerta principal. Suelta la mano de la maestra y echa a correr en dirección hacia mí. La chica se sobresalta pero cuando cruzamos nuestras miradas asiento en un gesto tranquilizador.


  —¡Tita, qué guay que hayas venido! —me dice dándome un gran abrazo—. Tengo que contarte lo que ha pasado hoy.


  Cojo del maletero su silla y la coloco en el asiento trasero.


  —Quiero que quites el techo, tita, «porfi».


  Sonrío. Le encanta que vayamos con el coche descapotado.


  —Mi amor, te vas a constipar.


  —No, tita, mira yo me pongo esto así —dice colocándose en el cuello un jersey que tenía por el coche— y me tapo la boca para que no me entren bichos.


  No puedo evitar soltar una carcajada.


  —Está bien, el tema de los bichos es algo importante. ¿Qué pasaría si te entrara una mosca?


  —¡Puaj, qué asco! Dice la seño que las moscas están en la caca.


  —Así es. Tú mejor tápate bien y así nos evitamos ese mal trago, ¿te parece?


  Asiente con la cabeza, se recoloca el jersey como si fuese un turbante y me levanta el pulgar indicándome que está listo.


  —Vamos a jugar a un juego. Tienes que ser educado y saludar con la mano a la gente de la calle. Quien consiga que más gente le devuelva el saludo, gana.


  —Vale, ¡qué guay!


  —Cuenta en voz alta, que, si no, haces trampas, pequeñajo.


  Miro por el retrovisor divertida y veo a mi sobrino saludando con sus pequeñas manitas a toda persona con la que nos cruzamos. Ellos le devuelven el gesto sonriendo.


  —¡Toma! Te he ganado tita. Eso es porque soy más guapo que tú.


  Se me cae la baba con él. Es tan especial…


  —Michael, cariño, ahora te enseñaré dónde trabajo, ¿vale? Pero tienes que prometerme que te vas a portar muy bien. Hay gente que tiene mucha faena y tenemos que estar en silencio.


  —¿Estará la tita Nancy?


  —Sí, pero también está trabajando. La saludaremos después, que vendrá a comer con nosotros. ¿Me prometes que te portarás bien? —le pregunto alargándole mi meñique.


  —Te lo prometo, tita —me contesta enganchando su dedito al mío.


  Respiro profundamente antes de atravesar la puerta de la oficina. Sé que es muy educado y obediente, pero no deja de ser un niño. Ignoro las miradas asustadas de mis compañeros y, al pasar por la mesa de Nancy, veo como Michael la saluda con la manita pero sin siquiera pararse.


  —Mira, aquí es donde trabaja la tita —le digo mostrándole mi despacho.


  —¡Hala, qué grande! ¿Todo esto es para ti sola? Si es más grande que mi habitación.


  —Eso es porque soy mayor que tú, enano.


  —Yo no soy un enano —dice enfadado.


  Suelto una carcajada y le doy un gran abrazo.


  —Eres el enanito gruñón, pero te quiero igual —añado, dándole un buen puñado de besos.


  —¡Martínez!


  Su voz se oye tajante. Seguro que acaba de ver a mi pequeño acompañante.


  —¿Qué pasa, tita?


  —Nada, mi amor, ella es mi jefa, se llama Andrea. Se me había olvidado comentarle que venías de visita.


  —No te preocupes, ya se lo digo yo.


  Veo asustada como sale corriendo del despacho y, antes de que pueda alcanzarlo, ya está en el de Kenet. Entro detrás cautelosa.


  —Hola, señora Andrea, soy Michael. A mi tita se le ha olvidado decirte que tengo que pasar un rato aquí, pero no te preocupes, ya le he prometido que me voy a portar bien.


  Kenet me mira con sorpresa y enfado a la vez.


  —Martínez, esto no es una guardería. ¿A qué estás jugando? —grita furiosa.


  Michael da un pequeño respingo y lo acerco más a mí en un gesto protector.


  —Estás asustando al niño —le contesto en un tono desafiante fulminándola con la mirada.


  Le observa por un momento y veo como relaja su gesto.


  —¿Por qué le hablas así a mi tita? —pregunta, aún algo asustado.


  —Porque tu tita no ha hecho las cosas bien —le responde con tranquilidad.


  —Pues, ¿sabes?, cuando alguien de mi clase no se porta bien, la seño se enfada pero nunca le grita así. Nos riñe y a veces nos castiga y nos hace llorar —le confiesa y, acercándose más a ella, añade—: Como hagas llorar a la tita me enfadaré mucho contigo.


  Intento contener una carcajada, con lo que me gano una mirada reprobatoria.


  Kenet le mira dulcemente y sonríe, cosa que me sorprende. Se acerca a él y le dice al oído algo que no consigo escuchar, pero veo como Michael asiente muy serio mostrando su aprobación.


  —Eres muy guapa, seguro que ya tienes por lo menos diez novios.


  Kenet ríe ante su comentario.


  —Gracias, pequeño —le dice acariciándole el pelo—, pero lo cierto es que no tengo ninguno.


  —No te preocupes, cuando sea un poco más grande, yo puedo serlo.


  Ese comentario hace reír a Kenet.


  —¿Ves? Así está mejor. Dice mi papá que, si te portas bien con la gente, ellos se portarán bien contigo y tendrás muchos amigos. ¿Cuántos amigos tienes?


  —La verdad es que no muchos —confiesa con un gesto algo triste.


  El niño me mira como si me quisiera decir algo y se desespera un poco cuando ve que soy incapaz de entenderlo.


  Da un paso adelante y le da un abrazo a Kenet.


  —No te preocupes, yo seré tu amigo y cuidaré de ti, ¿vale? Y la tita también.


  Kenet abre los ojos sorprendida y sonríe con dulzura.


  —Gracias, campeón. ¿Me vendrás a ver de vez en cuando?


  —Claro, para eso están los amigos.


  Se acerca a ella y le da un beso en la mejilla.


  —Ahora tú, tita.


  Miro a mi sobrino sorprendida y veo que me hace un gesto indicándome que haga lo mismo que él.


  Cuando desvío la mirada hacia Kenet, la descubro sonriendo de medio lado. Yo todavía soy incapaz de reaccionar de lo alucinada que me tiene mi sobrino.


  —Venga, tita, que tengo hambre.


  Me acerco a Kenet, le acaricio suavemente la mejilla y le doy un tierno beso muy cerca de la comisura de los labios. Noto como tiembla ante mi contacto.


  Michael aplaude como loco.


  —Ya tienes dos amigos. ¿Quieres comer con nosotros? —pregunta contento—. ¡Ah! Y viene la tita Nancy, le puedo decir que sea tu amiga también.


  Veo que ha dudado por un segundo si venir o no hasta que el niño ha mencionado a Nancy.


  —Hoy no puedo, pequeño, tengo mucho trabajo, pero te prometo que un día iremos a comer juntos.


  ¡Qué lástima! Un momento, ¿desde cuándo quiero tener a Kenet cerca?


  —Vale —dice alegremente, y se marcha del despacho.


  Antes de salir por la puerta la miro.


  —Tienes que saber que lo que se le promete a Michael hay que cumplirlo, así es como lo estamos educando. No pienses que él se va a olvidar de tu promesa, porque no lo hará.


  Capítulo 13


  TANIA me llama. Suele hacerlo a menudo. Desde que volvimos de Bilbao, hemos mantenido un contacto constante. Es muy buena chica, y sus amigos también.


  —Iremos de miércoles a lunes aprovechando que aquí son fiestas. Estamos cansados de vivir siempre la misma historia y me apetece que me enseñes Barcelona. Erik se ha apuntado sin pensárselo dos veces, pero Víctor y Amaia tienen que trabajar hasta el viernes, así que en principio no vendrán.


  —¡Genial! Lo pasaremos bien. Os quedaréis en mi apartamento, con Nancy y conmigo.


  Sonrío. Me alegra volver a verlos.


  Rebusco por el móvil hasta encontrar una de las fotos que nos hicimos en aquella discoteca y se la envío por whatsapp a Nancy.


  


  Pequeña, mañana tendremos compañía.


  


  El de rojo no está nada mal. Acepto gustosa [image: Imagen]


  


  Me sorprende ese comentario. Está dando un paso hacia delante. Erik es uno de esos chicos que no es que sea un bombón pero tiene cierto atractivo. Lo mejor de todo es que, cuando lo conoces y hablas con él, gana mucho más.


  Quizá Nancy se lleve una bonita sorpresa. Hasta ahora solo se ha dedicado a llorar a escondidas por casa y a liarse borracha con tíos más estúpidos que su ex para volver a llorar al día siguiente por partida doble.


  Entre todos intentamos que levante cabeza. Nuestras quedadas son amenas y divertidas, y creo que en ocasiones hasta conseguimos que se olvide de todo. Pero mi amiga es una de esas personas a las que le cuesta superar los problemas, necesita mucha atención, cariño y fuerza de los suyos para hacerlo. Es por un tema de inseguridades hacia ella misma. Aunque tenga sus neuras, es todo corazón, por eso me alegro de que lo suyo con Carlos se haya terminado.


  El cabrón la engañaba desde hacía tiempo. Nancy estaba completamente enamorada, así que era incapaz de ver la realidad, pero yo sí lo hacía. Un día se lo confesé, y eso provocó una reacción negativa por su parte e incluso que se distanciara un tiempo de mí.


  Como no me creía, pensé que tenía que mostrárselo para hacerla entrar en razón, y en eso me ayudó Max.


  Recuerdo lo que pasó como si fuese ayer…


  


  Decidí tomar cartas en el asunto, así que un día lo seguí. Vi como entraba en un motel de carretera sin siquiera pasar por recepción, cosa que me confirmaba que era una persona frecuente por allí.


  


  Esperé paciente y, al cabo de una hora, lo vi salir con una mujer rubia de la mano. Se despidieron con un beso y oí como quedaban para el día siguiente a la misma hora.


  


  Por suerte para mí, hoy en día, el dinero y el sexo mueven la sociedad. Bajé del coche y me planté delante del chaval de recepción.


  


  —Hola, preciosa, ¿puedo ayudarte en algo? —me preguntó mientras me repasaba con la mirada.


  


  Era un tipo repugnante, pero debía seguirle la corriente.


  


  —Hola, guapo. Bueno, podrías ayudarme en muchas cosas —le contesté apoyándome de forma sensual en el mostrador.


  


  Vi como tragaba saliva mientras no dejaba de mirar mi escote. Demasiado fácil.


  


  —Lástima que hoy no tenga mucho tiempo —seguí con el mismo tono—, pero si te portas bien conmigo quizá me pase a verte más a menudo.


  


  Casi se le cae la baba de imaginarlo. Cantó como un pajarito toda la información que quería escuchar.


  


  Esta vez, Carlos había venido con una rubia. La semana pasada, con una morena y la anterior, con otra chica distinta.


  


  Habían hablado alguna vez. El tipo de recepción lo consideraba como una especie de ídolo porque conseguía una mujer distinta cada semana. Siempre aparecía a la misma hora y siempre quería la misma habitación.


  


  Llamé a Max y le expliqué todo lo ocurrido. Le pedí que quedara con Nancy y la llevara al día siguiente al motel, ya que a mí no me haría caso.


  


  Con una camisa un poco más abierta de lo estrictamente necesario, conseguí que me dejara entrar a la habitación antes de que Carlos llegara.


  


  Me quedé escondida esperando y, cuando los dos estuvieron allí, no se entretuvieron con tonterías. Carlos la usaba de una manera denigrante. Una vez que estuvo desnudo, llamé a Max, quien, después de interrumpirlos, lo arrastró hasta la puerta del motel donde estaba aparcada Nancy.


  


  Vi como el semblante de mi amiga se volvió sombrío y la mirada vacía. Salió del coche y, cuando estuvo delante de él, le cruzó la cara con una sonora bofetada.


  


  —No vuelvas a acercarte a mí —le dijo con furia.


  


  Carlos hizo ademán de seguirla, pero Max y yo nos interpusimos en su camino. Yo le di un rodillazo en los huevos que le hizo doblarse por la cintura en un gesto de dolor y Max le atizó un puñetazo en la boca dejándolo tirado en el suelo.


  


  —Haz caso a nuestra amiga —le dijo Max amenazante.


  


  


  


  El tiempo pone a cada uno en su lugar. Me alegra que Nancy empiece a levantar cabeza. Se merece lo mejor.


  


  ***


  


  


  


  Ya es miércoles. Tania y Erik están de camino. Aprovecho que tengo que ir a visitar a un cliente para recogerlos en el aeropuerto. Tania me saluda con un efusivo abrazo y Erik con algo más de timidez. Los llevo al apartamento y les enseño las habitaciones donde pueden instalarse.


  —Tengo que volver a la oficina un rato. Podéis aprovechar para acomodaros, daros una ducha, comer algo o lo que queráis. Estáis en vuestra casa. Antes de que os deis cuenta, ya estaremos por aquí —les digo con rapidez.


  —Perfecto, nena, no tardes —contesta Tania guiñándome un ojo.


  Al llegar a la oficina, Nancy me mira preocupada. Me informa de que Kenet me estaba buscando. Miro hacia su despacho y la veo hablando por teléfono agitada. Entro despacio, sin hacer ruido, y me quedo recostada contra la puerta.


  —Mi decisión es irrevocable: ella jamás se irá contigo —claudica Kenet, decidida.


  Lo que escucha no le debe estar gustando mucho, porque se pone echa una furia.


  —No me vuelvas a amenazar nunca más. Ya no soy esa chica indefensa de la que te podías aprovechar cuando querías. Ahora tengo incluso más poder y prestigio que tú. No me das ningún miedo.


  Cuelga con fuerza el teléfono en su base y respira profundamente para tranquilizarse.


  —No hace falta que os peleéis por mí —le digo para relajar el ambiente.


  Kenet se sorprende por mi presencia.


  —¿Es que no te puedes tomar nada en serio? —dice molesta—. Vete, no necesito ningún bufón.


  Mi gesto se endurece y borro la sonrisa de mi cara.


  —¿Va todo bien?


  —Perfectamente —ironiza—, hoy todo es de color de rosa.


  Me acerco más a ella y atrapo su mirada.


  —En serio, ¿qué pasa?


  Duda por un momento si confiar en mí o no. Debe de ser un gran problema, porque finalmente decide compartirlo conmigo.


  —La empresa está dividida entre varios socios. Yo soy la mayoritaria con el 49% de las acciones en mi poder. Mi padre tenía el 20%, Marc un 15% y otros empresarios el 9 y el 7%. Cuando mi padre falleció, Marc se las arregló para robarme esa parte que legítimamente me pertenecía.


  Antes de que pueda interrumpir su explicación, me aclara un punto importante.


  —Yo estaba enamorada, y el amor te hace ser confiada y débil. Firmé ese traspaso de poder sin darme cuenta: era mi prometido, no tenía por qué sospechar de él.


  ¿Prometido? ¡Venga ya! Aunque me muero de curiosidad, decido aparcar ese tema por hoy.


  —Aun así, su porcentaje sigue siendo bastante inferior al tuyo. ¿Los otros dos socios son de fiar?


  —Por lo que tengo entendido, no están interesados en vender. Mi abogado les ofreció una suculenta suma a cambio de esas acciones y no cedieron.


  —Y Marc te amenaza con conseguirlas y robarte la empresa, ¿me equivoco?


  Se queda pensativa e incluso un poco descolocada con todo este asunto. Niega con la cabeza.


  Creo que eso le preocupa, pero hay algo más que no quiere contarme.


  —Piensa en ello, a ver si se te ocurre algo. Ahora vete —me ordena, masajeándose la cabeza.


  Asiento y salgo del despacho pensativa pero ya es hora de comer, así que le daré unas vueltas al asunto más tarde.


  —Ha llegado el momento de que conozcas a los del norte, vamos —le digo a Nancy sonriente.


  Pasamos por casa a buscarlos y los llevo a una marisquería que me encanta. Tiene un buen menú entre semana, así que vengo muchos días por aquí. El rato de la comida pasa volando, hemos estado muy a gusto los cuatro.


  Creo que a Nancy le hace gracia Erik, y entre ellos se nota un cierto feeling. Me encanta verla en su estado más natural: se muestra sonriente, divertida e incluso tímida en algunas ocasiones.


  Volvemos andando al trabajo. Tania y yo vamos unos pasos por detrás.


  —Entre estos dos saltan chispas —me confiesa sonriente.


  Los miro con cariño. La verdad es que parecen dos adolescentes conociéndose, un tanto tímidos y diciendo tonterías. Son adorables.


  —A ver si espabilas y te buscas a alguna catalana para tu lista —le digo chinchándola.


  —Intenté pescar a una pero se me escapó —responde sacándome la lengua.


  No tengo claro si tomarme a broma su comentario o más bien en serio.


  Nos despedimos en el portal de la empresa. Les hemos comentado que se den una vuelta por Plaza Cataluña y las tiendas de su alrededor y están encantados con la idea, Tania más que Erik.


  —Nos compraremos un modelito para el fin de semana —dice entusiasmada.


  Una vez en la oficina, me dirijo al despacho de Kenet. Voy a empezar por lo más esencial.


  —Necesito todos los documentos referentes a la propiedad de la empresa, distribución de acciones, datos de los socios, documento del traspaso de las acciones de tu padre… en fin, todo lo que tengas referente al caso.


  Kenet me mira con desconfianza. Pongo los ojos en blanco e inspiro profundamente buscando la paciencia que sé que me queda en algún lugar. Al final, decide fiarse de mí. Me tira unas llaves que cojo al vuelo.


  —Archivador pequeño de la izquierda, segundo cajón.


  ¡Qué explícita! Parece un robot. Mientras rebusco entre los papeles, escucho cómo habla por teléfono.


  —Pero la situación está muy clara, ¿qué más necesitan?


  Veo como asiente atenta a lo que su interlocutor le explica. Se le refleja cierta molestia en el rostro.


  —Pruebas, ya… Está bien, gracias.


  Oigo como maldice entre dientes a Marc y a ella misma por confiar en él. Qué rabia le estoy cogiendo a ese energúmeno.


  —Kenet, ¿dónde diablos están esos papeles?


  —¡Qué pasa, Martínez! ¿Tanto te cuesta buscar en un archivador? Pensaba que eras más inteligente. A ver si al final voy a tener que cederte a Marc —comenta molesta y acercándose a la pequeña sala.


  Es una excusa absurda, pero ha servido para que entrara, que es lo que quería. Los papeles los he conseguido en cuanto he abierto ese cajón.


  La cojo de la mano y doy un tirón para acercarla a mí. La abrazo con fuerza, con seguridad. Ella está rígida, pero poco a poco va cediendo ante ese gesto protector hasta llegar a refugiarse en mí. Sea lo que sea lo que pretende Marc, se está pasando de la raya.


  Le doy un beso en la frente y la aparto delicadamente.


  —Todo va a salir bien —le digo con suavidad.


  Tiene los ojos ligeramente abiertos por la sorpresa que le ha causado mi actitud.


  —Mi sobrino me hizo prometerle que cuidaría de ti —le digo como respuesta.


  Estoy segura de que sabe que ese no es mi principal motivo.


  


  ***


  


  


  


  Al salir, nos reunimos con Tania y Erik. Están repletos de bolsas que se niegan a mostrarnos.


  —Después, en el apartamento hacemos un pase de modelos —dice Tania.


  Esta chica y sus ideas originales.


  Decidimos enseñarles la típica ruta modernista de Gaudí, una de las experiencias que no te puedes perder si vienes a Barcelona. Visitamos la Casa Batlló, la Pedrera, la Sagrada Familia y acabamos en el Park Güell. Aunque hacemos el recorrido bastante rápido, nos da tiempo a hacernos mil fotos, y eso que solo es el primer día.


  —Tenemos que darnos prisa, quiero enseñaros algo.


  Hoy el día está despejado. Quiero que vean la puesta de sol desde los llamados búnkeres de Barcelona, en el Turó de la Rovira. Conseguimos llegar a tiempo.


  —Esto es espectacular —dice Erik admirando el paisaje—, te sientes como un rey al tener Barcelona a tus pies.


  Sonrío. Me encanta este lugar. Me lo enseñó una amiga hace tiempo y, si sabes apreciarlo, tiene una magia que te atrapa.


  —¿Aquí traes a tus ligues para impresionarlas? —pregunta Tania con picardía.


  —Yo las impresiono de otra manera —contesto sonriendo de medio lado.


  Después de admirar un rato el paisaje y de hacernos otro montón de fotos más, los llevo a cenar a un restaurante mejicano que conozco. No es que me apasione el picante, pero ellos se empeñan en ir.


  Acabamos la noche tomando una copa en el Icebarcelona. Es un bar literalmente de hielo situado en la playa. Es una experiencia muy curiosa y divertida, e incluso te dan unos abrigos para que no pases frío.


  Llegamos a casa bastante cansados. Tania y yo nos retiramos enseguida a dormir, pero creo que Nancy y Erik se quedan un rato charlando en el comedor.


  


  ***


  


  


  


  El jueves, Kenet se entera de que Tania está por Barcelona cuando viene a invitarme a comer. Creo que nos ve en el vestíbulo y eso la enfurece. Se acuerda de ella perfectamente. A partir de ese momento, vuelve la Kenet amargada de siempre o incluso peor.


  Tania sigue en sus trece, con la idea de que actúa así porque le gusto y está celosa porque da por hecho que hay algo entre ella y yo. Decidimos comprobar esa teoría al día siguiente.


  Mi amiga vuelve a aparecer por la oficina y Kenet nos ve de nuevo juntas. No es que nos comportemos muy diferente a como de costumbre, pero soy consciente de que hay cosas que se pueden malinterpretar. Tania es una persona muy cariñosa, y siempre que habla con alguien a quien aprecia tiene tendencia a mostrar demasiado ese afecto.


  De reojo, veo como Kenet nos mira con dureza cuando Tania me pasa un brazo por la cintura y me estrecha contra ella. Noto como no me quita ojo en todo el rato que pasamos juntas interesándose por qué hacemos y qué no.


  El resultado de ese encuentro es una hostilidad mayor hacia mí y el resto de mis compañeros que no me gusta un pelo.


  —¿Qué le pasa a esta? —pregunta Nancy sorprendida—. Está todavía más borde que antes.


  Levanto los hombros en un gesto que indica que no tengo ni idea. No me gusta mentir a mi amiga, pero es una situación que todavía no acabo de procesar. Cuando sea el momento, hablaré con ella.


  Esta noche tengo partido. Las contrarias pidieron un cambio de horario por una boda o algo así. Tania está deseando verme jugar, y también se apuntan Nancy, Max, Peter y Pat.


  Una vez que acabo, los llevo a cenar a un restaurante japonés, y allí decidimos ir a una de esas fiestas de ambiente que organizan puntualmente. Tania quiere encontrar «churry», como ella lo llama, y a los demás nos da lo mismo adónde ir.


  Bailamos, reímos, cantamos y bebemos, mucho, hasta el agua de los floreros.


  Tania se ha perdido con una chica bastante mona por uno de los rincones de la sala, y a Erik y a Nancy hace tiempo que no los veo. Max me pide que lo acompañe afuera a fumar.


  Antes de salir de la sala veo a Nancy bailando con Erik muy acaramelada, dándose algún que otro beso. Sonrío. Me alegro por ella.


  —Bueno, ¿tú qué? —pregunta Max una vez fuera.


  Alzo las cejas indicándole que se explique.


  —Que a quién tienes en la cabeza últimamente.


  —¿Yo? A nadie, a quién voy a tener.


  —Venga ya, Sara, no te hagas la tonta, te conozco demasiado bien. Esta noche te han entrado tres tías bastante potentes, tengo que confesar, pero no se lo digas a mi mujer que me mata, y ni siquiera te has molestado en mirarlas. Tienes a Tania por aquí y francamente pienso que le encantas. Y, por si fuera poco, el otro día aparece una supuesta vieja conocida en tu partido a quien escondes.


  —Tengo muchas cosas en la cabeza, Max. Lo último que me apetece es meter a alguien en ella.


  —No me jodas, Sara.


  —Una de las cosas que tengo en la cabeza es una mujer, ¿contento? Pero no me apetece hablar del tema ahora. Te prometo que un día de la semana que viene, con calma, te cuento.


  —Te tomo la palabra —dice pasándome un brazo por los hombros.


  


  ***


  


  


  


  La fiesta ha sido espectacular. Hemos decidido quedarnos todos en mi apartamento, así que aquí estamos. Nancy y Erik en una habitación, Max y Pat en otra, Peter en el sofá y Tania en mi cama. Todos estamos bastante perjudicados.


  —Bueno, ¿te gusta la carne catalana? —pregunto divertida.


  —Tengo que decir que esta chica no ha estado del todo mal.


  —¿Solo eso? ¿Desapareces media noche y no está del todo mal?


  —Hombre, hacía buenos trucos con las manos —dice sonrojándose— pero, en cuanto a besos, prefiero los tuyos.


  —Tengo muchas otras cualidades que también preferirías —le contesto con una sonrisa traviesa.


  —Lástima que te empeñes en no dejármelas ver.


  Me está pidiendo permiso. Con solo una palabra mía podríamos acabar desnudas en cuestión de segundos, pero no es lo que quiero.


  —Eres un caso —le digo sonriendo.


  Le doy las buenas noches, dando por finalizada la conversación, y parece que ella capta el mensaje a la perfección.


  Al día siguiente nos levantamos con una buena resaca. Pero nada que un ibuprofeno y un montón de agua no puedan curar.


  Decidimos ir a visitar Tarragona. Quiero enseñarles toda la fuerza histórica que tiene la ciudad, famosa por sus ruinas romanas. Y luego saldremos por Salou, uno de los municipios más turísticos y fiesteros de la zona. Como el domingo queremos ir al parque de atracciones Port Aventura, solo tomamos unas copas y dormimos en un apartamento de por allí para aprovechar mejor el día.


  Capítulo 14


  YA es lunes. ¡Qué rápido han pasado los días! Nos levantamos temprano para acompañar a los chicos al aeropuerto antes de ir a la oficina. Es una despedida triste, sobre todo para Nancy. Ella y Erik han pasado unos días increíbles y les cuesta asumir que se ha acabado.


  Por lo que he oído, ya que mi amiga todavía no se ha dignado a hablar conmigo del tema, Erik no quiere que esto se acabe aquí. Pero, por desgracia, la distancia es complicada.


  —Sara, escucha. Siento si te ha molestado alguna actitud que haya podido tener contigo. Creo que sabes de sobra que me gustas. Eres una persona increíble, aunque creo que me falta muchísimo por ver de ti —me confiesa Tania—. Tranquila, soy consciente de que no estás en mi misma situación y no quiero estropear esta bonita amistad que tenemos.


  —Siento no poder corresponderte como te mereces. Me encanta cómo eres por dentro y por fuera y no me gustaría por nada del mundo perderte, aunque suene a tópico.


  —Si algún día cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme —me dice guiñándome un ojo mientras se dirige a la zona de embarque.


  Le doy un abrazo a Nancy, que se ha quedado un poco triste.


  —Si esta relación tiene que funcionar, lo hará, no te preocupes —le digo a mi amiga.


  


  ***


  


  


  


  Ya en el despacho, me dedico a pensar un segundo en este fin de semana. Ha sido diferente a todos los demás y lo hemos disfrutado muchísimo. Creo que he conseguido enseñarles la mayor parte de escondites que me gustan de Barcelona. Las fuentes de Montjuïc, los miradores, algunos parques e incluso alguna que otra ciudad de alrededor.


  Sin embargo, hay algo que me deja un mal sabor de boca. Kenet no ha venido a verme jugar y, la verdad, la he echado de menos. Nunca pensé que llegaría a decir esto, pero me gusta verla allí, pendiente de mí. Su pelo rubio resalta entre la multitud y me transmite una energía que no soy capaz de explicar.


  Sigue muy molesta con el mundo y eso me hace sentir una punzada de culpabilidad, aunque tengo claro que no he hecho nada malo.


  Algunas tardes se queda en la oficina después de que todos se marchen, así que decido quedarme yo también fingiendo estar muy ocupada y aclarar así la situación.


  —Nancy, ve tirando, que tengo para un ratito más aquí. Nos vemos luego en casa.


  —Joder, Sara, ser jefa para esto. Yo dimitiría.


  —Lo pensaré —contesto riendo—, aunque creo que tiene privilegios a los que estoy enganchada.


  Cuando ya se ha ido todo el mundo, dejo que pasen unos minutos de margen y entro en el despacho de Kenet.


  —¿Ya has dejado tu afición por el baloncesto?


  —No tengo por qué desperdiciar mi tiempo con unas estúpidas crías.


  —¿Ahora soy una cría? ¿Ya no te gusta verme jugar? —pregunto acercándome a ella.


  —Suficiente te veo jugar todos los días en la oficina. A ver si te buscas un hotel para llevar a tus amiguitas —me contesta furiosa apartándome de un empujón.


  Creo que se está pasando un poco, pero no sé por qué motivo siento una necesidad enorme de explicarle ese malentendido.


  —Las amigas no necesitan ningún hotel.


  Me mira con desconfianza, aunque por un momento se queda algo pensativa. Aprovecho ese instante, la atrapo con fuerza entre mis brazos y ella intenta zafarse sin mucho éxito. La hago recular hasta la sala adjunta que tiene en el despacho y la aprisiono contra el archivador.


  —Como no me sueltes ahora, será lo último que hagas en esta empresa —sisea con furia.


  La miro duramente sin soltar mi agarre ni un centímetro. Ha logrado cabrearme y, como ella también lo está, forcejeamos un poco. Cuando consigo mantenerla lo suficientemente quieta, la beso. Es un beso salvaje con el que descargamos toda la rabia y la tensión contenidas.


  Poco a poco voy soltando sus manos para alcanzar su cintura. Ella aprovecha ese momento de distracción para alejarme de su cuerpo con un empujón.


  Y de repente, sin esperármelo, recibo un golpe lleno de rabia que me cruza la cara.


  Reacciono mirándola furiosa.


  —Como vuelvas a pegarme no me hago responsable de mis actos —le digo entre dientes.


  —Entonces no te atrevas a besarme después de andar jugueteando con otras bocas —contesta de la misma manera.


  —Para mí, los besos tienen más valor del que te piensas, así que te vuelvo a repetir que no se los doy a cualquiera.


  —Ya, entonces debo interpretar que yo no soy cualquiera sino alguien especial por tener ese gran placer —ironiza con exageración.


  —Deberías.


  La fulmino con la mirada. El corazón me late a mil por hora y tengo la respiración agitada por la rabia que me ha provocado su golpe. No soy capaz de controlarme y le pego un puñetazo a la pared por no cruzarle la cara como ella ha hecho conmigo.


  Bajo las escaleras a toda pastilla, quiero largarme de ahí cuanto antes. No soy una persona violenta, pero hoy Kenet se ha pasado de la raya y ha conseguido sacarme de mis casillas.


  Me pongo la chaqueta y el casco y subo a la moto. Noto como la mano me arde y, cada vez que hago algún movimiento, siento un fuerte pinchazo en la muñeca.


  Cuando estoy a punto de arrancar, aparece Kenet corriendo, se coloca delante de mí y con las manos sujeta el manillar, evitando así que pueda marcharme.


  —Lo siento.


  —¡Apártate! —contesto furiosa, sin siquiera mirarla.


  —Lo siento —repite.


  No consigue ninguna respuesta por mi parte.


  —¡Joder, Sara, mírame! —me pide.


  Lo hago y mi expresión se suaviza un poco. Su rostro refleja culpa, arrepentimiento y algo parecido a dolor. Sé que es sincero.


  —Perdóname. Yo —titubea por un momento— no estoy pasando unos buenos días y llevo bastante mal el contacto forzoso con la gente.


  La miro esperando que continúe su explicación, pero sé que no lo va a hacer. Hay algo que le ocurre que justifica de alguna manera su reacción. Sin embargo, eso no me ablanda.


  —Suelta mi moto —le digo muy despacio, en un tono amenazador.


  Lo hace, no porque tenga miedo de mí sino más bien creo que tiene miedo de perderme.


  —Por cierto, Kenet, lo que pretendía decirte es que lo único que he tenido con Tania ha sido el beso que viste en Bilbao, y me arrepentí de ello al instante. Aunque mirándolo bien, quizá debería arrepentirme de otras cosas.


  Arranco al finalizar mi última palabra y conduzco a toda pastilla por las rondas esquivando los coches, que hoy parecen ir a paso de tortuga.


  Cuando llego a Badalona, mi ciudad vecina, estoy un poco más relajada. Aparco delante del centro de fisioterapia de Max. No sé si tiene a algún paciente y ni siquiera me importa.


  Al verme, se queda unos segundos mirándome la mejilla izquierda, que tiene un ligero tono rosado, pero sus ojos se desvían rápidamente a mi mano, que ahora está algo hinchada y enrojecida.


  —Pasa, ahora voy.


  Oigo como hace un par de llamadas para cancelar unas citas y se lo agradezco.


  Sin decirme ni una palabra coge un líquido blanquecino y me limpia todos los restos de sangre de la mano. Al palparla me dice que todo está en orden y que solo es el golpe. Me pone un poco de hielo para desinflamarla y se dedica a inspeccionar mi muñeca, cosa que me provoca un horrible dolor.


  —Tienes un esguince de ligamentos. Debería inmovilizártela, pero te daré una férula para que te la puedas quitar y poner cuando necesites. Tienes que hacer unos baños de contraste frío y calor y yo te iré haciendo ultrasonidos y láser para regenerar el tejido. Una vez que esté todo en orden, vendrás a hacer recuperación, ¿entendido?


  Asiento.


  —Gracias, Max.


  Nos quedamos unos segundos en silencio.


  —Ha sido contra la pared. Yo…


  El sonido de mi teléfono interrumpe mi explicación. Es un número que no conozco. Cuando descuelgo, oigo la voz de Kenet al otro lado del aparato. Al instante corto la llamada y, si no fuese por Max, que adivina mis intenciones, mi iPhone estaría estampado contra la pared. Suena un whatsapp.


  —«Solo dime si estás bien» —recita Max leyendo el mensaje.


  —Es Kenet —le aclaro.


  —¿Tu jefa? ¿Qué pasa, que ahora también tiene las manos largas? —pregunta enfadado.


  Niego con la cabeza. Me ha dado un buen bofetón, pero no quiero que piense que es una persona agresiva.


  —Ella es la mujer de la que te hablé el otro día.


  —¿En serio estás liada con tu jefa? Qué fuerte, Sara —dice sin poder contener la risa—; si es una remilgada que se cree con derecho a trataros como le sale de las narices.


  Lo fulmino con la mirada. Para mí, la situación, no es precisamente graciosa.


  —No sé qué me pasa: su sensualidad y el juego de seducción que tenemos me obsesionan. No puedo evitarlo y no es que no lo haya intentado, créeme.


  —¿Y ella?


  —Adivina quién te envió el mensaje cuando me desmayé en el vestuario.


  —¡No me jodas! —dice abriendo mucho los ojos, sorprendido.


  —Creo que le gusto desde hace tiempo. La pillé en un par de ocasiones repasándome con ganas, aunque lo disimuló bastante bien y ya sabes que, a mí, los desafíos me encantan. Al principio solo lo hacía para molestarla y ponerla nerviosa. Comentarios, gestos… ya sabes cómo soy. No sé en qué momento yo misma he caído en mi propio juego y en el suyo, porque ella no se queda corta.


  —Claro, y eso es lo que más te gusta, encontrar a alguien que sea tan descarada como tú.


  Sonrío. Sí, supongo que eso es lo que me encanta de ella.


  —Es una fiera: tan pronto se rinde ante mis encantos como hace que sea yo quien me rinda ante los suyos. Tenemos una lucha de dominio constante.


  —De la que hoy has salido perdiendo tú.


  —La fierecilla estaba celosa de Tania.


  —¿Por qué debería estar celosa de ella? —pregunta intencionadamente, sabiendo que hay algo que no le he contado.


  —En Bilbao me lie con ella después de calentar a Kenet y dejarla a dos velas —le confieso a mi amigo—. Pero fue un error, en serio.


  —Ya, claro.


  —Yo… bueno, digamos que jugué demasiado con fuego y me quemé. Me quedé con tantas ganas de Kenet que, en un momento de confusión, creí estar besándola a ella.


  Vuelve a sonar mi móvil.


  


  Sara, por favor, dime si estás bien.


  


  La ignoramos.


  —No te puedo dejar sola —se ríe Max.


  —Hoy hemos discutido y, después de agarrarla con fuerza y besarla, me ha cruzado la cara. Me saca de quicio, Max. La rabia que me provoca a veces es tan intensa como las ganas que tengo de ella. Me tiene confundida. Es como si todo se magnificara cuando estoy a su lado.


  —¡Estás coladita por tu jefa! —grita Max sorprendido, y empieza a reírse a carcajadas.


  Le miro cabreada y, al ver mi gesto, se tranquiliza un poco y contiene la risa.


  —¿Crees que te ha pegado por celos?


  —Hay algo que la perturba estos días pero, además, creo que le pasó algo y que yo la cogiera así se lo recordó. Antes de irme, me dijo que no llevaba muy bien el contacto con la gente.


  —¿La han podido forzar? —pregunta ahora más serio.


  Solo de pensar que ha podido pasar algo así, me hierve la sangre.


  —No lo sé, no es un tema que crea que pueda tratar con ella, al menos por el momento.


  Vuelve a sonar mi móvil. Es Kenet de nuevo.


  


  ¡Vete a la mierda, Martínez!


  


  —Tu fierecilla se ha despertado —dice Max.


  Debe de haber visto mi última conexión y ha dado por hecho que estoy bien y que simplemente la ignoro.


  Damos por terminada la charla. Le doy las gracias a Max y le pido que sea discreto.


  —Déjame tu coche: no creo que hoy pueda conducir la moto —le digo entregándole las llaves—. Devuélvemela de una pieza.


  Sé que mi amiga me estará esperando en casa un poco decaída y me necesita, así que voy deprisa para allí.


  Cuando llego y Nancy ve mi mano, se apresura a preguntarme preocupada si estoy bien. Le quito importancia y le explico que fue en un arrebato de rabia contra Kenet. Me siento mejor pensando que no le estoy mintiendo del todo.


  Mi amiga me cuenta sus charlas con Erik y cuánto le gusta. La veo ilusionada y sonriente. Me explica como cuando está con él se olvida de todo, de Carlos, de sus infidelidades, de su inseguridad y que le es muy fácil ser ella misma.


  Me pregunta mi opinión sobre Erik. Yo no lo conozco mucho pero sí que hablé con Tania sobre el tema. Quería asegurarme que podía dejar a mi amiga seguir avanzando sin peligro. Todo lo que me contó Tania sobre él era bueno, así que creo que podría ser el hombre perfecto para Nancy.


  Por lo que me explica, Erik está muy ilusionado también y con muchas ganas de volver a verla. Espero de corazón que la distancia no se convierta en un impedimento para que sean felices.


  Capítulo 15


  SEGÚN MAX, tengo derecho a unos días de baja gracias a que mi trabajo se basa en utilizar el ordenador buena parte del tiempo; sin embargo, decido presentarme en la oficina.


  Cuando Kenet llega, lo primero que hace es buscarme, pero sencillamente la ignoro. María está trabajando conmigo. Es una de las mejores en cuanto a rapidez en la escritura, y eso es lo que necesito.


  En realidad, podría haber elegido a cualquier otra persona porque, en los tiempos que corren, ¿quién no sabe teclear rápido? Pero estar cerca de María me anima y, además, molesta sobremanera a Kenet.


  Dejo que la chica se vaya a arreglar sus asuntos cuando Kenet me llama a su despacho.


  Entro con parsimonia, con calma.


  Al ver mi mano, hace ademán de acercarse a mí, pero cuando advierte mi gesto se detiene. Me mira unos segundos más antes de pronunciar palabra alguna.


  —He recibido una información de la central —dice entregándome varios papeles.


  La miro con curiosidad y alargo la mano buena para recoger el documento. Leo entre líneas la primera página de presentación y descubro, con asombro, que es una carta del presidente de la central en Madrid.


  —¿Necesita algo más?


  Frunce el ceño mostrándome su desaprobación. No le agrada que haya vuelto a tratarla de usted. Me mira por unos segundos como si esperara mi permiso para hablar sobre algo más que trabajo, pero no encuentra la respuesta que necesita.


  De todas maneras decide intentarlo.


  —Sara, yo…


  Se detiene al observar que solo le dedico una mirada fría e incluso algo dura.


  —Nada, ya puedes irte —contesta—. Necesito una respuesta a final de semana.


  Asiento y me marcho.


  Ya en mi despacho, dedico unos minutos a leer la carta.


  Increíble. El Sr. Hutts me invita a ofrecer un seminario a varios empleados de las diferentes delegaciones de la empresa. Sería un curso de tres meses, de mayo a julio, en los que debería mostrarles mis conocimientos bursátiles, tanto teóricos como prácticos, a unas diez personas. Explica que ha sido informado de mis logros con las acciones y que cree conveniente que comparta mis conocimientos y experiencias por el bien común de la empresa. Me ofrece una importante suma por ello, además de vivir con todos los gastos pagados en Madrid durante esos meses.


  Añade también una carta dirigida a Kenet en la que le explica la situación y le pide su aprobación como empleada suya que soy. Le comenta que le ofrecen un sustituto formado allí, en la central, para ocupar mi puesto en ese tiempo y la posibilidad de reunirse o comunicarse conmigo para cualquier asunto relacionado con la empresa que dicha persona no pueda solucionar.


  No puedo negar que es una oferta muy tentadora, pero tengo que pensarlo y aclarar algunos asuntos en mi cabeza.


  Kenet me mira desde su despacho esperando mi reacción. Le sostengo la mirada por unos instantes y veo como se frustra al no conseguir respuesta ninguna. Puedo controlar a mi antojo esa coraza con la que me protejo y hacerme impenetrable cuando me conviene.


  Cuando acaba mi jornada, no voy para casa. Por primera vez desde que Nancy está conmigo, me hubiese gustado no tener que compartir mi espacio con nadie. Quiero estar sola.


  Decido coger mi moto y conducir sin rumbo exacto. Sé que eso hará que me duela la muñeca toda la noche, pero no puedo evitarlo; me gusta, me relaja.


  Sin darme cuenta, estoy en la N-II recorriendo la costa del Maresme. Decido llegar hasta Caldetes. Es un pueblo pequeño, pero para mí, tiene un encanto especial.


  Aparco delante del Hotel Colón, que destacó por las propiedades beneficiosas de sus aguas termales en el siglo XIX. A veces, me gusta fantasear y sentirme parte de ese grupo reducido de privilegiados.


  —Buenas tardes, señora Martínez —me saluda educadamente el chico de recepción.


  Me sorprende que recuerde mi nombre. Ahora hará unos tres meses que no paso por aquí. Así mismo se lo digo.


  —A los buenos clientes no los olvidamos fácilmente —contesta sonrojándose—. ¿Quiere lo de siempre?


  Le sonrío. Me resulta adorable su gesto de timidez.


  —Hoy iré a darme un baño antes del masaje. Gracias, eh… Cristian —digo leyendo la placa que lleva colgando de su chaqueta.


  No sé cuánto tiempo estoy en este lugar, ni me importa. No quiero pensar en nada.


  Cuando salgo de la sala de masajes, me permito mirar el móvil por primera vez. Está que echa chispas. Tengo tres llamadas de Nancy, una de Max, una de mi madre y una de un número que no conozco. Algunos whatsapps de Nancy, Tania, de los grupos y, para mi sorpresa, de Kenet.


  Le envío un mensaje a Nancy, que está histéricamente preocupada por mí ya que, según ella, he desaparecido de la faz de la Tierra sin decir nada. Envío otro a Max, que quiere saber cómo está mi muñeca y cómo ha ido mi primer encuentro con la jefaza después de lo ocurrido. Prometo llamarle, igual que a mi madre. A los demás, los dejo para otro rato. Me sabe mal por Tania, pero este momento es para mí.


  Abro el de Kenet.


  


  Te he llamado pero me ha sido imposible contactar contigo. Quiero que mañana te tomes el día libre, a ver si así dejas de utilizar a mi equipo como asistente personal.


  


  Típico de ella. Sé que no le importa que nadie me eche una mano, solo se preocupa de que esté bien, a su manera, claro, como siempre.


  


  No necesito el día libre.


  


  Su respuesta no se hace esperar.


  


  ¡Es una orden!


  


  Resoplo. Esta mujer es imposible. Está bien, como quiera.


  Decido pedir algo de comida en la habitación y la acompaño con una botella de Gessamí, un delicioso vino blanco afrutado.


  Me encantan las vistas que ofrece el pequeño balcón. Tener el sonido del mar de melodía como acompañamiento de una gran cena es un lujo que me encanta darme de vez en cuando.


  Tengo demasiadas cosas en la cabeza.


  Kenet. No creo que nadie de la oficina tenga su número; en cambio, a mí, sí que ha decidido honrarme con ese privilegio. Cojo el móvil y miro la foto de perfil que tiene en el whatsapp. Sale de frente, inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado y sonriendo despreocupadamente. Alguien se la debió de hacer de improviso porque es demasiado natural. Me quedo unos segundos admirando su sonrisa. Es perfecta. Solo la he visto así en una ocasión, con mi sobrino, y esa vez fue suficiente para que no consiga quitármela de la cabeza.


  ¡Maldita sea!


  Tiene un encanto que se empeña en esconder y, en parte, odio que lo haga. Creo que, si fuese más ella misma, ahora podría estar en esta habitación disfrutando conmigo del paisaje, la cena y los masajes. Pero por otro lado, me encanta ir descubriendo trocitos de ella de vez en cuando, ir sacándola de ese mundo de frialdad poco a poco.


  Me masajeo la cabeza dejando fluir mis pensamientos.


  No puede ser. Ella es mi jefa y no va a dejar de serlo. Una relación de este tipo solo nos traería problemas, partiendo de la base de que pudiéramos llegar a tener una relación. Ella es como es, y no creo que encajara mucho con mi estilo de vida si no cambia un poco esa actitud de superioridad con la que vive. Mis amigos no la soportan y es normal, con todo lo que hemos contado siempre de ella y sus formas de actuar. Nancy me colgaría.


  Además, solo es una pequeña obsesión. Se me resiste y eso es lo que me hace querer más.


  «¿A quién quieres engañar, Sara?», me pregunto a mí misma.


  Debería aceptar la oferta de Hutts. Un cambio de aires no me iría nada mal. Alejarme de estas sensaciones confusas que me provoca, centrarme en otras cosas por un tiempo y disfrutar. Me gustaría hablarlo con mis amigos. Sé que ellos apoyarán la decisión que tome, pero quiero tener sus opiniones.


  Llamo a mis padres tal y como les he prometido antes. Ellos me animan a aceptar la propuesta. No porque pueda conseguir más dinero, ni porque se trate de un viaje con gastos pagados, que también es un aliciente, sino porque saben que siempre me ha gustado enseñar y hacer crecer a los demás. Es algo que siempre me ha llenado. Además, es un nuevo reto para mí y, tal y como añade mi padre, me encantan los desafíos.


  Me quedo muy animada después de hablar con ellos. Ya solo me faltan mis amigos. Para mí, su opinión es muy valiosa, porque son alguien importante en mi vida.


  Escribo un whatsapp en el grupo.


  


  Chicos, mañana cena en mi casa. Tengo que comentaros algo. Besos.


  


  Al instante siguiente recibo un privado de Max.


  


  ¿Ya vas a desvelar tu escarceo amoroso con Kenet? [image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen]


  


  No quiero darles esa alegría todavía. Además, no existe tal escarceo. Tendrás que esperar como el resto para saberlo. Cotilla.


  


  Nancy, Pat y Peter me confirman que vendrán. Perfecto.


  Ya solo me queda un tema por resolver. Los accionistas de la empresa.


  Cojo mi tablet y vuelvo a ojear los documentos que saqué del despacho de Kenet y el resumen que redacté de la información que he ido recopilando. Uno de los dos socios tiene otra empresa en su poder, así que le echo un vistazo a sus cuentas. Entre eso, unos artículos y un contacto de la misma, me entero de que están buscando, bastante desesperados, a un nuevo socio que invierta en un proyecto que quieren desarrollar. Hago una llamada y el hombre acepta reunirse conmigo mañana a primera hora. También he aprovechado para que invite al otro accionista a la reunión.


  Es hora de acostarse. Mañana tengo asuntos importantes que resolver.


  


  ***


  


  


  


  Hoy es el gran día. Después de tomarme un suculento desayuno y darme una ducha me dirijo a Milers, donde Pau, el dueño de la empresa, y Antón, el otro socio, me están esperando.


  Me presento como la analista bursátil de la empresa Soltaire, donde ellos tienen hecha una inversión, y les explico mi intención de adquirir sus acciones. Les aclaro que no es porque tengan mucho valor monetario sino más bien por una cuestión de valor sentimental. Si no hiciera este apunte, podrían pensar que mi propósito es beneficiarme de dichas acciones a su costa. También les explico brevemente la intención de Marc para con ellos.


  Charlamos un buen rato, pero les cuesta dar su brazo a torcer. Les hablo del proyecto de Madrid y de que podría conseguirles una plaza en el curso para que lleguen a invertir en el lugar y momento indicados ganando mucho más de lo que las acciones de Soltaire les reportan.


  Pau duda. Le urge un inversor o alguna propuesta que le permita dar aire a su empresa. Con un par de aclaraciones más lo tengo en el bote. Su 9% ya es mío. Firmamos un acuerdo en el que me comprometo a ofrecerle los conocimientos necesarios para conseguir ese incremento de capital.


  Antón es otro tema. Él tiene algo seguro con estas acciones y se muestra reacio a escoger otro camino más arriesgado. Por suerte, estoy preparada y le muestro todas las compras de acciones que he llevado a cabo con sus respectivos beneficios. Me promete que lo estudiará y le doy mi número para que se ponga en contacto conmigo. El último 7% se me resiste, pero insistirle más sería caer en la desesperación, y eso no da buen resultado.


  Capítulo 16


  DESDE mi despacho veo como Nancy me mira con tristeza. Ayer estuve charlando con los chicos y les comenté mi intención de viajar a Madrid.


  En realidad se alegraron por la gran oportunidad que el proyecto supone, pero sé que se quedaron un poco tristes.


  A quien se le nota más es a Nancy. Me voy después de que Erik volviese a Bilbao, y siente que la dejo sola con todas esas cosas nuevas que está experimentando.


  Me sabe mal por mi amiga, pero yo también necesito aire fresco.


  El viernes haremos una cena de despedida y saldremos a tomar unas copas. Las del equipo también se apuntan sin dudarlo.


  En cuanto llega Kenet, me dirijo a su despacho. Todavía siento un poco de rabia cada vez que pienso que por su estupidez y la mía, claro está, tengo la mano inmovilizada, pero soy incapaz de ignorarla.


  —Kenet, me gustaría comentar con usted unos puntos de la carta del señor Hutts.


  Asiente tranquila y me invita a sentarme.


  —Quiero saber su opinión sobre la oferta.


  Me mira con cierta sorpresa. No se esperaba que le pidiera la opinión, ni siquiera yo sé por qué lo estoy haciendo. Supongo que es una manera de romper el hielo.


  —Creo que es una gran oportunidad para ti. Aquello es la central, donde están los peces gordos, y ganar reputación allí es crecer dentro de la empresa. Aquí ya no puedes aspirar a más. Lo único superior a ti soy yo, y no te engañes, no me puedes pasar por encima. Sé lo que buscan y tú eres una buena candidata. Con el señor Hutts tendrás más responsabilidades, pero también más privilegios y popularidad, y eso te encanta, así que podrás disfrutarlo bien.


  Me habla con cierta ironía, hasta me suena un poco a celos.


  —¿Está celosa? Yo no busco toda esa parafernalia, pero seguro que a usted le encantaría.


  Antes de que Kenet pueda contestar, suena mi móvil. No tengo el número, pero estoy segura de quién es.


  Antón me comenta que ha estado estudiando mi trayectoria y que, pese a que he tenido algún que otro error, cree que puede sacar tajada de mí. Accede a intercambiar sus acciones por un par de buenos negocios.


  Sonrío con satisfacción.


  —¿Buenas noticias? —pregunta Kenet curiosa.


  —Quedamos en la parada de metro de Urquinaona a las dos para comer y continuar nuestra tan amena charla —le suelto.


  —¿Con quién te piensas que hablas?


  —No te hagas la estrecha, que lo estás deseando —contesto con descaro.


  Le guiño un ojo y salgo del despacho. Sé que está sonriendo porque he vuelto a tutearla y va a comer conmigo. Hoy es su día de suerte.


  Quedo con Antón y firmamos los documentos necesarios para el traspaso de acciones y poderes, y quedamos en que el lunes, cuando llegue a Madrid y hable con Hutts, les informaré de cuándo y dónde es el curso. Accede y yo le agradezco de nuevo.


  Miro el reloj y veo que es más pronto de lo que creía, así que espero a Kenet en la puerta y, como es tremendamente puntual, sé que saldrá un poco antes que los demás, para llegar a la hora.


  La veo a lo lejos, con su cabellera rubia aún más dorada por el sol. Es preciosa. Camina con una sensualidad exquisita.


  Sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos de mí y toco el claxon. Kenet me ve y se dirige al coche.


  —Espero que tengas una buena excusa para no estar en la oficina.


  La miro, me escondo tras mis gafas de sol y sonrío. Hoy es un gran día, así que ¿por qué no hacerlo?


  Kenet parece que se contenta con esa respuesta silenciosa. Le gusta volver a tener una cercanía conmigo, lo noto. Está más relajada.


  —¿Te gusta el sushi, Kenet?


  Me mira y veo como asiente con la cabeza.


  —Pues hoy vas a conocer lo que es el placer —le digo, acelerando.


  La voy a llevar al mejor restaurante japonés de la ciudad.


  Entramos en el Koy Shunka, y la chica que nos atiende nos guía hacia una de las mesas que hay alrededor de la barra. He reservado esa porque me gusta ver a los cocineros preparar con dedicación cada plato.


  Pedimos algo variado y Kenet parece realmente impresionada con la comida. Le encanta.


  Hablamos bastante. De la empresa en general, de la proposición de Hutts, evitando romper la barrera entre lo laboral y lo personal.


  Me aclara que está contenta por la oportunidad que supone para mí y mi carrera, pero que le extrañó recibir la propuesta y no le acaba de convencer la situación. Me dice que Hutts solo se puede haber enterado de mi éxito por alguien de nuestra empresa, cosa que duda, o por Marc. Cree que es una estrategia suya para conseguir lo que quiere, a mí. Por eso me pide que me ande con cuidado. Parece preocupada de verdad.


  —Ya sé que el pelele que me sustituya no me va a llegar ni a la suela de los zapatos y que me echarás de menos —le digo bromeando—, pero no te pongas triste: volveré pronto.


  —Qué rápido se te han subido los humos.


  Me sorprende su actitud. Se muestra cercana como si aprovechara una oportunidad que se le está dando y que sabe que terminará pronto. Supongo que después de lo ocurrido no pensaba llegar a estar así conmigo, al menos tan pronto.


  —Tengo una sorpresa para ti —le digo alargándole un sobre por encima de la mesa.


  Me mira y yo asiento, dándole mi aprobación para abrirlo.


  Está totalmente alucinada. Ojea uno a uno los documentos de traspaso de acciones sin acabar de creérselo.


  —¿Cómo…?


  —No ha sido fácil, pero bueno, lo puedes considerar como mi regalo de despedida.


  Nos quedamos en silencio por un momento. Necesita asimilarlo. Cuando pasan unos segundos me mira y alza su copa para brindar conmigo.


  En cuanto la deja sobre la mesa, coge mis manos suavemente.


  —Gracias, Sara, no tienes ni idea de lo que esto significa para mí. Te debo una muy grande.


  Me mira con ese azul intenso y con los ojos algo vidriosos. He conseguido traspasar su escudo maléfico y llegar a la Kenet humana. Es hermosa. No puedo evitar sonreír. Ella me corresponde con un ligero apretón en las manos, que aún sostiene. Ese gesto me produce un pinchazo de dolor que se me debe de haber reflejado en la cara.


  —Lo siento, en serio —dice retirando rápidamente sus manos de las mías.


  Respiro unos segundos esperando a que mi muñeca deje de palpitar. Una vez que se calma el dolor, la miro.


  —No hay problema.


  El ambiente se vuelve algo más denso.


  —¿Cómo lo llevas? —pregunta con cautela.


  —Podría estar mejor. Me he dado cuenta de que hago muy pocas cosas con la mano izquierda en mi día a día, y tener que aprender a utilizarla a estas alturas no me está gustando demasiado.


  Se queda callada, dejándose envolver por una nube de remordimiento. Antes de que pueda volver a disculparse, hablo de nuevo.


  —Sé que no fue una reacción muy madura por mi parte, pero si no llego a hacerlo creo que te hubiese cruzado la cara —le confieso.


  Me mira sorprendida, pero no interrumpe mi diálogo.


  —A mí, todas esas estupideces de los celos o como quieras llamarlo me parecen absurdas y me cabreaste, me cabreaste mucho. No sé cómo lo haces, pero consigues que los sentimientos y las sensaciones que experimento cuando estás cerca exploten dentro de mí alcanzando el límite. Considero que tu reacción no tiene justificación alguna, a menos que te dignes a darme la explicación que me falta para llegar a comprenderte. Que hoy esté aquí compartiendo un momento contigo no significa que me haya olvidado de lo que pasó. Tienes que saber que me hierve la sangre solo de pensar en ello. Mi estado de ánimo hacia ti es bastante cambiante, así que si fuera tú aprovecharía ahora que me has pillado de buenas.


  La miro con dureza. Si no habla pronto, esta reunión de amiguitas se acabará en unos minutos.


  —Yo… mira, cuando me cogiste de esa manera, sé que no tenías ninguna intención de hacerme daño y que solo pretendías que me calmara, pero esa situación me recordó ciertas cosas que no fueron buenas para mí y, por un momento, me pareció haber vuelto atrás y solo… yo solo tuve el impulso de defenderme.


  Sigo clavándole una dura mirada. No me está explicando nada nuevo que pueda calmar a la fiera que llevo dentro.


  —Deberías ser más explícita si de verdad valoras tenerme cerca de alguna manera. Esto no me sirve. Necesito que me demuestres que vale la pena hacer un esfuerzo por mantenerme a tu lado.


  —No te pases, Martínez. Me gustas, sí, es absurdo negarlo. Pero eso no te da derecho a entrar en partes de mi vida que no quiero remover.


  —¿Y si esa es la única puerta por la que estoy dispuesta a volver a entrar?


  —Entonces habrá sido tu decisión quedarte fuera —me dice, mirándome molesta.


  Le devuelvo una mirada desafiante. Esto se ha acabado incluso antes de empezar. Saco de mi monedero algo de dinero y lo dejo encima de la cuenta junto con las llaves de mi coche.


  —Apárcalo en la plaza 109. Para ti debe de ser demasiado frustrante ir en metro.


  Le dedico una sonrisa irónica y me marcho rápido de allí.


  


  ***


  


  


  


  Esa tarde y el viernes los aprovecho para cerrar todos los temas pendientes que tenía. Escribo un par de informes para dejarle a mi sustituto y, cuando se presenta al mediodía, le hago un intensivo de lo que es mi trabajo y mis responsabilidades.


  Creo que le estoy dando muchas facilidades para adaptarse a mi día a día, pero hay tantos frentes abiertos que es posible que Kenet tenga que ponerse en contacto conmigo en más de una ocasión. Odio decirlo, pero pensar en eso me pone de los nervios.


  Me despido de todos mis compañeros y los invito a pasarse por el pub esta noche a tomar algo con nosotros.


  


  ***


  


  


  


  La noche va sobre ruedas. Sinceramente los voy a echar mucho de menos. Son la alegría de mi vida. Max ve que estoy en un pequeño momento de debilidad y me saca a la pista a bailar.


  —Todo saldrá bien. Estamos a tres horas en AVE. Así que, si hace falta, me gasto el sueldo en billetes —dice estrechándome contra él.


  Sonrío. Tiene razón. Sé que pasará rápido. Disfruto del contacto que me ofrece. Es un grandullón sentimental, no puede evitarlo.


  Guío nuestros pasos hacia Pat y le paso a su chico.


  —Dale unos cuantos mimos, a ver si puedes evitar que se ponga a llorar como un bebé.


  Les guiño un ojo y les dejo ese momento de intimidad.


  Al principio, Pat tuvo muchos celos de mí y, aunque ha pasado tiempo y confía en nosotros más que en nada en el mundo, sé que hay alguna situación que aún le incomoda. No puede evitarlo.


  Una de las cosas que más me gustan de ella es que es sincera. Hemos hablado varias veces del tema. Le pedí que me comentara si le molestaba alguna actitud o alguna situación. Tengo que decir que hoy por hoy apenas se inquieta por nada. Sabe que mi relación con Max es prácticamente intocable, pero es mi amiga y me importa, y si puedo evitarle algún sufrimiento lo haré.


  Max y yo hemos sido amigos desde que teníamos 16 años. Lo quiero como si fuese de mi propia sangre. Hemos vivido mil y una aventuras y nos conocemos tanto que entre nosotros no hacen falta ni las palabras. Cuando murió su padre, tuvo serios problemas de conducta. Según los psicólogos, no quería aceptar su pérdida y mitigaba ese dolor hundiéndose en la delincuencia. Robaba para conseguir droga, y esa droga le volvía violento. Entró en un bucle del que no lograba sacarle. Esa fue una mala época para los dos. Tuvimos muchas peleas, pasó noches en el calabozo y no fue hasta que acabó en el hospital bastante grave cuando asumió su situación. Pero eso fue hace ya muchos años.


  La verdad es que Patricia me gusta mucho para él. Mi amigo necesitaba una mujer que le supiera dominar y le veo enamorado hasta las trancas. Espero que no la fastidie. A veces su cabeza está más entre sus piernas que encima de sus hombros.


  Veo a Peter charlando con Clara, y eso me hace sonreír. La cantidad de veces que habremos comentado el tema en los entrenos. A ella le encanta mi amigo. Un día los presenté y parece que se llevan bastante bien. Clara me contó que no se ha lanzado todavía porque no le ve receptivo. Yo sé que es por mí. Me gustaría que pudiese avanzar y llegar a fijarse en otras mujeres. Clara es bastante guapa y un trocito de pan. Estoy segura de que harían muy buena pareja. Espero que mi viaje también le sirva a él para despegarse de mí.


  Me permito, por unos minutos, quedarme retirada en un rincón y ver cómo pasa la vida para todos mis amigos. Me siento como una espectadora dentro de su propia historia. Cada uno de ellos me gusta por algo diferente, son únicos y me siento feliz por que formen parte de mi vida.


  Nancy me saca del ensimismamiento en el que estoy sumida, cuando se abalanza sobre mí en un gran abrazo. Veo que todos están mirándome. Pat, Peter y Max se acercan y, junto a Nancy, forman un pequeño círculo. Oigo como empieza a sonar el tema de John Legend All of me.


  Es una canción que me encanta. Me siento muy identificada con ella. No porque esté hablando de un enamoramiento, sino porque describe cómo siento, cómo vivo las relaciones. Cuando alguien es realmente importante, le doy todo de mí. Hay un trozo en particular que es mi favorito. Habla de poner las cartas sobre la mesa, el corazón en bandeja frente a una relación y que ambas partes deben estar dispuestas a correr el riesgo que eso implica.


  Con ellos me siento así, y estoy segura de que es algo recíproco.


  


  ***


  


  


  


  El resto del fin de semana me dedico a hacer maletas y recoger todo lo que pueda hacerme falta en esos tres meses, aunque, si no controlo mis impulsos, las cosas no me cabrán en el coche.


  Capítulo 17


  EL sonido del móvil me despierta. Miro el reloj y son las 7:30. No es la alarma. Alargo el brazo y veo que es un whatsapp de Kenet.


  Aquí empiezan las sorpresas matutinas.


  


  Buen viaje. Disfruta de tu aventura.


  


  Ha tenido que luchar mucho contra su orgullo para hacer esto, así que, bueno, supongo que es una manera de demostrar sus buenas intenciones.


  No sé por qué tiene que hacer las cosas tan difíciles. Le gusto, así me lo dijo ella, y no puede evitar tener algún que otro gesto de preocupación por mí. Entonces, ¿por qué no simplemente habla claro conmigo? Sé cómo es y, por desgracia, no va a cambiar. Lo mejor que puedo hacer es quitármela de la cabeza.


  Como no consigo volver a conciliar el sueño, me visto y salgo a cargar el coche.


  —¿Te ibas sin despedirte? —pregunta Nancy, que aparece corriendo tras de mí.


  —Sí, me has pillado —digo con cara de inocencia.


  —Ni lo sueñes —contesta mi amiga dándome un golpecito en el hombro.


  Me coge la maleta y chasquea la lengua cuando ve que estoy utilizando la mano mala.


  —Como se lo diga a Max no te dejará ir a Madrid, tú misma.


  —Si abres la boca, te haré la vida imposible.


  —No, no, haya paz, no quiero una Kenet en casa.


  Ríe imaginando la situación, pero al verme seria se calla.


  —¿Qué ocurre, Sara?


  Creo que debo comentarle algo acerca de Kenet. No quiero mentirle y, aunque sé que no le va a gustar ni un pelo, tengo que hacerlo.


  —Me he liado con ella.


  Mejor hacerlo rápido, que quizá duele menos.


  —¿En serio? —grita escandalizada—. ¡Cómo puedes haberte tirado a Kenet! Eres peor que un tío, Sara, no puedes mantener tus manos quietecitas, ¿verdad?


  Pues no, la reacción es la misma.


  —Eh… a decir verdad, solo han sido un par de besos, no ha habido sexo. Y, perdona que te corrija, amiguita, soy mejor que un tío, pero no has querido comprobarlo nunca.


  —Ni lo comprobaré, y menos con las babas de Miss Escarcha.


  —Tú te lo pierdes, preciosa —bromeo guiñándole un ojo—. Ahora sí que me voy.


  —Lo llevas claro, bonita. Me sueltas el bombazo y te vas, ¿no?


  —Ya te contaré, que se me hace tarde. Y no te preocupes más: a día de hoy, no hablo con ella nada que no tenga relación con el trabajo.


  Le doy un beso y me subo al coche.


  —Te quiero, pequeña. Cuídate —le grito cuando empiezo a moverme.


  La veo por el retrovisor negando con la cabeza, dándome por perdida.


  El viaje se hace pesado cuando vas sola, así que a la altura de Zaragoza decido parar en un área de servicio a picar algo y estirar las piernas.


  Estoy un poco aburrida, por lo que me dedico a observar a la gente de mi alrededor por si alguien me resulta interesante. A lo lejos veo una chica morena vestida con unos leggings, una camiseta holgada y unas converse blancas. Lleva una mochila de esas que se usan para ir de colonias cuando eres pequeño. Tiene muy buena planta y un bonito trasero.


  Sonrío. Ahí está mi distracción.


  Cuando estoy llegando a su altura, saco el móvil y hago ver que estoy leyendo algo muy interesante. Choco ligeramente con ella y veo como se gira cabreada. Me encanta cuando se ponen tan fieras.


  —¡Se puede saber qué coj…!


  No termina la frase. Al verme se queda boquiabierta.


  —Sara —dice sonriendo.


  Yo estoy igual de pasmada. Soy incapaz de moverme. El corazón me bombea a un ritmo anormal.


  —Ali —susurro.


  —Estás preciosa. Te sienta bien la vida de jefa… —dice, dándome dos besos.


  Sonrío. Poco a poco voy recuperando mi entereza.


  —Tiene muchos privilegios, no te lo voy a negar. ¿Qué haces por aquí?


  —Mira, el último coche que me recogió paraba en Zaragoza, así que estoy buscando algún otro que me acerque un poquito más a Madrid.


  La miro levantando las cejas.


  —A ver, Sara, ya sabes cómo soy. Había una fiesta en los Monegros y fui. Tuve la mala suerte de que me robaran el monedero, así que estoy sin blanca y no me queda más remedio que hacer dedo para volver a casa.


  —No tienes desperdicio —digo negando con la cabeza—. No busques más, que yo te llevo.


  —¿Vas a Madrid?


  —Sí, por trabajo.


  Le cuento un poco por encima mi situación mientras emprendemos de nuevo el camino.


  —¿En serio? Es genial. Así podremos ponernos al día.


  Está contenta de volver a verme, y yo también de verla a ella. Hemos hablado de vez en cuando, pero desde que se marchó a vivir a Madrid hace un par de años, no la había vuelto a ver. Está realmente guapa.


  Tengo una sensación un poco extraña. Ali y yo hemos vivido muchas cosas, pero nunca hemos tenido una relación de amistad normal, así que me siento un poco perdida.


  —Es raro, ¿no? Quiero decir, tú y yo, juntas, después de cuánto, ¿dos años?


  —Más o menos —le contesto.


  —Supongo que es cosa del karma. Al final voy a alegrarme de que me hayan robado el monedero —dice sonriente.


  Así entre charla y charla pasamos lo que queda de viaje. Alison me invita a su apartamento, pero rechazo su oferta.


  —Tengo que arreglar unos cuantos asuntos antes de poder salir a divertirme. Te prometo que mañana te llamo y nos vemos.


  —Hecho, guapa. No te olvides de mí.


  La verdad es que me hubiese quedado un rato más con ella, pues es una chica muy extrovertida y habla por los codos. Pero debo hacer las cosas bien: ya habrá tiempo de ponernos al día.


  Voy a la central para reunirme con Hutts. Me dijo que comeríamos juntos y me explicaría todos los detalles del proyecto.


  Resulta que el curso empezará en una semana y tengo estos días para prepararme algún guion y el temario que iremos siguiendo. Lo que quiere es que les explique un poco por encima el funcionamiento general de las acciones tal y como lo cuentan los libros y dedique la mayor parte del tiempo a desmentir esas teorías. Vamos, lo que quiere es que les explique la lógica que yo sigo y les enseñe a pensar de una forma similar a la mía para que puedan conseguir buenas gangas por ellos mismos.


  —Usted sabe señor, que los magos nunca revelan sus trucos, ¿verdad?


  —Señorita Martínez, sepa que estoy dispuesto a comprarle esos trucos a un muy buen precio. No todas las empresas funcionan de la misma manera. Hay algunas que necesitan capital urgente o desaparecerán. No estoy dispuesto a tirar la toalla. Y si en su caso funciona perfectamente, ¿por qué los demás no van a ser capaces de hacerlo?


  —Les enseñaré todo lo que sé y todo lo que hago, pero tenga en cuenta que invertir en bolsa requiere una capacidad intrínseca que me es imposible enseñarles. O se tiene o no se tiene.


  —Lo sé. Hágalo lo mejor que pueda.


  Después de comer, me muestra las instalaciones de la central. La verdad es que no les falta de nada, están llenos de lujos y pijadas. Es un lugar demasiado remilgado para mi gusto, pero sería ideal para Kenet.


  Por qué diablos no podré dejar de pensar en ella. ¡Qué rabia!


  —¿Le ocurre algo, señorita Martínez?


  —No, no, señor Hutts. Todo en orden.


  Por un momento me había quedado absorta en mis pensamientos.


  —Mire, esta es la sala donde usted realizará el curso. No creo que le falte de nada, pero si al preparar las clases se da cuenta de que necesita cualquier cosa, no dude en pedirla. En el sobre de allí encima, tiene el nombre y los datos de las empresas de cada uno de los integrantes del curso. Según cómo vayan evolucionando, quizá sería interesante que se centrara en cada caso en particular, pero eso ya es cosa suya. En el sobre contiguo encontrará las llaves y la dirección de su apartamento, y para cualquier duda acerca de la ciudad o asuntos generales cuenta con la colaboración de Raúl, que es el muchacho de la camisa negra.


  Asiento en señal de aprobación a todo lo que me ha explicado y saludo con la mano a Raúl, quien me devuelve el gesto sonriente.


  —Bien, pues eso es todo. Nos veremos el lunes a las 8. El curso no empezará hasta las 10, pero me gustaría reunirme con usted antes. Disfrute de su estancia, Martínez.


  —Gracias, señor.


  Le echo un vistazo a la dirección del piso. Está en la Plaza Santa Ana. ¿De qué me suena ese nombre?


  Cuando llego allí, enseguida me viene a la mente la respuesta.


  En uno de los viajes que hice a Madrid con las chicas, nos alojamos en un apartamento de la calle León, aquí al lado. Me gustó el barrio, y concretamente la plaza donde tengo el piso, con sus terracitas. Ahora todavía no las han montado, pero seguro que no tardarán mucho. Empieza a hacer algo de calor.


  Está al lado de la Gran Vía, del Parque del Retiro y de Chueca. ¡Qué más puedo pedir! Tengo comida, paseos y fiesta a tan solo unos metros.


  Aún no he visto el interior del apartamento y ya me encanta.


  Cuando entro, me quedo totalmente fascinada. Es un espacio más pequeño que mi piso en Barcelona, pero está decorado con mucho gusto. Todo el mobiliario es de estilo minimalista y no falta ni un complemento.


  El comedor es muy luminoso por las cristaleras que lo envuelven, en la cocina hay una de esas islas centrales que siempre he soñado tener y el dormitorio tiene una cama de estilo japonés con acceso a un baño con jacuzzi.


  Saco unas cuantas fotos y se las envío a mis amigos por el grupo que tenemos de whatsapp.


  


  Vais a tener que darme un motivo mejor para que quiera volver a Barcelona.


  


  Pat es la primera que contesta.


  


  Creo que más que ir a hacerte una visita iré a darme un baño en ese tentador jacuzzi.


  


  Le sigue Max.


  


  Guárdame una habitación para cuando me lleve a mi ligue de Chueca algún fin de semana


  


  Y Nancy no se hace esperar.


  


  Yo me apodero de esa magnífica cocina.


  


  Sonrío. Estoy segura de que no bromean y que muy pronto los tendré aquí. Además, conociendo a Max como lo conozco, diría que lo que pretende es ayudarme a relacionarme con gente para que no me sienta sola en Madrid. Es así de protector.


  Es extraño que Peter no conteste. Normalmente tiene el móvil a mano y es de los primeros en escribir.


  Decido hacerle una llamada para ver cómo está y por si le apetece venirse cuando los chicos decidan viajar a Madrid. Por lo que me ha dicho Max, vendrán a final de mes, que tienen algún día de fiesta.


  —Sara, escucha, yo prefiero quedarme en Barcelona —me dice no muy convencido.


  Desde que mantuvimos aquella conversación se ha mostrado más distante.


  —Eh, Pet, ¿estás bien? Te noto algo extraño últimamente.


  —Estoy bien. Es solo que no me apetece.


  —Vamos, puedes hablar conmigo.


  —Mira, Sara, tú sabes lo que siento. Quiero aprovechar este tiempo en el que no estás para despegarme de ti. Me cuesta mucho, te acabas de ir y ya te echo de menos, pero soy consciente de que tengo que avanzar. Me gustaría verte con alguien y alegrarme por ti y por ahora lo único que siento son celos y rabia. No quiero seguir así. Necesito espacio, necesito tiempo, pero sobre todo necesito que no estés, y ahora es mi oportunidad.


  Se me forma un nudo en la garganta. Siento su dolor, su tristeza y también su desesperación. Odio verme en esta situación. Peter es mi amigo y le quiero. Hemos vivido mil cosas y es duro pensar que, de repente, va a desaparecer.


  —Sara, dime algo por favor. No quiero perderte y no tendré fuerzas para soportar esto si sé que al final del camino no vas a estar ahí.


  —Supongo que es un pensamiento egoísta, pero es duro tener que dejarte ir y más sin saber cuándo vas a poder volver. Sé que es lo mejor para ti y de verdad, Peter, de corazón, espero que encuentres el camino correcto para enderezar tu vida. Yo voy a seguir aquí, no quiero que dudes de eso. Solo te pido que me hagas saber de alguna manera que sigues bien. Por lo demás, voy a hacer lo que pides y desaparecer de tu vida.


  En estos momentos siento un cierto vacío por dentro.


  Me pongo a deshacer las maletas. Seguro que así consigo distraerme un poco. Lo primero que saco es el altavoz que decidí comprarme antes de venir. Le enchufo el pen y pongo la música a toda pastilla. Cantar siempre ha conseguido alegrarme, así que espero que esta vez funcione también.


  Noto vibrar mi móvil. Es Ali.


  


  Guapi, ¿dónde tienes el piso al final?


  


  Le doy la dirección y le explico que estoy haciendo el trabajo pesado de los traslados.


  Entre el viaje, los disgustos y las maletas estoy agotada. Me siento por un momento en el sofá y cierro los ojos. Me doy cuenta de que tengo muchísima hambre. Es un gran fallo no haber ido a comprar al súper.


  Bueno, siempre puedo bajar a por algo de comer en un momento.


  Tocan al timbre. ¡Qué extraño! Seguramente es alguna vecina cotilla.


  —¡Sorpresa!


  Alison está en la puerta de mi apartamento con una caja de Desperados en una mano y una bolsa de comida en la otra.


  La miro por un momento alzando las cejas con curiosidad.


  —Deja de mirarme así y mejor invítame a entrar, ¿no? Esto pesa.


  Sonrío haciéndome a un lado para dejarla pasar.


  —¡Madre mía, Sara! Si llego a saber que el piso es tan sofisticado, me traigo una botella de vino en vez de cerveza.


  —Prefiero la cerveza —le aclaro—. Ven, que te lo enseño.


  Ali está impresionada. Le encanta.


  Le digo que prepare la mesa mientras me doy una ducha rápida.


  —¿Cómo ha ido la reunión?


  —Nada nuevo, típicos y aburridos trámites —le contesto mientras salgo del baño con unos pantalones cortos de baloncesto y un top de deporte.


  Dedica un segundo a mirarme antes de contestar.


  —Claro, ya te dije que tendrías que haberte venido conmigo.


  —¿A casa de una autoestopista que acabo de conocer en una área de servicio? No, gracias.


  De repente, sin darme tiempo a reaccionar, me tira contra el sofá, me inmoviliza debajo de su cuerpo y empieza a hacerme cosquillas.


  —Tienes razón, la gente de la carretera está muy loca.


  —Para, para —digo entre risas—. Hay autoestopistas muy guapas y buenas.


  Aprovecho la milésima de segundo en la que frena su ataque para hacernos girar sobre nosotras mismas y quedar en la posición inversa. No contaba con que el sofá fuera tan corto, y Ali se hubiese caído si no llega a ser por mis reflejos. Quedamos a escasos centímetros la una de la otra y veo como me mira de forma intensa. Si fuese por ella, en estos momentos me estaría besando, pero me conoce: sabe que si quisiera ese beso se lo habría dado yo misma.


  Se separa de mí y se dirige a la mesa.


  —¿Aún sigues con esa estupidez de no besar a la gente?


  Con ella el tema es así. No le da la importancia que los demás le darían a la situación que acaba de pasar. Es una persona que cree en los instintos y defiende que, si dos personas se encuentran a gusto, no tienen por qué dejar de hacer lo que les apetezca. No se complica, solo vive.


  —¿Por qué? ¿Acaso has querido besarme y no has tenido claro cuál iba a ser mi reacción?


  —No exactamente. Las relaciones implican como mínimo a dos personas, y ambas tienen que estar de acuerdo en cualquier situación. Hoy no estás por la labor, pero tranquila, el próximo día serás tú quien me busque a mí.


  —Lo llevas claro, guapa —le digo sonriendo con chulería.


  Debo haber aprendido a ocultarme muy bien bajo la coraza con la que me cubro porque, si Alison hubiese permanecido un minuto más pegada a mí, no sé qué hubiese pasado.


  No entiendo mi reacción. Sí que es verdad que es una persona con la que tengo cierta química. No sé, supongo que se debe a nuestro pasado en común.


  —Por cierto, listilla, no creo que darle importancia a los besos sea una estupidez —le suelto.


  —Lo es. Si te paras a pensarlo fríamente, tu cuerpo es un complemento para tu propio disfrute y el de los demás. La pareja que te elija no debería considerar a quién has besado y a quién no, sino los sentimientos que tengas hacia él o ella. Es lo mismo que te acuestes con 30 a que beses a 30. Bueno, a decir verdad, creo que me molestaría más cruzarme con los que te acuestas.


  —Acostarte con alguien es algo para disfrutar, no necesariamente tienes que incluir besos en esa parte para llevar a la locura a tu amante. Imagina que te doy un beso y que te enteras de que, aparte de a ti, solo se lo he dado a cinco personas más en mi vida. ¿Te sentirías especial?


  —Supongo.


  —En un beso es muy difícil fingir —continúo—. Puedes darlo con amor o sin él, lento o rápido, intenso, sensual, desesperado, dominante, juguetón, sexual… Es decir, de infinitas maneras porque refleja los infinitos estados de ánimo en los que se encuentra la persona que lo da.


  —Puede que tengas parte de razón. Después de todo, fingir un orgasmo es realmente fácil. Aunque tengo que confesarte que me sigue pareciendo una estupidez. Intenté besarte hace dos años y lo intentaré ahora con dos bocas más encima y, si lo consigo, te va a dar absolutamente igual.


  —¿Cómo? ¿Solo dos mujeres en dos años? ¿Dónde está el truco? —pregunto sorprendida.


  —El truco está en que una de ellas consiguió pillarme durante un año y medio, y la otra fue el pañuelo de lágrimas de después.


  —No me lo puedo creer. Tú ¿en una relación seria? Imposible. Ya puedes estar contándomelo.


  —Lo siento, te vas a quedar con las ganas. Es muy tarde y mañana tengo que madrugar. ¿Nos vemos para cenar?


  —Hecho. Mañana no te me escapas.


  —Mmmm… qué provocativa —contesta con burla.


  Capítulo 18


  EL lunes hará un mes que llegué a Madrid. El curso parece estar dando resultados. Les expliqué la teoría sobre el tema y el procedimiento que sigo, pero lo que de verdad importa es el punto en el que estamos ahora. Vivimos la realidad. Estamos utilizando su propio dinero. Quiero que aprendan que tienen que considerar las victorias y las derrotas de la empresa como suyas propias. Tengo que reconocer que es bastante interesante. Cada uno utiliza una lógica diferente, algunos más acertada y en otros resulta ser todo un desastre. Eso no depende de mí. Pero bueno, creo que tengo algún que otro ganador potencial.


  Marc está entre mis alumnos y, sinceramente, si no fuese una persona tan segura de mí misma, ya me habría hundido. Intenta a menudo quedarse a solas conmigo, rozarme cuando paso por su lado y, al ver que no consigue lo que quiere, se frustra y cambia a una actitud más ofensiva, para luego hacer ver que se arrepiente y suavizarse de nuevo. Yo le ignoro.


  Abro el armario para decidir mi modelito de esta noche. Ali y yo vamos a salir por Chueca, pues quiere enseñarme no sé qué lugar.


  Ya son más de las 21:30 cuando llaman a la puerta.


  —Llegas tarde.


  —Lo siento —se disculpa Ali con una sonrisa inocente.


  Desde el primer día que se presentó en mi casa, no hemos dejado de vernos. Tenemos una relación curiosa. No somos amigas ni somos amantes. Tenemos un tonteo constante pero no ha llegado a pasar nada más que algún que otro roce poco inocente. Es como si nos gustase preparar el terreno para que, cuando llegue el final, sea apoteósico.


  Vamos a un pequeño local donde hacen espectáculos, llevando al terreno sexual una serie de chupitos con nombres extravagantes. La última vez que estuve en un lugar parecido fue en Barcelona, donde una chica debía hacerle un «trabajito» a un pene de látex y el camarero fingía estar disfrutándolo hasta que no aguantaba más y llegaba al clímax disparando chorros de chupito a la boca de la clienta.


  La visión me resultó un poco desagradable, aunque Ali encuentra mi historia tremendamente divertida.


  —Me tienes que llevar a ese sitio —me pide entre risas.


  Estamos pasando una buena noche hasta que Ali se tensa de repente y su cara se vuelve tan seria que hasta da miedo. Dirijo mi mirada hacia donde termina la suya y veo a una chica bajita de pelo negro y ondulado.


  —¿Quién es?


  Pero mi pregunta se queda en el aire, porque mi amiga ya no se encuentra en el lugar de antes.


  Ali llega hasta la chica y de un empujón la estampa contra la pared. La aprisiona contra su cuerpo, que es bastante más fuerte, y le dice algo al oído. Veo con incredulidad como, nada más separarse de ella, le atiza un puñetazo en la nariz que la deja sangrando.


  Consigo reaccionar a tiempo y llego en el momento justo de detener otro golpe de mi amiga.


  La sujeto entre mis brazos, pero Ali está como ida. Tengo que emplear todas mis fuerzas para sacarla de allí antes de que lo haga el gorila de la puerta.


  No es hasta que llegamos a una plaza desierta a unas calles del lugar cuando la suelto.


  Le dedico una mirada seria.


  Alison para un taxi que pasa por allí y se sube.


  —Vamos a casa —me ordena.


  Cuando estoy a punto de decirle al taxista que nos lleve a la Plaza Santa Ana, mi amiga se me adelanta y le da otra dirección.


  La miro algo desconfiada alzando las cejas.


  —Vamos a mi casa —me aclara.


  Cuando llegamos, me quedo en el umbral de la puerta, sorprendida. Es una casa muy espaciosa pero está algo vacía.


  —¿Estás de mudanza? —pregunto desconcertada.


  Niega con la cabeza.


  —Llevo viviendo aquí desde que me vine a Madrid.


  No entiendo nada. En el comedor no hay tele, ni reproductores, ni siquiera cuadros. Solo un sofá y un mueble semivacío. En la cocina pasa más de lo mismo. Cuando me lleva a su habitación, me sorprende ver un colchón individual recostado en una cama de matrimonio. Mi amiga abre el armario y, para el tamaño que tiene, está casi vacío.


  —Ali, ¿por qué…?


  —Fue ella.


  La miro alucinada, aún sin acabar de entender.


  —La chica de antes se llama Nerea. Es la guarra con la que estuve saliendo un año y medio. Vivíamos juntas. Todo era perfecto, demasiado perfecto, casi como un cuento de hadas, hasta que me enteré de que me engañaba. Llegó un punto en el que siempre estaba cansada, llegaba tarde y casi no compartía nada conmigo, así que la seguí y la vi frotándose con una de las zorras de sus amigas. Cuando le dije que la había descubierto, no paraba de llorar y de pedirme perdón, pero todo era falso. Nerea vivía como una reina. Apenas trabajaba y se compraba todo lo que le daba la gana con el dinero de mi cuenta. La situación se volvió insoportable. Algún mes tuve que hacer trabajos extra para poder pagar la cuota del piso porque ella se había fundido el dinero. Por eso hacía todo ese teatro, para que no la dejara sin suministros. Yo estaba muy pillada por ella, Sara, por eso le aguanté tanto, pero no iba a ser más la idiota de turno. La eché de casa y lo último que me pidió fue que yo no estuviera presente cuando recogiera sus cosas porque le sería muy duro. Tonta de mí, le hice caso. Cuando llegué, Nerea se había marchado, con todas sus cosas y con las mías, además de dejarme el regalito de un par de deudas importantes. Así que, bueno, esta es la historia. He conseguido ponerme al día de todos los pagos, pero me ha sido imposible comprar las cosas que me faltan. Al menos por el momento.


  —¿No la denunciaste?


  —No quería meterme en toda esa porquería ni tener nada más que ver con ella. Hoy es el primer día que la veo desde hace más o menos medio año.


  Me acerco a Ali y la abrazo en un gesto protector. Ella se deja hacer.


  —¿Has hecho un cálculo de lo que te costaría rellenar de nuevo el piso?


  —¿Con lo que tenía? Unos cinco mil euros.


  Asiento con la cabeza.


  —Vayámonos de aquí.


  Alison es una persona a la que no puedes dejarle dinero sin más porque no te lo acepta, incluso te devuelve los regalos que ella considera caros. Me lo hacía hace dos años y estoy segura de que lo seguirá haciendo ahora también. Tengo que pensar en algo para echarle un cable.


  Nos tumbamos en la cama. Hoy ha sido un día largo. Ali se acomoda abrazándose a mí y yo rodeo su cuerpo. No acostumbro a dormir así con nadie que no sea mi pareja, pero hoy lo necesita.


  No puedo evitar que Kenet aparezca en mis pensamientos. Ella fue la última que estuvo en una posición similar. Aún puedo sentir la calidez de su cuerpo en aquella habitación de Bilbao, su suavidad, su olor.


  ¡Maldita obsesión! Hace prácticamente un mes que no sé nada de ella y aún se digna a rondar por mi cabeza.


  Cuando me despierto, Ali no está a mi lado. Escucho voces y salgo rápidamente de la habitación para comprobar qué está ocurriendo.


  —Os he dicho que la despertaríais —les riñe Alison mientras continúa preparando el desayuno.


  —¡Sorpresa! —gritan los tres a coro.


  Nancy sale corriendo hacia mí y me abraza con tanta energía que hace que retroceda unos pasos. Max y Pat se unen a ese abrazo.


  —¿Nos has echado de menos, pequeña? —pregunta Max sonriente.


  —No mucho, ya ni me acordaba de vosotros.


  Con ese comentario me gano un par de golpes de mis dos amigas.


  —¡Eh! ¿Qué pasa con vosotras? ¿De tanto juntaros con el grandullón os habéis vuelto violentas?


  Max asiente con la cabeza dándome la razón y se gana dos golpes más por ello.


  —Bueno, basta de violencia —interrumpe Ali—. Aquí llega el desayuno.


  Ha preparado crepes para todos los gustos, tanto salados como dulces.


  —¡Qué bien empieza mi mañana! —digo.


  —Mi idea era despertarte más apasionadamente, pero no ha sido posible —apunta Ali.


  —Mmmm, ¡qué tentador!


  Sonrío con descaro a Alison y veo como Max me mira pidiendo explicaciones. Le pongo gesto inocente y sigo desayunando.


  Mis amigos me cuentan que se quedarán un par de noches, aprovechando que el lunes es fiesta en Barcelona.


  —Espero que hoy nos llevéis a un buen local, ¿vale? —dice Max.


  —Por mí podemos salir por el ambiente, así Erik se queda más tranquilo y yo no tengo tentaciones —confiesa Nancy.


  —Yo me apunto si me dejáis —añade Ali


  —Claro, guapa, ya contábamos contigo —le contesta Pat.


  Alison es quien se encarga de enseñarnos Madrid, las cosas que no salen en la guía turística, vamos.


  Paramos solo para picar algo y ahí intervengo yo. Los llevo a comer un bocadillo de calamares al mejor sitio de Madrid, cerca de la estación de Atocha.


  Ya con la barriga llena, visitamos un par de lugares más y volvemos para casa a descansar un rato antes de salir.


  Max lleva todo el día con la intención de decirme algo y me imagino por dónde van los tiros. Desgraciadamente para él, no hemos tenido ni un rato a solas y se ha quedado con las ganas.


  Nancy me ha puesto al corriente de su relación con Erik, que, por lo que me cuenta, va viento en popa. Él ha ido a Barcelona los dos últimos fines de semana y ella le ha prometido devolverle la visita el que viene. De esta manera solucionan, en parte, el tema de la distancia. El problema, según Nancy, es que ese tiempo se ha convertido en insuficiente. Tienen una necesidad mayor el uno del otro. Han hablado de mudarse y han valorado las opciones de cada uno, pero ambos tienen un buen trabajo y, tal y como están las cosas en el país, mejor no desperdiciarlo. Así que, bueno, ya se verá hasta cuándo aguantan en esta situación.


  También me habla de Tania. Erik le ha contado que está conociendo a alguien y que parece ilusionada.


  ¡Será listilla…! Y no me cuenta nada. Ya la pillaré un día de estos.


  Decidimos hacer una ruta por varios pubs y quedarnos en el que más nos guste.


  Cuando voy a pedir la bebida, veo que Max me sigue. Este chico no se cansa.


  —¿Te la has tirado ya?


  —A decir verdad, lo hice hace un par de años. En estas semanas todavía no se ha dado el caso.


  —Pues a ver si se da pronto, porque desprendéis una tensión sexual que no se aguanta.


  Sé que no tengo sentimientos hacia ella pero sí que tiene un morbo que me gusta. A ella le encanta picarme y a mí, seguirle el juego. Quizá Max no esté muy equivocado y tengamos que zanjar el tema para relajar el ambiente, pero eso es algo que no le voy a dar el gusto de escuchar.


  —No inventes, Max.


  —Hazme caso, te sentirás mejor. Por cierto, ¿eso significa que ya te has olvidado de la jefaza?


  En realidad no; algunas noches he pensado en ella, pero cada vez con menos frecuencia.


  —No he tenido noticias suyas desde el día en que me vine, y espero que siga así porque estoy muy tranquila.


  —Bueno, tranquila te quedarás después de esta noche —dice riendo—. Ya veo que estás volviendo a la carga.


  —Max, que tú ya pertenezcas al grupo de los casados no quiere decir que los demás no podamos disfrutar de la vida.


  —Ya que lo mencionas, algún día me casaré, que sé que tienes muchas ganas. Y como veo que te preocupas por mi vida sexual, te aclararé que mi mujer me deja plenamente satisfecho todos los días y varias veces.


  —Menuda fiera tienes —le digo con malicia.


  —Ni la mires, guapa, es toda mía.


  Llevamos ya unas cuantas copas y noto como el alcohol ha hecho mella en mí. Siento mi cuerpo arder. El tema con Ali se está poniendo más intenso: los bailes, los roces, las miradas… y yo cada vez tengo más ganas de ella. Quizá sea culpa de Max, que me mete historias en la cabeza o que quiero quitarme a Kenet de los pensamientos. No lo tengo muy claro.


  —¿Me acompañas a tomar el aire? —me pregunta Ali.


  Asiento y le indico con un gesto que pase delante. Me coge de la mano y tira de mí abriéndose paso entre la gente. De golpe se detiene: una chica bastante fuerte y con el pelo corto se ha plantado delante de ella impidiéndole continuar. Pego mi cuerpo a la espalda de Alison y la rodeo con los brazos en un acto posesivo.


  —Está conmigo —le digo mirándola desafiante.


  Le hago un gesto con la cabeza para que se marche y después de echarle una última mirada a Ali, lo hace.


  Deshago mi abrazo y seguimos nuestro camino. Una vez fuera, me siento en el respaldo de un banco que hay en la plaza de enfrente.


  —¿Desde cuándo me quitas a los ligues de encima?


  —Conozco tus gustos —contesto despreocupadamente.


  —Ya, claro, pues, ¿sabes que me han parecido celos?


  —A lo mejor es que quieres que lo sean —le insinúo.


  —Bueno, puede ser que, esta vez, te toque a ti hacer que me olvide del mundo.


  —Has elegido a la mejor.


  Me acerco a ella quedándome a solo unos centímetros de su cuerpo. Con un dedo recorro lentamente la distancia entre sus labios y su escote. Veo como cierra los ojos disfrutando de mi contacto. En un rápido movimiento intenta atrapar mis labios, pero inclino la cabeza y ella se contenta con mi cuello.


  ¿Por qué todo el mundo se empeñará en incluir besos en un polvo? Vuelvo a la realidad cuando noto que muerde mi hombro.


  —Vayámonos de aquí —le susurro al oído de forma sugerente.


  Me agarra con fuerza el culo y me estrecha contra sí a modo de respuesta. Puedo ver el deseo en sus ojos, notar su respiración acelerada y sentir el calor que desprende su cuerpo. Es excitante.


  Dentro de la discoteca busco a Max.


  —En un par de horas quedamos para desayunar —le digo, entregándole una copia de las llaves—. Es mejor esperar hasta entonces, porque ahora no podréis dormir.


  Veo como se ríe ante mi comentario y levanta el dedo pulgar. Creo que pretende decirme que está orgulloso de mí por seguir su consejo. Le guiño un ojo y nos vamos.


  De camino a casa empieza el espectáculo. Alison alarga su mano, la mete debajo de mi falda y empieza a moverse a un ritmo suficientemente lento como para considerarlo un acto de tortura. Me está poniendo frenética. Acelero en el último tramo para llegar lo más rápido posible.


  Antes de que consiga cerrar la puerta, Ali me aprisiona contra la pared de la entrada besándome el cuello. Quiere dominarme, está claro. Lo que ella no sabe es que le va a ser imposible. Hago que gire sobre sí misma y la atrapo en un abrazo por detrás. Con una suave patada consigo cerrar la puerta antes de guiarla por el pasillo, donde me deshago de su camiseta y, cuando llegamos a la habitación, ya he conseguido desabrocharle los pantalones. La suelto haciéndola caer a la cama y estiro de la punta de sus vaqueros para acabar de desnudarla.


  Me paro unos segundos a contemplarla. La verdad es que tiene un cuerpo precioso, no lo recordaba con precisión. Veo como me mira con deseo y no la hago esperar más. Me lanzo sobre ella y a los pocos segundos ya se está retorciendo de placer.


  Capítulo 19


  —¡QUÉ! ¿Te divertiste anoche? —me pregunta Nancy riendo.


  —Sí, no estuvo mal.


  —¿Solo eso? —pregunta Max sorprendido—. Tiene pinta de ser una fiera en la cama.


  Recibe un golpe de Pat ante ese comentario.


  —No, mi amor, nunca mejor que tú.


  —Vaya calzonazos —le digo a mi amigo.


  —Bueno, Sara, entonces, ¿qué pasó? —pregunta Pat.


  —Cuando estuve con ella hace un par de años, cada roce era como una pequeña descarga eléctrica; ahora, es algo normal como con cualquier otra, y eso me ha decepcionado en cierta manera —les explico.


  —Quizá antes te gustaba —plantea Nancy.


  —No creo que sea eso. Es una chica que tiene mucho morbo. En otra época tenía suficiente con eso, ahora supongo que busco algo más.


  Suena un whatsapp y miro mi móvil. Por una milésima de segundo me quedo parada.


  


  Felicidades, Martínez. Por lo ilusionado que se muestra Hutts, imagino que las cosas funcionan perfectamente. Sigue así.


  


  Max me lanza una mirada interrogativa, pero creo que mi gesto le da la respuesta: Kenet.


  —¿Sentimientos, quizá? —pregunta mi amigo adrede.


  —Puede —contesto algo descolocada—. A ver, chicos, no os confundáis, es sexo, así que disfruté y lo pasamos bien. Es solo que me siento diferente. Bueno, da igual, no le comentéis nada, por favor.


  Voy a darme una ducha, a ver si me despejo. No acabo de entender el pequeño desengaño que he tenido con Ali. Realmente lo pasé bien, se nota que tiene mucha experiencia. Entonces, ¿por qué me siento así de vacía y con un cierto remordimiento? Y, por si no tuviera en qué pensar, ahora aparece Kenet. ¿Se puede saber qué quiere? ¿Por qué da señales de vida después de un mes? ¿No podía dejarme tranquila?


  Suspiro y dejo que el agua caiga con suavidad sobre mí, a ver si consigue arrastrar a su paso todos estos pensamientos confusos.


  El resto del domingo y el lunes aprovechamos para visitar el máximo de lugares posible mientras mis amigos están por aquí.


  Se han quedado muy contentos con la visita y yo más que ellos. Lo hemos pasado genial; es una lástima que tengamos que volver a la rutina.


  


  ***


  


  


  


  Estas dos semanas están siendo bastante duras. Estamos haciendo asesorías individuales y estoy agotada. Lo peor ha sido tener que soportar a Marc en la misma habitación y a solas. Al principio estaba bastante tranquilo, pero al poco rato ya ha empezado a alterarse. Una de las veces que me he acercado para comprobar unos documentos con él, me ha rozado un pecho. Lo he dejado correr porque podría haber sido perfectamente un roce sin querer, por cómo ha sucedido todo. Pero cuando me ha agarrado el culo al pasar por su lado ya no lo he soportado más. Le he cruzado la cara de un buen guantazo y me he largado de allí.


  Ya en casa, no puedo dejar de pensar en lo sucedido. En realidad estoy un poco preocupada, porque puedo haberme buscado un problema por eso. Marc no deja de ser un superior.


  De repente, suena mi móvil. ¿Dónde diablos lo habré dejado? Cuando lo encuentro veo que es una llamada de la empresa. ¡Qué extraño!


  La devuelvo y me contesta María, que se alegra mucho de oírme. No nos da tiempo a intercambiar más de dos frases, pues Kenet entra en escena.


  —Dame el teléfono —le ordena a María.


  —Hombre, Kenet, usted tan amable como siempre.


  —Cállate, Martínez, tenemos que hablar —dice muy seria.


  —¿Qué sucede?


  —He recibido una llamada de Marc.


  ¡Mierda! Estoy en problemas.


  Intento detectar alguna pista sobre su estado de ánimo, pero el tono de su voz no refleja nada más que seriedad.


  —Veo que ya sabes de qué va —apunta por mi silencio—. Me ha informado de que ha recibido un golpe tuyo mientras trabajabais en un proyecto personal. Va a presentar una queja mañana frente al señor Hutts para que te retiren del curso y, según sus palabras, de la empresa.


  —Kenet, tienes que saber…


  —No hay tiempo, Martínez, las preguntas las hago yo. ¿Qué te hizo?


  Me sorprende con su actitud. Parece que crea más en mis palabras que en las de Marc.


  —Me rozó un pecho, lo ignoré y, posteriormente, me tocó el culo, por lo que recibió un tortazo.


  —¿Había alguien más en aquella sala?


  —No, estamos de asesorías individuales.


  —Mierda —susurra de manera inconsciente.


  Mal asunto.


  —Es mi palabra contra la suya, ¿verdad?


  —Me temo que sí, Sara. Bueno, voy a intentar convencer a Marc de que no lo haga.


  —No, Kenet, espera. Quizá alguno de los demás alumnos quiera hacer alguna aportación respecto a su comportamiento. Eso debería bastar, ¿no?


  —¿No me has dicho que estabais solos?


  —Sí, pero en clase actúa de una forma similar. Aprovecha cada situación para acercarse demasiado, intentar conseguir una cita o soltar algún que otro toquecito. Después viene cuando se cabrea por mi rechazo y me insulta justificándose en que solo soy una simple asistenta.


  —Si no me equivoco, ninguno de los demás allí presentes le ha plantado cara, ¿verdad?


  —Ninguno.


  —Le temen, Sara. Es un hombre poderoso y además suele jugar sucio para conseguir lo que quiere, incluso sobrepasando en ocasiones la franja de la legalidad. Espabila y busca a alguien que te salve el culo.


  —Hecho —afirmo.


  —Ten el móvil a mano.


  Es lo último que me dice. La noto nerviosa. El problema es más serio de lo que pensaba.


  ¡Será desgraciado!


  Me dedico a pensar unos segundos en quién puede ser lo suficientemente valiente para plantarle cara a ese cabrón.


  Si hubiese alguna mujer en el curso las cosas serían más fáciles, por el tema del compañerismo contra el abuso. Pero no, tiene que ser un hombre que lo odie demasiado o que me aprecie de verdad.


  Es un asunto complicado, así que solo tengo una oportunidad. Si meto a alguien en el ajo y la fastidio, le estaré dando a Marc la opción de vencerme.


  ¡Ya está, lo tengo!


  —Hola, Raúl, ¿cómo estás?


  Él es el único que puede ayudarme. Le gusta tan poco como a mí la actitud de Marc. Lo sé por la cara de asco que pone cada vez que lo ve. Además, es el asistente de Hutts, así que está respaldado por él. No creo que Marc se atreva a meterse en un terreno tan pantanoso.


  Le cuento lo sucedido y, por lo que parece, está bastante disgustado con lo que oye. Sabe los riesgos que corre, pero promete ayudarme. Me afirma que no le tiene ningún miedo al tal Marc.


  


  ***


  


  


  


  A la mañana siguiente, en cuanto llego a la oficina, el señor Hutts me llama a su despacho. Marc ya le debe de haber informado. Al entrar veo que tiene el labio algo inflamado con un corte cubierto de sangre seca. Inconscientemente hago rotar el anillo que tengo en el dedo anular. Seguramente es el causante de esa herida.


  Hutts empieza a relatar por qué motivo me encuentro allí y veo a Marc con una sonrisa de satisfacción tras él. Hace que me hierva la sangre.


  Respiro hondo para tranquilizarme. Tengo que mostrarme serena.


  Le expongo mi versión de los hechos y veo que se queda algo pensativo. Sé que quiere creerme, pero sin pruebas no hará ningún movimiento.


  —Señorita Martínez, hemos hecho algunas preguntas a los demás integrantes del curso y siento decirle que no respaldan su versión.


  —¿Cómo? —digo sorprendida—. Déjeme hablar un segundo con Raúl.


  Asiente con la cabeza, dándome la oportunidad de apoyar mi argumento. Cuando estoy frente a la mesa de Raúl, lo miro con desconcierto.


  —Lo siento, Sara. Te dije que lo haría, pero las cosas han cambiado desde tu llamada. Marc se ha encargado de demostrarme que puede llegar a ser muy poderoso y, sinceramente, yo no puedo permitirme perder este trabajo. Tengo dos hijos, Sara. No puedo.


  Cuando vuelvo al despacho creo que estoy perdida.


  —Señor, ninguno de mis compañeros quiere colaborar porque eso significa enfrentarse a este hombre y le temen demasiado para ello. Usted es la máxima autoridad y, sin embargo, prefieren mentirle si se trata de algo relacionado con él. Eso debería darle una idea de con qué tipo de persona está tratando.


  Hutts me mira intentando ver más allá de mis palabras. Solo me quita los ojos de encima cuando se dirige a abrir la puerta a alguien que ha picado.


  Para mi sorpresa, es Kenet quien entra en la sala.


  Sin decir una palabra y sin siquiera mirarme, le entrega unos documentos a Hutts. Este los observa unos minutos. Marc está alerta: se nota que tampoco se esperaba este movimiento y le preocupa lo que Kenet pueda estarle enseñando. Veo como Hutts asiente a medida que avanza en su lectura.


  —Señoritas, les agradecería que me permitieran unos minutos a solas con este caballero.


  Miro a Kenet confusa. Ella pone su mano en mi espalda y me guía hacia el exterior del despacho. Una vez fuera, me sorprende que aún no haya roto ese contacto con el que me muestra su apoyo. La veo atenta a lo que sucede en el interior, así que yo también le presto toda mi atención.


  Hutts le explica algo a Marc, pero su gesto muestra más dureza que antes. Él está tenso e inquieto, y en un momento veo como le responde algo de forma alterada y con poca educación.


  —Vamos, Martínez —me dice apretando ligeramente el agarre que había desviado a mi cintura.


  Al mirarla de reojo veo que tiene una sonrisa triunfal en los labios.


  —Nunca me había alegrado tanto de verte —le digo, aún algo sorprendida.


  —Deberías agradecerme que te haya salvado el culo.


  —¿Has venido solo para esto? —pregunto chinchándola—. Gracias por preocuparte.


  Sabe que, quitando las bromas que pueda hacerle, le estoy agradecida de corazón.


  —Eres valiosa para mi empresa. No me gustaría tener que despedirte por un estúpido como Marc.


  Suena mi móvil y veo que es Ali. Me alejo unos pasos de Kenet y cojo la llamada. Miro mi reloj. ¡Mierda! No recordaba que había quedado para hablar con ella.


  —Oye, Ali, ha habido un problema en la oficina y me va a ser imposible comer contigo. Nos vemos más tarde en mi casa.


  Cuando cuelgo, Kenet me está mirando de una forma extraña.


  —¿Te reclaman?


  Le sonrío con malicia. Sé que es su forma de pedirme explicaciones. Pero ya es hora de que empiece a comportarse como una persona normal. Si quiere respuestas, tendrá que hacer las preguntas adecuadas.


  —¿Comemos juntas y me explicas qué son esos documentos que me han salvado el pellejo?


  —Qué empeño más tonto tienes en que sea tu amiguita. Me has echado de menos, ¿verdad?


  —Tengo que reconocer que sí. Con Hutts no puedo pelearme, y es bastante más aburrido.


  Pone los ojos en blanco.


  —Siento decepcionarte, pero tengo que ir a buscar un hotel. He tenido que resolver algunas cosas demasiado rápido y no me ha dado tiempo a reservarlo.


  —Bueno, podrías quedarte en mi piso. No es que sea muy grande, pero no se han dejado ni un solo lujo. Te gustará.


  —Ya veremos. Primero tengo que solucionarte la vida —me dice al tiempo que Hutts pronuncia su nombre.


  Capítulo 20


  SALGO a tomar un poco el aire. Tengo que reconocer que esta situación me ha puesto nerviosa.


  ¡Qué bien me iría ahora un bañito en ese jacuzzi del piso! Cierro los ojos imaginando el placer de ese momento, pero una imagen de Kenet desnuda introduciéndose en el agua conmigo me hace abrirlos de golpe.


  ¡Mierda de obsesión! Lo cierto es que se me ha acelerado el pulso solo de pensarlo y ahora tengo que tranquilizarme.


  Hutts me envía para casa. La clase de hoy queda anulada, así que tengo la tarde libre. No sé si eso son buenas o malas noticias.


  Decido salir un rato a correr. Un poquito de música y ejercicio me vendrá genial. Me gusta hacer rutas por el Parque del Retiro: es tan grande que nunca repito el mismo camino. Es como un descubrimiento nuevo cada día.


  Hoy hace un calor horrible, así que paro a remojarme un poco. Miro el móvil y veo un whatsapp de Kenet.


  


  En quince minutos en la puerta de tu casa.


  


  Hace diez minutos de ese mensaje, así que necesito algo más de tiempo para llegar.


  


  Dame cinco más. Ahora voy para allá.


  


  Sonrío mientras emprendo el camino de vuelta. Dudaba de que aceptase mi propuesta. Supongo que eso quiere decir que me ha echado de menos.


  Estoy a una manzana de casa, pero ya diviso a Kenet con esa pose suya tan imponente. Tiene una pequeña maleta negra y cara de malas pulgas. No le gusta que le hagan esperar. Observo que relaja su gesto cuando me ve aparecer. No sospechaba que estuviese haciendo ejercicio, al menos de este tipo.


  —Ya era hora —dice, fingiendo más molestia de la que siente.


  —Algunas tenemos vida, Kenet.


  Después de enseñarle el piso y decirle cuál va a ser su habitación, veo que asiente, conforme con lo que ve.


  —Exquisita decoración.


  —Me alegro de que te guste. Voy a darme una ducha, que siento que estoy rompiendo la armonía de este lugar.


  Al cabo de unos segundos aparezco de nuevo pero en ropa interior.


  —Por cierto, Kenet, no creo que haga falta decir que estás en tu casa. Coge, toca y mira lo que quieras —le digo con doble sentido.


  Ella rápidamente aparta la vista de mi cuerpo.


  —Deja de hacer eso —me ordena.


  —¿Hacer el qué? —le pregunto de forma inocente.


  —Aparecer semidesnuda delante de mí.


  —Creía que disfrutabas del espectáculo —le digo riendo.


  El revoltijo de hormonas que me provoca Kenet es inexplicable. No puedo evitar que mi mente viaje a una realidad paralela donde ella también decide darse un baño conmigo.


  Dejo que el agua fresca me quite esos pensamientos.


  Cuando salgo de nuevo a la sala de estar, casi se me desencaja la mandíbula. Alison y Kenet están sentadas la una frente a la otra.


  Inquietante.


  Cuando se percatan de mi presencia, ambas me dedican una mirada bastante curiosa que no sabría definir. Seguro que, si Max estuviera aquí, se estaría divirtiendo de lo lindo a mi costa.


  Intento mantener la entereza y creo que consigo que no se den cuenta de mi momento de debilidad.


  —Hola, Ali —le digo con una sonrisa.


  —Querías verme, ¿no? —dice, y añade con mala cara—: No sabía que tendríamos compañía.


  —No te preocupes, la compañía se va a colocar sus cosas —le contesta Kenet arrastrando las palabras de un modo desafiante.


  Se levanta y se marcha a su habitación, no sin antes dedicarme una mirada bastante enfadada.


  ¿Por qué tendré que comerme yo esta situación? No tengo nada con ninguna de las dos y sin embargo me siento como si les debiera explicaciones a ambas.


  —Es mi invitada, así que va a estar por aquí unos días —le digo a Ali con normalidad.


  —¿Tus invitadas son siempre tan atractivas?


  La miro con seriedad.


  —¿Celosa?


  —Llámalo como quieras, pero no me hace gracia ver a otras mujeres en tu casa.


  Para esa confesión tengo una respuesta muy clara. No sé quién se piensa que es para darme órdenes, pero no me está gustando nada su actitud.


  Odio que la gente se crea con poder de decisión sobre la vida de los demás.


  Respiro hondo e intento relajarme; después de todo, lo único que pretendo es echarle una mano y, si se lo ofrezco de mala manera, no aceptará mi ayuda.


  —Mejor hablemos de lo que tenía que explicarte —le digo tajante—. Sé una manera para que consigas esos cinco mil euros que necesitas. En las clases estamos analizando varias empresas de Madrid que tienen potencial en bolsa. No es algo exagerado, pero para la cantidad que tú necesitas es suficiente. Invirtiendo unos quinientos euros, en cosa de una semana conseguirías el dinero.


  —Demasiado arriesgado. No me puedo permitir perder esa cantidad por una corazonada.


  Sabía que esa iba a ser su respuesta. Alison no me conoce en mi trabajo. Estoy segura de que esa opción es factible.


  —No es solo una corazonada, Alison. Tú no lo entiendes. Esto requiere todo un trabajo de fondo y ya lo hemos estado haciendo estas semanas. Si tienes miedo por la inversión, yo puedo prestarte el dinero y cuando lo consigas me lo devuelves, así el riesgo disminuye. Es una gran oportunidad, no seas tonta. No tienes mucho tiempo para decidirte. Necesito una respuesta mañana o, si no, perderemos esa opción y, créeme, es la mejor.


  —Está bien, Sara, mañana te digo algo seguro, pero ahora, ¿podrías cambiar ese tono serio que estás utilizando como si hablaras con alguno de tus compañeros de trabajo?


  —Perdona, hoy no ha sido un buen día.


  —¿Qué ha pasado? Antes me has comentado algo acerca de un problema que estabas teniendo en la oficina.


  —Sí. Estoy siendo investigada por un malentendido con un desgraciado y ahora puedo perder mi trabajo.


  Alison se acerca a mí y me acaricia tiernamente la pierna.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  —Para eso estoy yo aquí, no te preocupes —contesta Kenet apareciendo en la sala de estar.


  —Es mi jefa —le aclaro a Alison, que tiene pinta de querer saltarle a la yugular de un momento a otro.


  Se la queda mirando con cara de pocos amigos, pero lo deja pasar. No quiere tener una discusión conmigo.


  —Bueno, ¿te apetece que vayamos a cenar? Sé de un postre que te ofrece una ayuda extra que tu jefa no puede darte —me dice con intención de repetir lo del otro día.


  —En otro momento, Ali, hoy no estoy de humor.


  No me apetece repetir nada, no siento atracción por ella. Quizá Nancy tenía razón cuando me dijo que hace dos años podría haber involucrado sentimientos.


  No, simplemente apareció en el momento indicado.


  Necesito acabar con esta situación. El ambiente es demasiado denso con estas dos en la misma habitación y me estoy poniendo de los nervios. Me levanto y abro la puerta, indicándole a Ali que ya puede marcharse.


  —Mañana te llamo —me dice mientras acaricia mi mejilla.


  Me da dos besos y se va.


  Cuando cierro la puerta siento una cierta calma, que me dura bastante poco.


  —Vaya, Martínez, veo que no pierdes el tiempo allá donde vas.


  —Qué le voy a hacer. No puedo evitar volveros a todas locas. Me voy a la cama, estoy agotada. Buenas noches, Kenet.


  Es temprano para dormir, pero necesito un lugar tranquilo donde pensar en lo que ha sucedido hoy.


  También es cierto que no quiero darle pie a Kenet a empezar una discusión por mi amiga. Sé que es una persona celosa y que acabaría haciéndome algún comentario poco apropiado al respecto y conseguiría molestarme.


  Sin darme cuenta caigo en un profundo sueño.


  Capítulo 21


  ESTOY en clase explicándoles a los chicos la evolución de sus acciones respecto a la semana pasada y, cuando me giro, me percato de que llevan un antifaz en los ojos. Todos menos Marc. Lo veo al final de la sala sonriendo con superioridad. A medida que se acerca a mí, se va haciendo cada vez más grande, o quizá soy yo quien se hace más pequeña, y me coge con facilidad entre sus brazos. Yo me muevo y pataleo intentando soltarme de su agarre, pero es inútil.


  —No vas a poder conmigo, Sara.


  Se ríe y su voz se expande por toda la habitación como si saliera por unos altavoces gigantes.


  En la puerta veo a Kenet, que, para mi sorpresa, ríe al compás de Marc. Se acerca y le besa en los labios.


  No, no puede ser. Abro los ojos de golpe. Estoy empapada en un sudor frío y el corazón me palpita desbocado por el esfuerzo de la pelea.


  ¡Menudo sueño!


  Me echo un poco de agua en la nuca y me lavo la cara. Voy a la cocina a beber algo y para acabar de tranquilizarme me siento en el ventanal del comedor. Desde ahí puedo ver la noche de Madrid.


  —Hoy el cielo está espectacular —dice Kenet sorprendiéndome.


  Se apoya en el ventanal y las dos nos quedamos unos segundos en silencio absorbiendo esa tranquilidad.


  —¿Qué eran esos documentos que le entregaste a Hutts?


  —Pruebas de algunas estafas cometidas por Marc y declaraciones de algunas de sus trabajadoras.


  La miro alzando las cejas pidiendo algo más que eso.


  —Estar cerca de Marc me permitió ser testigo de algunas ilegalidades que cometía. Y en cuanto a las chicas, sé cómo es y a qué le puedes temer cuando se trata de él, así que solo tuve que utilizar algo de psicología con ellas.


  —¿Alguna vez… te hizo algo? —pregunto con cautela.


  Se queda ausente por un momento: sé que está recordando algo doloroso para ella, pues se le nota en esa mirada triste que le aparece.


  Vuelve en sí cuando siente como le aprieto con firmeza la mano. Me mira y en ese instante puedo ver a la mujer que hay detrás de la máscara, a una luchadora que ha sufrido mucho por una bestia y sin embargo, ahora, está enfrentándose a ella, sin miedo.


  —Mi familia fue quien se llevó la peor parte y eso es algo que jamás voy a perdonarle —me confiesa, cubriéndose de nuevo con la máscara de frialdad.


  Cuando voy a abrir la boca para preguntarle de nuevo, me corta.


  —Suficiente por hoy, Martínez.


  Nos quedamos en silencio. Cada una sumida en nuestros pensamientos pero compartiendo este instante. Estamos a gusto y creo que ella, al igual que yo, teme abrir la boca y terminar con la magia del momento.


  Pero finalmente hace un movimiento. Me acaricia el brazo con suavidad como queriéndome devolver a la realidad y hace un recorrido hasta llegar a mi mano.


  —Vamos, mañana tenemos otra batalla que pelear —dice tirando ligeramente de mí.


  Me acerco a ella y le doy un fuerte abrazo. No sé qué estúpido impulso me lleva a hacerlo, pero no he podido controlarlo. Kenet me corresponde. Me sorprende lo bien que me siento entre sus brazos.


  —No es malo enseñarle al mundo de vez en cuando quién eres en realidad —le digo.


  —Supongo que no. Buenas noches, Sara.


  —Buenas noches, Andrea.


  


  ***


  


  


  


  A la mañana siguiente, Hutts llama a Kenet para que vaya a la oficina y también le pide literalmente que yo me quede donde estoy. Eso me da mala espina.


  Estoy un poco ansiosa, y no paro de dar vueltas por casa esperando las noticias que Kenet me ha dicho que me daría en cuanto supiera algo.


  Cuando oigo el pitido de mi móvil casi me da un infarto.


  


  [image: Imagen]


  


  ¿Cómo?


  


  ????????????????????????????????????????


  


  Barcelona 1 - Bilbao 0


  


  Qué desesperante es esta mujer. Bueno, por lo menos parece que ha ido bien. Supongo que no me queda más remedio que esperar a que aparezca para contarme lo sucedido.


  Me doy un baño relajante en el jacuzzi. Creo que me lo merezco después del estrés de estos días.


  Me encanta tener a Kenet por aquí. Ayer profundizamos más en nuestra relación. Parece que se va abriendo un poco a mí. Nunca la había visto tan desnuda, sin esa máscara que le cubre todos y cada uno de sus sentimientos. Estoy aprendiendo a leerla bastante bien; quizá eso también tenga algo que ver con la situación de ayer. De todas maneras, me gusta ser yo quien tenga el placer de descubrir poco a poco a esa Andrea escondida tras el escudo Kenet.


  Suena el timbre.


  ¡Mierda! Se acabó el momento de relax. Puede ser ella, así que me envuelvo en una toalla y voy a abrir. Antes, echo un vistazo por la mirilla: después de todo, voy semidesnuda y no me gustaría encontrarme a un vendedor de aspiradoras al otro lado de la puerta.


  Es Alison, que enrojece de golpe al verme con ese atuendo.


  —Vaya, este recibimiento no me lo esperaba —dice acercándose a mí, juguetona.


  Sonrío de medio lado y esquivo su contacto. Lo siento por mi amiga, pero no me apetece tener esa intimidad con ella. Desde el fin de semana que estuvieron los chicos aquí, no hemos vuelto a tener ningún encuentro de ese tipo, y no es porque Ali no lo haya intentado.


  —Ni yo que vinieras tan temprano.


  —Qué le voy a hacer. Cuando algo me interesa voy a por ello.


  La miro alzando las cejas. Esa frase tiene un claro doble sentido.


  —Quiero hablar de la propuesta que me hiciste, malpensada.


  Cuando me visto, nos sentamos a hablarlo mientras tomamos el café que ha traído mi amiga. La verdad es que no me gusta mucho y casi nunca lo bebo, pero me sabe mal decírselo.


  Acepta invertir en bolsa y me niega el préstamo de esos quinientos euros. Vuelve a decirme que confía en mí.


  —Espero que esto salga bien, Sara; si no, tendré que romperte la nariz a ti también.


  Suelto una carcajada ante su comentario. La verdad es que es perfectamente capaz de hacerlo si le juego una mala pasada igual que su ex.


  —Tranquila, no creo que tengas el placer de hacerlo.


  Me levanto y voy a ver quién está tocando al timbre como un energúmeno, o energúmena, mejor dicho.


  —¿No puedes llamar como todo el mundo? —le digo algo molesta.


  Respiro profundamente. Otra vez estas dos en la misma habitación. ¡Qué sensación más incómoda!


  —Quita esos morros, Martínez. Más bien, deberías estar saltando de alegría. Que sepas que vas a tener que compensarme por esto.


  —Se me ocurren muchas maneras de hacerlo, pero quizá prefieras elegir una tú misma —le digo con malicia.


  Se queda unos segundos pensativa y hasta se le forma una minúscula sonrisa en los labios. Vete a saber lo que estará pensando.


  —Mejor lo dejamos así, ya te he devuelto el favor que te debía.


  Me acerco a ella como si quisiera confesarle algo.


  —Me hubiese gustado estar en tu cabecita hace unos segundos —le susurro sonriendo de medio lado.


  Se sonroja: obviamente, no se había percatado de su pequeño lapsus.


  —Yo mejor os dejo solas —dice molesta Ali.


  ¡Mierda! Había olvidado que estaba aquí.


  —No, Ali, no hace falta. Nos vamos tú y yo, que tenemos cosas que hacer.


  La mejor manera de tirar de Kenet hacia mí es poniéndola celosa. Me encanta la fiera que se despierta dentro de ella. Siempre y cuando no pegue, claro.


  —¿En serio? —dice Ali ilusionada.


  Creo que tengo que hablar con ella. Hay algo que se me escapa sobre su comportamiento y deberíamos aclararlo; pero bueno, en otro momento. Hoy tenemos cosas importantes que hacer.


  —Kenet, me debes una charla —le suelto antes de salir por la puerta.


  Veo su cara y sé que está molesta por darle más importancia a Alison que a ella. Pero es que lo de mi amiga es bastante urgente.


  Comemos algo rápido y vamos a la oficina. Pasamos un rato aburrido entre papeleo, firmas y explicaciones. Quiero que esté al tanto de todo, pero que lo vea suficientemente complicado como para no querer hacerlo por su cuenta. El dinero llama mucho la atención, pero para alguien sin experiencia en el sector puede ser su ruina, y quiero evitar a toda costa que eso suceda.


  Antes de volver a casa, Alison me propone un plan un tanto descabellado. Quiere que vayamos a uno de esos sex shops donde hacen espectáculos picantes.


  ¿Por qué no? Puede ser divertido.


  Cuando vuelvo a casa, Kenet está algo molesta conmigo. Intento sacarle conversación, pero me esquiva con facilidad. Sé qué anzuelo lanzar para que mi pececito pique.


  —¿Sabes? Ali me ha invitado a un espectáculo erótico esta noche. Es curioso, nunca he ido a ninguno pero seguro que será divertido.


  —Está desesperada por acostarse contigo y su última ocurrencia es llevarte a un sitio donde te pongan a tono para luego poder hacerte un favor.


  —Podrías venir con nosotras, así me salvas de esas malas tentaciones.


  Me encanta picarla, es un hobby fantástico.


  —Yo no soy tu niñera, Martínez. Guarda tú solita esas manos largas que tienes.


  Antes de que pueda seguir con mi actuación, se me escapa una carcajada. Con eso me gano una mirada furiosa y un cojín que se hubiese estampado en mi cara si no llega a ser por los reflejos que tengo.


  Kenet se encierra en su habitación y da por terminado el juego. Lástima.


  Antes de irme, pico a su puerta y le informo de la dirección del sex shop, por si quiere venir.


  —Te estaré esperando, Kenet.


  Capítulo 22


  LLEGAMOS al sex shop.


  Parece que los espectáculos son bastante famosos, porque el lugar está repleto de gente.


  No es una sala muy grande, pero es agradable. Tiene una zona de pequeñas butacas y mesas frente al escenario, y otra donde está la barra con algunos taburetes.


  Primero sale el dueño de la tienda y nos enseña los aparatos que utilizarán esta noche nuestros artistas. Son juguetes que él mismo vende. Después, unas cuantas chicas desfilan vestidas, si es que puede llamarse así, con algunos modelitos sexys que no dejan nada a la imaginación.


  Hay uno que me encanta, y quizá acabe comprándomelo.


  La primera de las chicas se dedica a enseñarnos la comodidad de su vestimenta. No tiene que quitarse ni una sola prenda para poder tener completo acceso a su cuerpo.


  Otra de las mujeres del desfile aparece vestida en un traje de cuero negro. Nos hace un striptease acompañado de un baile en la barra. Interactúa con la gente del público para que la ayuden a quitarse la ropa y veo como la mayoría de los presentes se vuelven locos por hacerlo. Me parece bastante primitivo.


  La chica solo me quita los ojos de encima para mirar fijamente a alguien que hay detrás de mí. Considero de mala educación girarme a inspeccionar con quién estoy compartiendo ese espectáculo, porque claramente ella nos lo está dedicando, así que reprimo mi curiosidad.


  Alison parece que solo se percata de la conexión que tiene la mujer conmigo y se pone a la defensiva y en actitud territorial. Me coloca una mano encima de la pierna, como dándole a entender que soy suya. La chica que se dirigía hacia mí para que le ayudara a desabrocharse el sujetador se da cuenta de ese gesto y pasa de largo para evitarse problemas.


  Se centra en su otra presa. Esta vez sí que me permito girarme para averiguar quién es. Después de todo, el resto de la sala también está pendiente de ellas.


  Sonrío al ver a Kenet despojando a la chica de la poca ropa que le queda. Esa visión me excita.


  En cierta manera debería molestarme, pero no lo hace en lo más mínimo. Kenet ha llegado allí para buscarme, y todo lo demás es un papel que está interpretando.


  Me sorprende que Alison no se haya dado cuenta de quién es la persona que hay bajo la stripper, pero creo que, desde su posición, la cara de Kenet queda totalmente fuera de su visión. Eso me da ventaja.


  Me giro para comentarle algo a Alison a modo de distracción y de esa manera evito que mire hacia atrás cuando la stripper se levanta.


  De reojo veo como Kenet se dirige al lavabo, invitándome a seguirla.


  Me disculpo con Alison un momento y me encamino hacia allí.


  Cuando entro en el baño, noto como alguien me conduce hacia el interior de uno de los cubículos.


  —¿Te gustaba lo que veías?—me dice de forma demasiado sensual.


  Me vuelve loca. No sé cómo lo hace, pero consigue nublar todos mis sentidos y solo puedo sentir las ganas que tengo de ella.


  —Me gusta lo que veo —le digo de la misma forma.


  Kenet se lanza alcanzando mis labios de forma ansiosa, como si hubiese estado esperando eso todo el mes, y yo me siento igual. Sus manos recorren mi cuerpo de forma experta y yo la acerco más a mí creando un roce que nos enloquece. Abandono sus labios solo para centrarme en su cuello mientras introduzco una pierna entre las suyas y la muevo suavemente consiguiendo un roce certero. Un pequeño gemido se escapa de su boca, y ese gesto hace que pierda el control. Intensifico el ritmo besándola de nuevo, absorbiendo así todo su placer.


  Maldigo a Alison ante todas las deidades posibles cuando abre la puerta del baño y pronuncia mi nombre.


  Nos separamos de golpe y yo cierro los ojos intentando que mi respiración vuelva a un ritmo normal, cosa que me resulta prácticamente imposible.


  Pienso en algo rápido mientras recojo mi pelo en un moño alto. Miro a Kenet por última vez disculpándome por la interrupción antes de tirar de la cadena y salir del baño.


  —¿Qué te ocurre, Sara?


  —No me encuentro muy bien —le digo mientras me lavo la cara—, debe de haberme sentado algo mal.


  Sé que Kenet estará sonriendo ante mi ocurrencia.


  —Me gustaría ir a casa —le pido.


  Odio tener que mentirle, pero creo que es algo que no le va a gustar y prefiero evitar el problema que causaría.


  Todo sería mucho más fácil si ella dejara de actuar como si tuviese algo conmigo. Podría decirle sin ningún problema que me voy con Kenet a casa y no me sentiría mal por ello.


  Se empeña en quedarse conmigo, pero yo insisto en que es mejor que me deje sola. Así podré descansar.


  —De todas formas, Kenet duerme aquí por si me ocurre algo.


  No le gusta nada esa última aportación y se va a regañadientes.


  En cuanto cierra la puerta, respiro con cierto alivio. Kenet entra a los pocos minutos, cuando ya no hay peligro de que Ali la vea.


  —Pensé que no se iría nunca —dice acercándose peligrosamente a mí.


  Me besa de nuevo, con pasión, dispuesta a terminar lo que empezamos en el sex shop. Hago que se siente en la mesa mientras le arranco la camisa de un tirón. Parece que no le importa nada que un par de botones hayan salido disparados por los aires. Entre besos y caricias me deshago de su sujetador. Me aparto de ella lo justo para admirar sus pechos perfectos, y esa visión me provoca un hambre atroz. Los chupo, succiono, muerdo y masajeo con destreza haciéndola gemir. Mientras sigo entretenida en ellos, Kenet coge mi mano y la introduce bajo su falda.


  Empiezo a moverme acompasando el ritmo al de mi boca, ralentizándolo en un acto de tortura. La fierecita solo consigue soportarlo unos segundos antes de hundir aún más mi cabeza en su pecho buscando profundidad. Esa es la señal. Acelero el ritmo haciendo que su cuerpo tiemble y llegue al clímax al instante.


  Su respiración agitada en mi oído me está volviendo loca, así que me aparto un poco de ella. Me mira con más deseo del que nadie lo ha hecho nunca y sé que esto solo acaba de empezar.


  Me guía hacia la habitación y se sienta en la cama. Se desprende de la falda y el tanga y abre las piernas mostrándome lo que yo he provocado momentos antes. Ese gesto me deja sin respiración. Cuando voy a abalanzarme de nuevo sobre ella, me frena colocando un tacón en mi pecho.


  —Desnúdate —me ordena.


  —¿Por qué mejor no me ayudas? —la incito.


  —Prefiero disfrutar del espectáculo.


  Sonrío de medio lado y empiezo a quitarme la ropa lentamente, acariciándome a medida que me desprendo de cada pieza. Veo que está perdiendo la calma. Me mira como si fuese a comerme de un momento a otro, y es lo que hace en cuanto me deshago de la última prenda de ropa.


  Me obliga a recostarme sobre el borde del jacuzzi y empieza a lamer cada centímetro de mi cuerpo, sin dejarse ni un solo rincón, hasta llegar entre mis piernas. Su lengua se mueve a un ritmo frenético, haciendo que un calor empiece a invadir mi cuerpo hasta sentirme explotar de placer.


  Pasamos horas intercambiando caricias, diversión y placer hasta que caemos exhaustas. Nos damos una ducha juntas, enjabonándonos como niñas entre beso y beso y nos acostamos en mi cama. Kenet se abraza a mí y no me molesta en lo más mínimo que lo haga.


  No suelo comportarme así después de tener sexo con alguien. Prefiero reservar mi intimidad, así que acostumbro a echarlas una vez terminamos.


  Con Kenet es distinto. Me encanta compartir con ella esos momentos. Siento que puedo disfrutar más de mi intimidad si tengo cerca su calor.


  Quizá sea porque hay algo más que sexo cuando estoy con ella.


  Me siento como una bomba llena de sensaciones confusas y entremezcladas a punto de explotar y, cuando ella está cerca, lo hace. Esos sentimientos recorren todo mi cuerpo haciéndome sentir llena y satisfecha.


  Capítulo 23


  CUANDO me despierto, Kenet ya no está a mi lado.


  Qué poco le gusta dormir a esta mujer.


  La encuentro en el balcón, disfrutando de las vistas de Madrid. Se ha puesto una de mis camisetas anchas, pero aún puedo apreciar su desnudez.


  Me acerco con cautela. Está algo pensativa, así que no tengo muy claro cuál es su opinión sobre lo que pasó ayer.


  —Buenos días, Kenet.


  Se sobresalta ligeramente, algo imperceptible. Propio de ella, siempre tan discreta.


  —Buenos días —dice con una sonrisa en los labios, pero sin apartar la vista del paisaje que está divisando.


  Supongo que esa sonrisa es una señal. La abrazo por detrás con suavidad y le doy un beso en el cuello.


  —¿Todo bien con lo que pasó anoche?


  ¿Por qué tendré estos impulsos tan cursis?


  Kenet apoya su cabeza en la mía en un gesto de cansancio. En estos momentos creo que es un hervidero de ideas contrapuestas.


  —Increíble.


  —¿Por qué tengo la sensación de que hay un «pero» que estás obviando?


  Se queda unos segundos en silencio como buscando las palabras adecuadas.


  —Increíble, pero creo que no actué bien dada mi situación en Barcelona.


  Imagino que se refiere a la complicación de su puesto o del mío si se llega a filtrar la información.


  Me pongo delante de ella para atrapar su mirada.


  —Mira, Andrea, estamos a seiscientos kilómetros de Barcelona, olvídate de todo y todos por un momento. En estos años he aprendido que tenemos que ser un poco más egoístas, porque el resto del mundo no va a dejar de serlo por nosotras. Tenemos el derecho de darnos un respiro, pensar en lo que queremos, en lo que merecemos y en lo que nos hace felices. Cada instante es único e irrepetible, además de fugaz. Todo se convierte en pasado al cabo de pocos segundos y ya no puedes hacer nada por modificar ese momento porque ya no está a tu alcance. La única solución es crear otro nuevo, pero nunca va a ser el mismo. Nos olvidamos de la importancia del tiempo porque creemos tener mucho a nuestra disposición. ¡Qué equivocada manera de vivir!


  Kenet me escucha, analizando cada palabra, filtrando la información hacia su cerebro para intentar descubrir cuál debe ser su siguiente paso.


  —¿Sabes? Las mariposas viven tan solo unos días, las más afortunadas un par o tres de semanas. Te propongo una cosa: vive estos días como si tu suerte fuese la de una mariposa. Quizá, después vengan algunas consecuencias, pero habrá valido la pena sincerarte contigo misma durante ese tiempo.


  Kenet me mira a los ojos de forma intensa, me conduce hacia el interior del piso y me empuja contra el sofá. Sonríe mientras se deshace de la camiseta y la lanza a cualquier lugar. Supongo que ya ha decidido y a mí no me molesta para nada entrar en sus planes.


  


  ***


  


  


  


  Tengo un par de días de fiesta mientras Hutts acaba con el papeleo para quitar de en medio a Marc, así que los aprovechamos al máximo.


  Salimos a comer a uno de los mejores restaurantes y luego nos damos un paseo por el Parque del Retiro. Creo que este lugar es uno de los que más voy a echar de menos cuando vuelva a casa.


  Aún no me hago a la idea de estar compartiendo estos momentos con Kenet. Bueno, quizá ayude si empiezo a tratarla de Andrea, que parece ser su yo angelical.


  Tengo la sensación de que quiere subir a una de esas barquitas que navegan por el lago. No dice nada, pero no deja de mirarlas de reojo.


  —En serio, Kenet, no sabía que eras tan moñas —le digo negando con la cabeza.


  —Vete a la mierda, Martínez, nunca me subiría a una cosa de esas contigo.


  —Pues mostrabas mucho interés hace un ratito —añado riendo.


  —¡Eres imposible!


  Acelera el paso, alejándose de mí. No puedo evitarlo. Me encanta la Andrea humana, pero soy adicta a la fiera Kenet.


  La alcanzo de nuevo, le doy un corto beso acompañado de una palmadita en el culo y echo a correr hacia las barquitas tirando de su mano.


  Me sorprende lo rápido que pasan las horas cuando estoy con ella. Sé que eso no es buena señal, porque la estoy dejando entrar demasiado en mi mundo. Estar soltera me parece una idea mejor. Puedo hacer y deshacer a mi antojo y, por suerte, sé que cariño y compañía no me faltarán. Entonces, ¿por qué sigo avanzando con esta locura?


  Kenet se remueve a mi lado y yo soy incapaz de apartar mis brazos de ella.


  «¡Joder, Sara! ¿Por qué mejor no te duermes y dejas de pensar estupideces? Kenet te gusta, sí, pero lo único que estás haciendo es disfrutar del momento como bien le aconsejaste a ella que hiciera.»


  Sí, es más fácil creer que ese es el motivo de todas mis actuaciones.


  


  ***


  


  


  


  A la mañana siguiente, soy yo quien se levanta primero. Creo que he encontrado la manera de amansar a la fiera: exceso de ejercicio.


  Me visto y bajo a buscar el desayuno. Un chocolate con churros nos vendría genial. Bueno, quizá con el chocolate me baste y la utilice a ella como plato principal.


  ¡Dios! Kenet ha creado un monstruo.


  Entre beso y beso decidimos pasar la tarde en el Templo de Debod. Desde allí se ve una de las mejores puestas de sol que conozco. Después, quizá, podamos comer unas tapas por La Latina y tomar unas copas en algún pub.


  Entro a darme una ducha y, a los pocos minutos, la tengo allí.


  —He pensado que ya me estarías echando de menos.


  Sonrío. Es insaciable.


  La acerco a mí para que el agua moje su cuerpo perfecto, pero cuando va a darme un beso me aparto. Está realmente sexy con todas esas gotitas de agua recorriendo su piel. Es como si marcasen el camino que debo seguir. Y, para qué hacerla esperar, yo siempre he sido una chica obediente.


  Es un buen momento para comprobar la impermeabilidad de mis juguetes acuáticos. Kenet me quita de la mano el que he cogido.


  —Aquí mando yo —me susurra en el oído.


  Me está matando de placer. Necesito tocarla, pero ella me lo impide. Quiere disfrutar de la visión aunque eso le suponga una pequeña tortura.


  Al poco rato siento una descarga atravesar mi cuerpo, haciendo flojear mis piernas, y, al instante, Kenet me pega a su cuerpo para hacer suyo ese temblor.


  En unos segundos ya estoy lista para contraatacar y ella más que dispuesta a dejarse ganar.


  —Así las duchas son mucho más entretenidas —le digo sonriente.


  Nos vamos a comer a un restaurante que le ha recomendado Hutts. Espero que puedan atendernos, porque se nos ha hecho un poco tarde. De verdad necesito energía o creo que me desmayaré.


  Ya están cerrando la cocina, pero una generosa propina de Kenet nos convierte en clientes VIP. Todo está delicioso. Se nota que Hutts entiende de buena comida.


  


  ***


  


  


  


  Una vez que acabamos la visita al interior del templo, nos sentamos en un sitio un poco apartado del resto de los visitantes. Así, ver la puesta de sol será algo más íntimo.


  Kenet está algo callada.


  —¿Adónde ha sido el viaje? —le pregunto haciéndola reaccionar.


  —Al interior de mi cabeza, supongo.


  —¿Has descubierto algo nuevo?


  —No, solo he visto la realidad que hay detrás del curioso mundo en el que vivimos estos días.


  ¿La realidad? Unos amigos que no la soportan, una familia que nunca llegará a aceptarla del todo y un trabajo que puedo perder.


  Mejor no planteársela por el momento.


  La abrazo con fuerza, intentando que deje esos pensamientos a un lado.


  Parece ser que lo consigo, o quizá es ella quien los aparta de su mente; el caso es que acabamos pasando una buena noche entre copas, bailes y risas.


  Cuando salimos del pub, me acerco a ella con intenciones nada inocentes.


  —Si dejo que me beses, nos denuncian por escándalo público —me dice alterada.


  Dios, la desnudaría aquí mismo, pero Kenet es una mujer muy decente como para acabar en el calabozo.


  Capítulo 24


  ME despierto al oír a alguien gritar. Es Kenet: una pesadilla. Son las 5 de la mañana.


  La zarandeo con suavidad pero no consigo despertarla, así que lo intento con más fuerza. No para de repetirle a alguien: «Quédate conmigo, por favor, no te mueras». Está sollozando.


  Cuando por fin consigo que despierte, su cara es todo un poema. Las lágrimas salen de sus ojos sin que pueda controlarlas y su respiración es agitada.


  —Ha sido un sueño, solo eso —le digo acariciándola con suavidad.


  Me aparta de un manotazo rompiendo todo contacto, así que le dejo algo de espacio para que se sitúe.


  Está muy alterada, le tiembla todo el cuerpo. Se levanta de la cama y sale rápidamente de la habitación.


  Voy tras ella. Me está empezando a preocupar.


  —No me toques —me dice—. Te has empeñado en convencerme de algo que no tendría que haber pasado nunca. Me estoy jugando mucho con todo esto y la estoy cagando. Pero eso a ti te da igual porque ya te va bien distraerte un ratito con la jefa y después largarte. Porque tu vida seguirá siendo igual de perfecta, igual de divertida y tú seguirás siendo la misma niña malcriada que consigue lo que quiere solo que con otro juguete diferente.


  —Kenet, no sé qué diablos te ocurre, pero relájate. Te estás pasando de la raya. No te voy a consentir que me hables de esta manera.


  —¿Que me relaje? No tienes ni idea. Antes de dar a la gente esos consejos baratos sobre disfrutar del momento, olvidarse del mundo y demás, asegúrate de cuál es ese mundo del que quieres que se olviden. Hay gente que no puede ser egoísta, ¿sabes? Porque carga con cosas que puede destruir a su paso, ¡joder!


  Se encierra en la habitación y yo me quedo en medio del comedor parada, intentando entender qué está sucediendo.


  Respiro profundamente unas cuantas veces para controlar la rabia que estoy sintiendo. No quiero volver a destrozarme la muñeca.


  —Andrea, abre, por favor.


  —¡Lárgate!


  ¡A la mierda la respiración! Si me quedo un segundo más aquí, nos echan del edificio y aún me queda curso por delante.


  


  ***


  


  


  


  Llamo a la puerta con desesperación. ¿Por qué tendrá que ser a veces tan desequilibrada? No sé qué hacer con esta rabia. Pico de nuevo y elevo la voz.


  —¡Alison!


  Son las seis de la mañana y estará durmiendo.


  A los pocos minutos aparece con cara soñolienta.


  —Dime que tienes cerveza —le imploro.


  Mi amiga abre una para mí y se coge un vaso de agua para ella, se sienta en el sofá y me mira esperando a que me calme.


  No puedo dejar de dar vueltas por la casa.


  Alison se harta de mi nerviosismo y mi absoluto silencio, se levanta y me coge con fuerza por los hombros.


  —¡Basta ya! Deja de comportarte como una loca. Vienes aquí a estas horas, me sacas de la cama y pretendes que tenga la paciencia de un santo. Siéntate y habla las cosas, joder, o te echo a patadas de aquí.


  Esa regañina me sienta casi como un jarro de agua fría. Me siento a su lado y respiro hondo buscando la paciencia que he perdido hace un rato.


  —¿Y bien? —pregunta mi amiga.


  —¿Has tenido alguna vez la sensación de estar en el ojo de un huracán? Todo gira a tu alrededor demasiado deprisa sin darte tiempo a reaccionar. Por un momento sientes que tienes todo bajo control porque te encuentras en el centro de ese caos y desde tu posición se ve todo claro pero no hay nada más lejos de la realidad. Una parte de tu vida está dentro de ese huracán, girando sin parar. Si no la atrapas, puedes perderla para siempre; y si lo haces, puede arrastrarte al interior de esa locura. ¿Cómo sabes qué es lo correcto? ¿Cómo sabes qué te hará feliz? O si merece la pena correr ese riesgo.


  Dejo reposar por un momento mi cabeza entre mis manos. Siento que pesa toneladas o quizá sean todos estos pensamientos los que pesan. Aun así, esta posición consigue aliviarme.


  —Sara, creo que eres una persona con un gran instinto, mucho mejor que el mío. Así que estoy segura de que encontrarás las respuestas a tus preguntas, de que encontrarás la manera de controlar ese huracán —dice mientras me acaricia la espalda.


  Las caricias se convierten en un pequeño masaje que consigue devolverme un ritmo normal de respiración.


  De repente, noto como sus manos son sustituidas por sus labios y, agotada, me dejo hacer. Me quita la camiseta para tener mayor acceso a mi cuerpo y sigue intercalando caricias y besos por toda mi espalda. Se para unos segundos, recorriendo con el dedo mi tatuaje, y con ese contacto reacciono.


  Ese dibujo graba en mi piel toda la filosofía en la que se basa mi vida y Alison, por desgracia, no tiene cabida en esas ideas, al menos como ella pretende.


  Me separo de su lado y vuelvo a colocarme la camiseta.


  —Oye, Sara, ¿te pasa algo conmigo?


  —No, está todo bien, Ali.


  —¿Y por qué hay días que me parece que soy un estorbo para ti? ¿Por qué me esquivas de esta manera? —me pregunta.


  Cierro los ojos por unos segundos. Mi amiga tiene razón: no estoy actuando de la mejor forma.


  —No es culpa tuya, es solo que tengo muchas cosas en la cabeza.


  —Y una de ellas tiene algo que ver con tu jefa, ¿no?


  —Eh, bueno, algo así.


  —Lo sabía, me has estado dando largas estos días porque estabas con ella, ¿verdad?


  —Sé por dónde vas y te estás equivocando.


  —Te la estás tirando.


  —Si lo hago o no, no es cosa tuya. Alison, tú y yo no tenemos nada, en ningún momento lo hemos tenido. Somos amigas, nos hemos acostado, sí, pero nunca te he prometido nada.


  —Yo, pensaba… te has estado preocupando tanto por mí, cuidándome.


  —Sí, porque te aprecio y has sido alguien especial en mi vida, pero no porque tenga sentimientos hacia ti. Pensaba que estaba claro entre nosotras.


  —Pues ya ves que para mí no tanto.


  —Yo, lo siento. En ningún momento he pretendido hacerte daño.


  —Supongo que he sido una tonta. Vete, Sara, por favor, quiero estar sola. Ya me siento bastante patética por mí misma.


  —Lo siento —le digo de nuevo antes de marcharme.


  Lo que me faltaba: primero el huracán Kenet y después el drama de Alison. ¿Qué más me puede salir mal esta noche?


  Maldigo el momento en el que lo pregunto. Es como si el universo estuviese esperando a que tuviera un instante de debilidad para hundirme aún más en la mierda.


  Desde la puerta, veo a Kenet. Supongo que me habrá seguido hasta casa de Alison y ahora estará pensando lo peor. Me dedica una mirada vacía que consigue helarme la sangre y se sube al taxi.


  —Andrea, espera —grito corriendo tras ellos.


  Pero es inútil: en unos segundos, ya están a varios metros de mí. ¿Dónde están los semáforos cuando se necesitan?


  ¡Mierda! Conduzco todo lo rápido que puedo para llegar a casa. Sus cosas no están. Empiezo a desesperarme.


  


  ¿Dónde te has metido, Kenet? Madrid es muy grande, échame una mano.


  


  No recibo respuesta.


  Me dedico a pensar con calma un segundo. ¿Adónde iría si fuese ella? La respuesta se me escapa por momentos.


  No me contesta las llamadas, ni los mensajes. Es inútil, no quiere hablar conmigo. Espero que por lo menos lea lo que le envío.


  


  Necesito hablar contigo, por favor.


  


  Qué raro. ¿Desde cuándo mi ordenador está encima de la mesa?


  Veo la luz en ese aparato. Espero que no haya pensado en borrar el historial.


  La página de Iberia. ¡Joder! Ha comprado un vuelo de vuelta a Barcelona. Y sale en media hora.


  


  Maldita sea Kenet, no me hagas ir a Barcelona a buscarte.


  


  Sigo sin respuesta.


  Nunca había corrido tanto con el coche.


  Cuando llego al aeropuerto, busco la puerta de embarque y voy directa hacia allí. Para mi desgracia, el avión arranca y se dirige a la pista para despegar.


  Me apoyo contra el cristal que nos separa del exterior y resbalo hasta el suelo agotada.


  —Joder, Kenet, ¿por qué me haces esto? —pregunto en voz alta tapándome la cara con las manos.


  Me da absolutamente igual la gente que haya a mi alrededor y lo raro que me estén mirando en este momento.


  Noto una presencia cerca de mí y levanto la cabeza. Ahí está ella, tan imponente como siempre, apoyada en su maleta negra. Nunca va a dejar de sorprenderme. Me tiende una mano para que me incorpore.


  —No quería irme sin haberme despedido de ti.


  —¿Por qué mejor no te quedas y hablamos?


  —No puedo, tengo que solucionar unos asuntos en Barcelona.


  —Fue bonito mientras duró, ¿verdad?


  —Sara, quiero que sepas que en unos días has conseguido hacerme sentir más viva de lo que lo he estado en estos últimos años. Solo… tenlo siempre presente.


  Asiento. Es una extraña manera de despedirse de mí. Parece que le esté costando mucho dar ese paso pero que haya una fuerza que le impulse a hacerlo.


  —Hoy no ha pasado nada con Alison. Solo necesitaba desahogarme y no conozco a mucha gente por aquí.


  —No tienes por qué darme explicaciones.


  —Lo sé, pero lo necesito. Sé que no tenemos una relación, pero yo no soy alguien que base sus principios en la fidelidad a las personas sino en la fidelidad a los sentimientos, porque ellos no mienten. No sé en qué momento sucedió ni cómo, pero siento algo por ti. Ni siquiera me lo he parado a pensar: solo me dejo llevar por esa fuerza que me acerca a ti, ese impulso de besarte y poseerte, esa necesidad de tener tu cuerpo abrazado al mío por las noches —le confieso.


  —Sería más fácil decirte que a mí no me sucede lo mismo, pero te estaría mintiendo.


  La beso. Es un beso lento pero intenso. Supongo que es un intento de mostrar lo que ambas nos hemos callado hace un momento.


  Capítulo 25


  VA a ser un fin de semana lluvioso, lo he visto en las noticias. En momentos como este, pagaría por tener cerca a mis amigos.


  Aun me queda algo menos de un mes en Madrid. No es que el curso vaya mal, todo lo contrario, es solo que a veces me siento muy aislada del mundo.


  Hace un par de semanas que Kenet se fue y, desde entonces, no he tenido noticias suyas.


  Aunque bueno, tampoco yo he dado señales de vida.


  Creo que ambas necesitábamos un poco de espacio para pensar en lo ocurrido.


  Podría llamar a Alison, pero desde nuestra última charla está bastante distante y no me apetece pasar la tarde con ella. Quizá mañana le escriba para que nos veamos; después de todo, tengo que comentarle cómo va evolucionando su dinero.


  Me encantaría poder tener a Kenet aquí de nuevo. ¿Debería decírselo? Le doy vueltas al móvil buscando la respuesta.


  ¿Qué puedo perder?


  Empiezo a teclear «Te echo de menos».


  ¿Lo envío o no?


  Dios, Sara, la vida es mucho más fácil. Tengo que empezar a actuar más y pensar menos.


  Aprieto el botón. Hecho. Ya no hay marcha atrás. Quizá a ella también le esté costando estar lejos de mí.


  Me resulta difícil aceptar estos sentimientos por Kenet. Al principio solo le seguía el juego, pero lo cierto es que me gusta y mucho.


  No es tan insoportable como parece: simplemente, es alguien a quien no le gusta dejarse ver. Una no puede saber por qué una persona se comporta como lo hace hasta que la conoce. Y aunque es complicado, he avanzado mucho con ella. Me ha enseñado rincones escondidos de su corazón, he tocado su miedo, su valentía, su dolor; conozco ese gesto de sorpresa siempre disimulado, esa tímida sonrisa y esa chica juguetona.


  Y me encanta.


  Desde que se fue, he pensado mucho en esto. No soy una persona enamoradiza. Lo cierto es que soy bastante inaccesible. No suelo dejar que se acerquen a mí porque, si lo hacen, si son capaces de romper mi barrera, entonces tienen suficiente poder para hacerme daño.


  En mi cabeza tiene bastante sentido, pero quizá en la del resto del mundo sea una completa estupidez.


  Cuando se trata de sentimientos nos hacemos vulnerables, y mi mayor miedo es ese, dejar que mi felicidad, mis ilusiones y mi vida estén en manos de otros.


  Kenet no contesta, debe de estar ocupada.


  Decido ponerme una película. Entre el sonido relajante de la lluvia, la comodidad del sofá y el cansancio acumulado de la semana, me quedo dormida.


  No sé cuántas horas habré desconectado, pero hubiese seguido con esa siesta si no me hubiese despertado el sonido del teléfono. Maldigo a quien quiera que sea el inoportuno.


  Es Kenet. Por un momento había olvidado mi mensaje. Lo abro con rapidez.


  


  Ojalá todo fuera más fácil, Sara.


  


  No sé qué significa exactamente su respuesta pero ella es así de misteriosa.


  


  ¿Podemos vernos?


  


  Contesta al instante.


  


  Imposible por el momento. Lo siento.


  


  No es la respuesta que me hubiese gustado escuchar o leer, en este caso. Se mantiene algo distante y eso, en cierta manera, me entristece. Estando tan lejos, me es imposible ver debajo de su escudo.


  Al cabo de unos minutos, recibo un nuevo mensaje.


  


  ¿Te apetece hacer un Skype? Nos vemos a las doce.


  


  Sonrío. Ni siquiera espera mi respuesta. Será engreída. Solo por eso, tendrá que esperarse unos minutos más.


  


  ***


  


  


  


  Son las doce y cinco. Llevo un buen rato con el ordenador encendido, pero me encanta hacerla rabiar. Odia la impuntualidad.


  Me conecto. Estoy preparada para el huracán Kenet pero rechaza mi llamada: eso significa que está cabreada por mi tardanza. La llamo por segunda vez y, cuando ya creo que va a ignorarme de nuevo, acepta la invitación.


  A los pocos segundos aparece en la pantalla. Está algo ojerosa, como si llevase unos días sin dormir bien, pero preciosa, como siempre.


  —Ya veo que estar sin mí te quita el sueño, ¿verdad? —bromeo.


  —Tardona y graciosa, lo tienes todo —dice con ironía.


  Sonrío, intentando apaciguar a mi particular fiera.


  —¿Cómo estás?


  —Hoy ha sido un día duro —contesta frotándose los ojos con cansancio.


  —¿Quieres que lo dejemos para mañana?


  —No. Tengo la esperanza de que hagas que mejore.


  —Si estuvieses aquí, tendrías muchas opciones donde elegir —le digo provocativa.


  Me mira sonriendo de medio lado. Sus ojos se vuelven de un azul oscuro por lo que parece ser un deseo poco inocente que se le ha cruzado por la mente.


  Veo que se levanta y coloca el ordenador en una pequeña mesa que hay frente a un sofá de cuero blanco. Se sienta y empieza a desabrocharse la camisa.


  Yo le devuelvo una mirada intensa, sin poder apartar la vista de la pantalla.


  —¿Sabes? En Barcelona empieza a hacer bastante calor.


  —Me muero por tocarte —le confieso al ver su piel.


  Cierro los ojos por un momento recordando su suavidad, su olor y puedo incluso sentirlo.


  —Ya lo estás haciendo —me dice mientras se acaricia las partes de su cuerpo que ha dejado al descubierto.


  Me encanta su juego.


  Mi cuerpo arde ante la visión que me ofrece.


  Se deshace del sujetador y empieza a masajearse los pechos, imitando la forma en la que yo lo he hecho las veces anteriores.


  —Me encanta cómo lo haces —dice seductora.


  Me quito la sudadera que llevo puesta, dispuesta a seguir con las demás prendas cuando se detiene.


  —No he dicho que lo hagas —se queja, y añade—: Quiero que te quedes quieta y pongas las manos donde yo pueda verlas.


  —Y qué pasa si no lo hago —le digo tentándola.


  —Que el juego se terminará, y no quieres eso, ¿verdad?


  Maldita Kenet. Niego con la cabeza y le muestro mis dos manos frente al ordenador.


  Ella sigue con su papel. Me obliga a ver cómo se da placer imaginando que soy yo quien lo hace, mientras una descarga ardiente recorre todo mi cuerpo de arriba abajo.


  Cuando acaba, me mira con ese deseo insaciable en los ojos.


  —Déjame que te quite esos pantalones que tanto te molestan —me pide.


  Es mi turno: Kenet me indica qué debo hacer y cómo. Esto es una locura. Una locura deliciosa.


  Ambas nos quedamos con ganas de más. Pero de momento esto es lo único que tenemos.


  —Nunca había hecho algo así —le confieso.


  —Ni yo —me aclara—, pero me vuelves loca y te necesito.


  Me sorprende su confesión. Tan natural, como si de esa manera consiguiera quitarle importancia.


  —Quizá pueda viajar algún fin de semana —le digo.


  —Tú tampoco puedes estar sin mí, ¿verdad?


  Río ante su comentario. No puedo decirle que me muero por estar al otro lado de la pantalla en estos momentos.


  —Me encantaría que vinieras —añade.


  Seguimos hablando solo un rato más porque la obligo a marcharse. Está agotada.


  Por lo que me ha contado, ha estado bastante ocupada con unos asuntos familiares y con nuevos proyectos para la empresa. No ha querido contármelos, pero lo que sí me ha aclarado es que esperará a que yo vuelva para ponerlos en marcha.


  


  ***


  


  


  


  Hutts me informa de que solo haremos dos semanas más de curso, así que en esta nos dedicamos a recoger los frutos de nuestras inversiones y a analizar los resultados.


  Eso me da bastante trabajo, de modo que me es imposible viajar el fin de semana a Barcelona.


  La relación con Kenet no ha avanzado mucho. No solemos usar el whatsapp de forma compulsiva; solo nos hemos hecho alguna llamada, pero nada del otro mundo.


  Creo que nos cuesta estar en contacto y a la vez tenernos tan lejos y preferimos dejar las cosas en una especie de descanso hasta que vuelva a Barcelona, o al menos es lo que me ocurre a mí.


  Capítulo 26


  YA es jueves. Solo queda un día de curso, parece mentira. Estoy muy contenta de los resultados y creo que ellos también lo han pasado bien.


  Alison me pidió cenar y tomar algo para despedirnos, así que supongo que quedaremos mañana. El sábado acabaré de recoger todo con calma y saldré el domingo a primera hora.


  Observo la que ha sido mi casa durante estos meses. Me encantaría quedármela. Quizá hable con Hutts a ver si puedo comprarla.


  Oigo que pican a la puerta. ¡Qué extraño! Alison me dijo que hoy trabajaba.


  Me llevo una gran sorpresa al abrir. Soy incapaz de reaccionar. El corazón me late acelerado.


  —Espero no molestar —dice todavía desde el rellano.


  La cojo de la mano obligándola a entrar. Me acerco a ella y la beso con ternura y unas ganas inmensas.


  Kenet me abraza fuerte, como queriendo comprobar que soy real, que estoy ahí con ella.


  Sigue ojerosa y parece agotada.


  —¿Qué ocurre, Andrea?


  —Necesitaba una dosis de energía y aire fresco.


  La miro unos segundos esperando que añada alguna explicación más, pero sé que no lo hará.


  Lo dejo estar. Cuando quiera y se sienta preparada, ya me contará lo que le pasa.


  Le preparo el jacuzzi y la obligo a reposar unos minutos allí dentro. Lo necesita. Yo, mientras tanto, hago algo de cena.


  Tal y como pensaba, ha caído rendida. La despierto con suavidad, comemos algo y nos acostamos.


  Enrosca su cuerpo al mío y yo la abrazo en un gesto protector.


  No sé qué le pasa. Atribuye su falta de sueño a problemas familiares, pero no da más detalles sobre el tema, así que, de nuevo, prefiero no insistir. No es que no me importe, sino que la conozco. Si intento descubrirlo, se cerrará en banda. Debe hacerlo ella.


  


  ***


  


  


  


  Aparto su cuerpo con suavidad y me levanto de la cama.


  Antes de marcharme a la oficina, le preparo algo de desayuno y le dejo una nota en la mesita.


  


  El día está lleno de motivos para sonreír.


  


  


  


  Espero que mi mensaje sea el primero de muchos más en el día de hoy.


  Hutts da una charla para finalizar el curso. Está realmente contento con los resultados.


  —Espero que aprovechen estos conocimientos para mejorar la calidad de sus empresas y, como consecuencia, la de sus vidas —declara, dando por acabado su discurso.


  Todos aplauden con conformidad.


  Kenet se presenta para llevarme a comer. Parece que ha recargado pilas y vuelve a ser ella de nuevo. No me da un beso, ni siquiera se acerca a mí, y me sigue desde una distancia prudencial hacia el coche.


  Cuando me paro en el primer semáforo, se abalanza sobre mí y me besa con ganas.


  —Hola —dice sonriente.


  Debe guardar las apariencias cerca de Hutts y su gente.


  —Te morías de ganas por besarme, ¿verdad?


  —Bueno, quizá tenga una pequeña adicción —confiesa.


  Sonrío, está de buen humor.


  Comemos en un restaurante de por allí cerca mientras hablamos de mi último día en la central.


  —Hutts me ha propuesto trabajar con él —digo despreocupadamente.


  Veo en sus ojos el disgusto que le causa esa propuesta. Sin embargo, su respuesta consigue sorprenderme.


  —Deberías planteártelo, Sara. Aquí tus posibilidades aumentan considerablemente.


  La miro algo confusa.


  —Sabes que me encantaría poder tenerte cerca —continúa—, verte desde mi despacho todos los días. Estás tan mona con esa cara de concentración… y ni siquiera te das cuenta cuando un mechón te resbala cayendo por encima de tus gafas, esas que te dan un aire tan sexy —confiesa—. Pero no puedo ser egoísta y, si creo que tienes mejores opciones aquí, tengo que decírtelo.


  —Gracias, lo tendré en cuenta.


  Me quedo unos segundos pensativa y ella respeta mi silencio.


  —Así que no puedes quitarme los ojos de encima, ¿verdad? —le digo sonriendo.


  —No te hagas la interesante, yo también te he descubierto mirándome en más de una ocasión.


  —No pretendía disimularlo.


  —Ese era tu juego, ¿no? —pregunta, fingiendo molestia.


  —Funcionó, así que soy bastante buena —le digo con chulería.


  —Sirvió hasta para hacerte caer a ti —añade riendo despreocupada.


  Tiene una sonrisa preciosa. No me creo que estemos aquí. Nuestras vidas han cambiado tanto que me resulta difícil de asimilar.


  Kenet me cuenta que, aparte de querer estar conmigo, ha venido a echarme una mano en la mudanza y para acompañarme en el viaje de vuelta. No quería que condujese tantas horas sola.


  Siempre se ha preocupado por mí, solo que antes lo demostraba de otras maneras más sutiles.


  Cuando el camarero nos enumera los postres, me mira descarada ofreciéndome otro plan mejor.


  Estamos en la cama, agotadas, intentando recuperar un ritmo de respiración normal. La fiera ha regresado con fuerza y me encanta.


  —Alison me ha invitado a cenar hoy —le suelto sin darle importancia—; quiere despedirse de mí y pedirme algunos consejos para saber qué tiene que hacer con el dinero que ha invertido en bolsa.


  Se tensa por un momento al oír su nombre, pero cierra los ojos concentrándose en las caricias que le estoy haciendo para tranquilizarse de nuevo.


  —Entiendo que tengas que hacerlo —dice algo seria.


  La hago rodar por la cama para colocarme encima de ella y mirarla a los ojos. Hoy están de un azul claro y brillante.


  —Preferiría pasar ese rato contigo.


  Refuerzo mi comentario con un beso lleno de sentimientos.


  Me levanto antes de que consiga convencerme de que me quede, y me doy una ducha.


  Antes de irme, le doy un corto beso.


  —Volveré pronto, espérame despierta.


  Le guiño un ojo desde la puerta y me marcho.


  Con Alison todo va bastante bien. Es una buena chica, simpática, risueña y extrovertida, así que el rato pasa volando. Ha asimilado que la situación entre nosotras es esta y no más, y parece que está contenta con ello. Le apena mucho que tenga que irme porque hemos pasado muy buenos momentos juntas.


  Le doy una gran noticia sobre su dinero. Aunque ha costado más tiempo del que preví inicialmente, la semana próxima ya habrá recuperado lo que necesitaba. Soy muy seria con ella en ese tema, no quiero que se meta en terrenos que no conoce. Acepta mis condiciones para vender las acciones en el momento justo en el que se lo indique.


  —Sara, no necesito más de lo que tenía, porque siempre he sido feliz así.


  Sonrío. Estoy contenta de que entienda la importancia de esto.


  Me invita a tomar la última copa en un local del centro pero me niego. Ya nos hemos bebido dos botellas de vino y no quiero tentar a la suerte ni dar pie a escenas que puedan resultar confusas, porque podría acabar siendo incómodo tanto para ella como para mí. Prefiero quedarme con este buen sabor de boca. Me despido con un fuerte abrazo y la promesa de seguir manteniendo el contacto y me voy.


  Tengo a Kenet esperándome en casa. Si no contamos a Nancy, hacía mucho tiempo que no vivía esta situación y me encanta.


  Me gusta la sensación de que haya alguien con tantas ganas de mí, que cuente las horas que faltan para volver a verme.


  —Has tardado mucho —me recrimina.


  —Mira, te voy a enseñar el recibimiento que quiero.


  La elevo por los aires dándole un buen beso y la miro sonriente.


  —Tenía ganas de verte, gruñona —le confieso.


  Se relaja de inmediato.


  —Déjame probar —me dice alegremente.


  Capítulo 27


  ABRO los ojos y veo que son las diez. Hoy he dormido más que de costumbre, aunque es normal después del viaje. Supongo que por esa razón, Nancy me ha dejado descansar.


  Aunque estoy de vuelta en casa, me siento aun algo descolocada.


  Ayer Kenet quiso ayudarme a descargar y ordenar mis cosas, pero se lo impedí. Mi amiga estaba en casa y hubiese sido extraño que la supuesta odiada jefa entrara por la puerta como si nada. Primero tengo que hablar con ellos y quiero hacerlo cuanto antes.


  Abro el whatsapp y escribo en el grupo.


  


  Chicos, hoy cena de bienvenida en casa.


  


  Contestan al instante todos, incluso Peter, y eso me alegra. Max me iba contando acerca de su vida, aunque hay novedades que no quiso desvelarme.


  Nancy entra enseguida a darme los buenos días de una forma muy efusiva. Se nota que me ha echado de menos.


  Por la tarde quedo con Kenet para ir a la playa. Es una de las cosas que más he añorado estando en Madrid.


  Decidimos ir a una calita perteneciente a Sant Pol de Mar, un municipio de la costa del Maresme. Es pequeña, pero me gusta más que las playas industriales de Barcelona; además, allí evitamos que alguien conocido pueda descubrir el pastel antes de que yo lo haga.


  Ver a Kenet en bikini es una visión increíble. La miro con una sonrisa juguetona.


  —Eres única —le digo.


  —Por supuesto que soy única, además de inalcanzable en todos los sentidos.


  Levanto una ceja con incredulidad. ¡Qué humilde!


  Me lanzaría a por ella ahora mismo, pero soy consciente de que media playa no nos quita ojo. La verdad es que hacemos una pareja envidiable.


  —Póngame crema, por favor, majestad, no quiero parecerme a una gamba como usted —le digo divertida.


  Pone los ojos en blanco y me arranca el bote de las manos.


  Cuando acaba, me giro y la atrapo entre mis brazos, dándole un largo beso.


  —¿Tus agradecimientos siempre incluyen estos besos? —pregunta.


  —Depende del favor que me hagan —le digo fingiendo pensar—. ¿Tú no habías dicho que eras inalcanzable?


  —Depende de quién intente conseguirme —me contesta de la misma forma.


  Pongo cara de fingido enfado y la arrastro hacia el agua, cayendo yo también con ella.


  Al salir a la superficie, me abraza.


  —Me alcanzaste ya hace tiempo —confiesa.


  Me besa con ganas, con pasión, con ¿amor?


  


  ***


  


  


  


  Ya en casa, empiezan a llegar mis amigos. Estoy de los nervios porque sé que será una noticia chocante, pero no quiero tener que esconderme ante ellos ni mentirles.


  Intento desviar la atención hacia los demás hasta que esté preparada para hacer mi confesión.


  De momento, Nancy nos ha puesto al día de sus avances con Erik. Por lo que cuenta, quieren dar un paso más en su relación y están pensando en irse a vivir juntos, aunque no tienen muy claro cómo, cuándo ni dónde. Deben meditarlo bien porque supondrá un cambio enorme para alguno de los dos.


  —Ya lo hemos hablado: uno tendrá que hacer un esfuerzo mayor, pero valdrá la pena. No queremos ni podemos estar más tiempo separados, es una tontería.


  De momento, ambos tienen las mismas opciones.


  —Bueno, ahora nos toca a nosotros —dice Pat—. Max me ha pedido que me case con él.


  Casi se me desencaja la mandíbula al escucharlo. Miro a Max y este me devuelve una sonrisa inocente. El muy desgraciado se lo había escondido bien.


  Patricia nos enseña el anillo, es precioso.


  —¿Cómo se te declaró el grandullón? —pregunto sonriendo con malicia.


  Sé que Max se morirá de vergüenza.


  Pat nos explica que, al volver de Madrid, nuestro amigo la llevó a un pequeño restaurante de la Costa Brava que estaba prácticamente en la playa. Después de una exquisita mariscada, fueron paseando por la orilla hasta que llegaron a una diminuta cueva que había formado el mar. La luna se reflejaba en un pequeño estanque y el cielo estaba lleno de estrellas. Se sacó un paquetito del bolsillo: era una cajita en forma de rosa y dentro estaba el anillo.


  Max impide que su ahora prometida nos confiese lo que le dijo. Le hace unos cuantos pucheros hasta que la convence de que es algo que se debe quedar solo para ellos.


  —Max, nos has quitado lo mejor —me quejo haciéndome la enfadada.


  Pero no sirve de nada. Mi amigo se niega a revelar ninguna información más.


  —Bueno, deja de cotillear y explícanos por qué estamos aquí —me insinúa vengativo.


  Todas las miradas se centran en mí y yo lo fulmino. Al final consigo que Peter se adelante a mi momento y nos cuente cómo le va.


  —Estoy saliendo con tu amiga Clara. Nos estamos conociendo y de momento, estoy muy a gusto con ella. Los demás ya lo sabían, pero no dejé que te lo explicaran porque quería ser yo quien lo hiciera.


  —Es genial, Peter. Me alegro mucho por vosotros, hacéis una bonita pareja. No podrías haber elegido mejor —le digo sincera.


  Me sonríe y veo que se le escapa un pequeño suspiro, como si se hubiese quitado un gran peso de encima. ¿Acaso pensaba que me molestaría por ello?


  Me he ido solo tres meses y parece que el mundo se haya empeñado en dar vueltas a máxima velocidad. Pero lo cierto es que estoy feliz por mis amigos, pues cada uno de ellos ha mejorado su situación en este tiempo y eso me alegra muchísimo.


  —Bueno, supongo que ahora me toca a mí…


  No sé muy bien por dónde empezar. Estoy tan nerviosa que me he quedado en blanco. Algo impropio de mí.


  —¿Estás saliendo con Alison? —pregunta Nancy.


  —No, con ella la cosa no funcionó porque tenía y tengo a alguien más en la cabeza últimamente.


  —No me jodas, Sara —dice mi amiga sabiendo por dónde voy.


  —Sí.


  Nancy se lleva las manos a la cabeza mientras Max se ríe a carcajadas por su reacción. Los otros dos parecen un poco perdidos.


  —Creo que nosotros no sabemos de qué va el tema —dice Peter, algo confundido.


  —Estoy con Kenet.


  Pat intenta relajar a su prometido antes de que se mee de la risa.


  —Pero ¿cómo ha sido? ¿No os hacía la vida imposible?


  —Supongo que, como mucha gente, no es lo que parece —le digo a mi amiga.


  Todos me miran con una cara bastante graciosa. No entienden nada.


  Les explico la historia desde el principio, obviando algunos detalles indiscretos, por supuesto. A medida que avanzo, a Pat se le va formando una sonrisa que hace juego con la de Max. Nancy, por el contrario, mantiene un gesto serio y desconfiado. Y Peter parece escucharme muy concentrado, pero soy incapaz de prever cuál va a ser su reacción final.


  —No me creo que estés saliendo con la princesa de las nieves. No me trago esa actuación de buena persona —suelta Nancy con cierta molestia.


  Pat le da un codazo y la mira escandalizada por no apoyarme con esto.


  —Está bien, todo el mundo tiene derecho a opinar —le digo seria—. Cada uno de nosotros está tomando decisiones importantes que cambian sus vidas, incluso tú, y me parece perfecto. Yo solo estoy haciendo lo mismo.


  —Sabes que nunca te he recriminado nada y siempre has hecho lo que te ha dado la gana, pero esta vez es algo diferente. Por lo que veo, te gusta bastante y es alguien con quien tendremos que compartir tiempo y espacio y, sinceramente, Sara, no es una persona con quien yo quiera hacerlo.


  —Tampoco Carlos era de mi agrado. Supongo que tenemos unos valores diferentes en cuanto al concepto de amistad —le digo molesta.


  —No me malinterpretes, Sara. Lo digo precisamente por eso. No quiero que te encuentres en mi situación, y creo que Kenet es una persona muy opuesta a ti.


  —Bueno, Nancy —nos interrumpe Peter—, creo que le debemos una oportunidad. La gente acostumbra a interpretar papeles dentro de ciertos entornos, y si Sara se ha fijado en ella es porque tendrá algo que merece la pena.


  Sonrío a Peter agradecida por su comentario.


  —Escucha, Nancy, entiendo tu postura, pero me gustaría que me apoyaras en esto. No hace falta que os vayáis de compras juntas, pero sí quiero que la trates con respeto.


  —Supongo que puedo intentarlo —dice mi amiga—, pero a la mínima que se pase de la raya…


  —Basta, Nancy —interviene Max—, comprendo cómo te sientes, pero Sara es como nuestra hermana y deberías priorizar su felicidad a tu posible incomodidad.


  Hacía tiempo que no veía a mi amigo hablar de algo tan serio y supongo que Nancy piensa lo mismo, porque baja la cabeza como si le acabaran de echar una buena reprimenda.


  —Está bien, Sara. Dile que se venga a tomar una copa con nosotros.


  —Os lo agradezco, chicos. Yo… ni siquiera sé cómo ha pasado de ser un juego a algo más serio, pero lo cierto es que me hace sentir una chispa que hacía tiempo que no aparecía por mi vida.


  Capítulo 28


  KENET está dormida a mi lado pero yo soy incapaz de conciliar el sueño. Últimamente parezco más bien un animal nocturno.


  El paso que di ayer formaliza en cierta manera nuestra relación y, por lo menos, me alivia saber que no fue un completo desastre.


  Nancy pasó a un segundo plano en el momento en que Andrea puso un pie en el apartamento. Los demás, por suerte, se comportaron con normalidad e incluso reímos todos juntos en más de una ocasión.


  Kenet se mostraba algo tímida, cosa que consiguió sorprenderme, aunque no pudo evitar defenderse ante mis provocaciones y las de Max, que se sumó a mi diversión particular.


  La verdad es que no juzgo a Nancy. Si yo fuera ella, creo que hubiese reaccionado peor. Andrea no se ha comportado de la mejor manera y es difícil asumir que tiene una parte más humana de la que siempre ha mostrado.


  La miro durante unos segundos. Es preciosa. Me siento muy afortunada al poder ver ese lado suyo tan real.


  A medida que pasan los días, la timidez abandona a Kenet, dando paso a una restablecida seguridad en sí misma. Nuestros encuentros son más amenos y naturales, incluso con Nancy.


  Decidimos aprovechar el buen tiempo e ir unos días a Ibiza. A nuestro grupo se suman ahora Kenet, Clara y Erik.


  Nos dedicamos a recorrer la isla de playa en playa para no perdernos ni una de esas maravillas naturales. También visitamos la ciudad amurallada, los mercadillos hippies que nos han recomendado y las salinas.


  Insisto en ir a la playa de Benirràs y ver la puesta de sol en la fiesta de los tambores, y todos acaban agradeciéndomelo entre mojitos. Es una visión espectacular.


  Por cortesía de Kenet, viajamos a Formentera, y, si pensábamos que Ibiza era el paraíso, estábamos completamente equivocados. Esta pequeña isla es una maravilla divina. Parece que el tiempo se detiene cuando estás en ella. Es la antítesis a la fama fiestera de su vecina.


  


  ***


  


  


  


  Kenet y yo nos escapamos una tarde a ver la puesta de sol desde el Café del Mar.


  Me siento en la arena admirando el hermoso paisaje que tengo delante y, al instante, ella me obliga a abrir las piernas para acomodarse allí apoyada en mi pecho.


  —¿Cómo te sientes? —le pregunto tras unos segundos de silencio.


  —En el paraíso.


  —Lo entiendo, tienes a una diosa contigo.


  —Bueno, en cuanto a eso, siento decirte que mi compañía deja mucho que desear —suelta fingiendo indiferencia.


  —¿Cómo?


  La empujo haciéndola rodar por la arena hasta aprisionarla bajo mi cuerpo como castigo.


  —Si quieres comprobamos cuántos de los presentes pagarían por tenerme de acompañante —le propongo desafiante.


  Su única respuesta es tirar de mi camiseta para acercarme a ella y poder besarme con calma.


  Cuando nos separamos, me mira de una forma intensa y yo soy incapaz de apartar la vista de ese mar azul que son sus ojos.


  Estoy perdida. Soy completamente adicta a ella.


  —Me gustas, Andrea, me gustas muchísimo.


  —Perfecto, porque yo estoy loca por ti.


  Y dicho esto, me besa con tanto sentimiento que soy completamente capaz de apreciar la verdad de sus palabras.


  


  ***


  


  


  


  Odio tener que volver a Barcelona, pero algunos deben regresar a su rutina. Por suerte, soy de las afortunadas que disfrutan de unos días más de libertad.


  El trabajo no, pero el baloncesto sí que me reclama. ¡Cómo odio las pretemporadas!


  La entrenadora nos informa de que ha organizado un partido amistoso para el fin de semana. No sé cómo se le ocurre, teniendo en cuenta el pésimo estado físico en el que nos encontramos.


  Max me comenta que estará por allí y se lo agradezco, porque en cuanto agarro un balón, noto como el frío está haciendo mella en mi muñeca.


  Tras hacerme un vendaje como solo él sabe, salgo de nuevo a la pista.


  Andrea me dijo que le era imposible venir, así que hoy mi amigo estará solo.


  Tal y como predije, el partido está siendo un completo desastre por parte de los dos equipos.


  Cuando me dirijo al vestuario en el tiempo de descanso, le echo un vistazo a la grada y, para mi sorpresa, Max tiene compañía. Kenet ha decidido honrarnos con su presencia.


  Al salir de nuevo al campo, los miro de forma descarada, pero parecen no darse cuenta de ello porque están absortos en una interesante conversación.


  Tengo curiosidad por saber de qué estarán hablando. Por sus gestos, parece un tema bastante serio.


  —¡Sara, despierta! —me dice la entrenadora de repente.


  Cuando presto atención veo que mis compañeras ya están en la pista y solo falto yo.


  —Lo siento —digo volviendo a la realidad.


  No puedo quitarme de la cabeza a estos dos. ¿Qué estarán tramando?


  El partido acaba y doy gracias por ello. De camino al vestuario, mi chica me guiña un ojo en señal de saludo y yo le sonrío de medio lado. Me doy una ducha rápida y salgo.


  —Tu bella dama ha tenido que irse —me explica antes de que pueda preguntarle nada—. Ha recibido una llamada urgente y me ha dicho que hablaría contigo después.


  Asiento en silencio. ¿Adónde habrá ido? Bueno, eso no es lo primordial ahora.


  —¿De qué habéis estado hablando tanto rato?


  —De muchas cosas, cotilla.


  —Vamos, Max, ¿no me vas a explicar nada? —le digo haciendo un puchero.


  —No hagas eso, chantajista.


  Mi amigo se gira y empieza a caminar en dirección al coche. Yo corro para atraparlo y le obligo a detenerse.


  —No se habrá ido por tu culpa, ¿verdad?


  —¡Qué dices, Sara! La verdad es que hemos estado charlando muy a gusto.


  —¿De qué?


  Max resopla ante mi insistencia.


  —Mira, solo he estado conociéndola un poco mejor. Es tu pareja, así que para mí también es importante.


  Le miro sorprendida.


  —Creo que es una buena chica. Me gusta para ti. Tiene el carácter suficiente como para plantarte cara cuando te pones insoportable.


  Mi amigo se lleva un buen golpe por su acusación.


  —Como me des otro puñetazo no te explico nada —se queja.


  —Perdón —le digo, dándole un beso en la zona dolorida—. Sigue.


  —Creo que es una mujer valiente. Tiene que lidiar con muchas responsabilidades y problemas en un mundo aún bastante machista, así que supongo que eso explica en parte su comportamiento en la empresa. Aunque no la justifico, puedo entenderla. Aun así, está consiguiendo quitarse ese peso cuando está fuera de esas cuatro paredes y ser más natural, abierta, sonriente e incluso amable.


  Es la primera vez que mi amigo me expone tan claramente su opinión sobre Kenet. No me explica qué han hablado para llegar a esas conclusiones, pero no lo necesito, esto es mucho mejor.


  —No sé qué le has hecho pero está coladita por ti: solo hace falta ver cómo te mira para saber que sus sentimientos son sinceros. Pero también te digo que creo que se frena bastante a la hora de mostrártelos. No sé por qué motivo, quizá tiene miedo de sentirse así. La verdad es que sois bastante parecidas en ese aspecto. Si me permites un consejo, vive al máximo con ella. Creo que juntas sois toda una bomba de relojería.


  Capítulo 29


  ME abrazo a mí misma intentando protegerme del frío. Según los del tiempo, estas Navidades puede que nieve a pocos metros por encima del nivel del mar.


  Han pasado siete meses desde aquella primera vez en Madrid y aún sigue sorprendiéndome verme al lado de Kenet. Es una fiera gruñona, pero no puedo estar sin ella. Desde que volvimos, no hemos dejado de vernos ni un solo día, incluso hemos pasado unas buenas vacaciones.


  Tenemos algunas discusiones porque ambas somos de caracteres fuertes, pero enseguida lo solucionamos y, tal y como dicen las lenguas sabias, las reconciliaciones son lo mejor de las peleas.


  Por lo demás, me hace sentir la persona más especial del mundo cuando estoy a su lado. No habla mucho de sus sentimientos, pero sí que los muestra y, para mí, eso tiene mucho más valor. Todos sabemos que las palabras se las lleva el viento.


  La situación con mis amigos ha mejorado mucho. El que más relación tiene con ella es Max. Sabe que es importante para mí y lo intenta más que nadie. Creo que ha merecido la pena su esfuerzo, porque ahora incluso se hacen bromas y ríen juntos.


  Pat, como es un amor, también tiene una relación muy cordial con ella.


  Con quien cuesta más es con Nancy y Peter.


  El de mi amiga es un tema complicado. Ella ha vivido malos episodios en la oficina y le cuesta aceptar que tenga un lado bueno. Tampoco es que Kenet ayude mucho. Al ser su empleada, le es difícil mostrar una faceta distinta por temor a que tenga alguna repercusión en la empresa.


  Yo creo que es absurdo. Ambas son mujeres adultas y deberían saber separar el tema laboral del social.


  Tengo que reconocer que, desde que hablé con ellas, han enterrado el hacha de guerra.


  En cuanto a Peter, bueno, él ahora está feliz con Clara. El problema es de Kenet, que no puede evitar sentir algo de celos cuando está cerca. Absurdos, por supuesto, pero está trabajando en ello.


  Levanto la vista de mi ordenador y la descubro mirándome. Sonrío con superioridad y me dirijo hacia su despacho.


  Desde que estamos juntas, tiene por costumbre cerrar las cortinas para evitar miradas curiosas cada vez que la visito.


  —¿Me has echado de menos?


  —No sabes lo larga que se hace la noche sin ti —dice, y me acerco a ella.


  Me besa con ansia.


  Normalmente dormimos juntas, pero hay días que cuida de un familiar y debe quedarse en su casa. No pasamos mucho por allí, solo he estado en un par de ocasiones. Me resulta bastante curiosa la decoración. Parece que alguien haya tomado algunas decisiones que se contraponen al gusto exquisito de Kenet. Quizá sea la huella de alguna pareja con la que vivió, o puede que esa familiar suya a la que cuida tenga algo que ver.


  Además, su edificio está cerca de la empresa y preferimos no dejarnos ver mucho por esa zona.


  —Nancy nos ha invitado esta noche a cenar. Dice que tiene algo importante que comentarnos —le explico.


  Asiente conforme.


  —Pues ya tenemos plan.


  Mi amiga nos cita en el bar donde tantos momentos hemos compartido. Pasamos un rato muy agradable lleno de risas.


  Miro a Nancy: está algo más callada que de costumbre, como si tuviera la cabeza en otra parte. Además, parece muy concentrada en su teléfono. Lo mira cada dos segundos.


  —¿Todo bien? —le susurro.


  Levanta la cabeza, como si, de repente, la hubiese despertado de un sueño.


  —Chicos, ya es hora de que os explique por qué estáis aquí —dice algo nerviosa—. Erik y yo vamos a vivir juntos.


  Todos aplauden sonrientes y la felicitan. Todos menos yo. Parece que ninguno ha caído en el hecho de que, si viven juntos, deben hacerlo o bien aquí o bien en Bilbao.


  Kenet me da un codazo para que reaccione.


  —¿Dónde?


  Nancy me mira abochornada. Sabe que no voy a mostrar la tristeza que me ha invadido de repente. Me abraza fuerte como si quisiera consolarme, o quizá es ella quien esté buscando ese consuelo en mí.


  Le devuelvo el gesto, mostrándole solo a ella esa ansiedad que me provoca su marcha.


  —Alégrate, ya podéis tener vuestro nidito de amor para las dos solas —dice sonriendo con tristeza.


  Antes de que pueda contestarle, la puerta del bar se abre, dando paso a Erik.


  —Cariño, no me has esperado para dar la noticia —dice fingiendo enfado.


  Veo como Kenet se tensa a mi lado y la miro confusa. Ella me hace un gesto para que dirija la vista de nuevo al recién llegado y, para mi sorpresa, veo que no viene solo.


  —¡Sara, qué ganas tenía de verte! —grita Tania, lanzándose a darme un gran abrazo.


  Le correspondo aun sabiendo que a Kenet no va a gustarle demasiado.


  —Hombre, veo que al final has conseguido pescarla —añade dirigiéndose a mi acompañante—. Felicidades.


  Andrea asiente bastante seria.


  El ambiente se ha vuelto algo más denso por un momento pero Max se encarga de suavizarlo enseguida con una de sus bromas y todo parece volver a la normalidad.


  Los recién llegados nos explican que han venido a echar una mano en la mudanza que se hará este fin de semana.


  Sin embargo, tengo la sensación de que Tania no está aquí solo para eso.


  En un momento de la noche, me explica que rompió con la chica con la que estuvo un par de meses porque se dio cuenta de que no la quería lo suficiente.


  —Y has vuelto a ver si yo estaba disponible, ¿no? —le pregunto riendo.


  —Claro, siempre hay que intentarlo —bromea.


  Las horas pasan bastante deprisa y llega el momento de irnos.


  Erik y Tania se quedarán en mi apartamento, y sé que Kenet se negará rotundamente a compartir techo con ella.


  Cuando nos montamos en el coche en dirección a casa está callada, demasiado.


  —Suéltalo ya, Andrea.


  —Llévame a mi casa —dice tajante.


  —No te pongas así, por favor, no tenía más remedio, no voy a dejar en la calle al novio de mi amiga.


  —Seguro que ya te va bien que ella se quede también.


  Respiro hondo para no perder los nervios. Odio su desconfianza.


  —Escucha, Tania no me gusta, solo es una buena amiga. No tuve nada con ella en su momento por ese motivo y mucho menos me interesa tenerlo ahora —le digo acariciándole la mejilla.


  Me acerco a darle un beso y me lo rechaza.


  —¿Era necesario que tontearas con ella? Me has hecho quedar como una imbécil —grita furiosa.


  —Deja de montarte películas. En ningún momento he tonteado con ella.


  —Llévame a mi casa —repite.


  Consigue agotar mi paciencia.


  —¿Sabes? Vete adonde quieras. Estoy harta de tus tonterías. Eres una egoísta. No puedes apoyarme en este momento, ¿verdad? —le digo realmente enfadada—. Te importa una mierda que esté hecha polvo. Mi amiga se va, ¿lo recuerdas? Mi amiga, la persona con la que he compartido todo durante años, y a ti solo te importan las estupideces que tienes en la cabeza.


  Sin darnos cuenta ya hemos llegado a su casa. Me extraña que Kenet se haya dejado una luz encendida: no suele tener ese tipo de despistes.


  Bueno, eso da lo mismo ahora.


  —Baja, ya hemos llegado —le ordeno.


  La veo mirar nerviosa por la ventana.


  Se queda unos segundos debatiendo qué tiene que hacer y al final me mira.


  —Lo siento, Sara, de verdad —dice con gesto de derrota.


  Me coge la mano y se la lleva a los labios para besarla. Me mira con intensidad buscando una respuesta en mí, algún tipo de rechazo quizá. Al no encontrarlo se acerca y me abraza.


  —Soy una tonta. Vamos a echarle una mano a Nancy.


  Arranco sin decir nada, pero noto sus constantes caricias intentando relajarme.


  Capítulo 30


  MI estado de ánimo es bastante cambiante y el fin de semana pasa entre tristezas, alegrías, enfados y reconciliaciones.


  Aunque no le guste mucho la situación que hay en casa, Andrea lo está llevando bastante bien, exceptuando alguna ocasión puntual. La verdad es que me está apoyando mucho y se lo agradezco.


  No es que no me alegre por mi amiga: todo lo contrario. Ya era hora de que tuviese un poco de suerte en su vida. Erik es un buen hombre y sé que la hará feliz. Pero no deja de ser duro.


  Intento que no lo note demasiado, porque para ella también es un cambio muy grande. Nueva compañía, nueva ciudad, debe buscar un nuevo trabajo y dejarnos a nosotros aquí, y eso es algo difícil de asimilar.


  No puedo dormir, así que me siento en el balcón a observar la noche. Cierro los ojos disfrutando de este momento tan simple. En poco tiempo mi vida ha cambiado demasiado.


  Noto unas pequeñas manos masajeando mis hombros. Sé perfectamente a quién pertenecen.


  —¿Tú tampoco puedes dormir?


  —Esto es muy duro, Sara —me confiesa Nancy.


  —Todo saldrá bien —afirmo sonriendo.


  —Tengo miedo, ¿sabes? Estoy arriesgando mucho como para que pase lo mismo que con Carlos.


  —Es completamente diferente, Nancy —le digo agarrando su mano—. Erik es un buenazo y se nota lo mucho que te quiere. Todas las relaciones tienen ese punto de incertidumbre, pero ahí es donde debes elegir si arriesgar o no. Por mucho que me duela, estás tomando la decisión correcta, pequeña. Nosotros siempre vamos a estar aquí, para ti y para los tuyos, estés donde estés.


  Mi amiga me abraza con lágrimas en los ojos y yo siento que un trocito de mí se parte en pedazos.


  —Te quiero, Sara. No sabes cuánto te voy a echar de menos.


  Respiro hondo, intentando contener el llanto que lucha por salir.


  —Yo también te quiero. Siempre voy a estar contigo. Aquí —le digo señalando su corazón.


  Necesito separarme de ella antes de que mi fachada se hunda.


  Le doy un beso de buenas noches y me marcho a la intimidad de mi habitación.


  Una vez que cierro la puerta, apoyo mi cabeza en ella y las lágrimas empiezan a salir descontroladas en un llanto silencioso.


  Mi amiga, mi compañera, mi hermana, se va.


  Noto como Kenet me abraza por detrás intentando absorber parte de mi dolor. No dice nada y agradezco su silencio.


  Esta vez soy yo quien se acurruca en su pecho, cual bebé, buscando en ella la fuerza que he perdido.


  A la mañana siguiente me levanto con energías renovadas. Tengo que ser fuerte, por mi amiga. Tiene que irse feliz por la oportunidad que supone empezar una nueva vida al lado de la persona que quiere y saber que todos los de aquí estamos con ella en su decisión.


  Preparamos una comida especial para despedirnos y le entregamos un pequeño marco con varias fotos de los cinco.


  —Nancy, tengo algo para ti —dice sorprendiéndonos a todos.


  Miro a Kenet levantando las cejas.


  Sonríe ante mi gesto y le entrega un sobre a mi amiga.


  Veo como su cara cambia por completo, de asombro a agradecimiento, a medida que va leyendo.


  —Yo… no sé qué decir.


  Andrea la mira con gesto amable.


  —Eres una persona muy importante para Sara y te mereces lo mejor. Sé que no es mucho, pero creo que será suficiente hasta que encuentres tu lugar allí.


  Max se me adelanta y le quita el documento a Nancy. Empieza a leerlo y sonríe al instante.


  Kenet me mira y suelta una carcajada cuando ve mi gesto aún contrariado.


  —Hablé con el nuevo responsable de la franquicia de Bilbao —me explica— y me comentó que tenía un puesto vacante. Le envié el currículum de Nancy, con una buena carta de recomendación, y es suyo. Me hubiese gustado conseguirle una cargo mayor, pero debido a los cambios de plantilla que están haciendo tras la marcha de Marc, no conozco a demasiada gente.


  No dejo que continúe hablando. La beso con intensidad, sorprendida y agradecida por ese gesto. Creo que Nancy podrá comprobar ahora que su exjefa tiene un lado humano bastante bueno.


  El regalo de Kenet ha hecho que el ambiente adquiera un tono más alegre por las buenas noticias que supone.


  Después de comer, terminamos de empaquetar las cosas que faltan y cargamos el camión que ha traído Erik.


  La despedida es complicada. Cuando siento que mis fuerzas van a flaquear, Andrea coge mi mano y me da un pequeño apretón acompañado de una sonrisa. Me gusta sentir que con ella a mi lado puedo conseguir cualquier cosa.


  Max y Pat nos invitan a su casa a cenar. Quieren que estemos los cuatro juntos para apoyarnos por la marcha de Nancy.


  Kenet lo entiende y me anima a ir.


  —De todos modos, yo tengo que arreglar unos asuntos en casa esta noche. Cuando acabe te paso a buscar, ¿te parece? —me comenta.


  —Perfecto —le digo con una sonrisa algo triste.


  Me abraza y me da un beso en la frente.


  No sé en qué momento la he convertido en mi dosis de energía, pero ahora me da miedo estar sin ella.


  La cena transcurre tranquila. Intercambiamos opiniones de la nueva vida de nuestra amiga y brindamos deseándole lo mejor.


  La verdad es que estamos pasando un buen rato, pero hemos bebido un poco y lo que realmente me apetece ahora es estar con Andrea.


  —Chicos, me voy a casa, estoy agotada —les digo—. Gracias por la cena.


  Les doy un abrazo y un beso y me marcho.


  Max aplaca la insistencia de Pat en que me quede y se lo agradezco. Me conoce y sabe que necesito estar sola o en otro tipo de compañía.


  Decido ir a darle una sorpresa a Kenet para agradecerle todo lo que ha hecho por mí estos días. Seguro que un descanso de lo que sea que esté haciendo le irá bien.


  Me pongo el traje de lencería que me regalaron mis amigos por mi cumpleaños y encima un abrigo largo que solo deja al descubierto una parte de las medias negras de rejilla.


  En cuanto abre la puerta, le enseño lo que escondo bajo el abrigo. Ante eso abre los ojos de par en par, traga saliva y veo como palidece. No es exactamente el recibimiento que esperaba, la verdad.


  —Amor, ¿quién es? —dice la voz de una mujer desde pocos metros de distancia.


  Mi cara debe de ser un poema. ¿Amor? Me tapo al instante y le dedico una mirada llena de confusión.


  Antes de que pueda marcharme, me agarra con fuerza del brazo. Su cara muestra un completo horror. Bajo la mirada hacia la mano con la que me sujeta y veo un anillo de oro blanco con tres pequeños diamantes en su dedo anular izquierdo. Al darse cuenta de lo que estoy mirando, retira la mano rápidamente.


  —Casada —susurro, aún algo descolocada.


  —Sara, yo… —intenta explicar mirando con nerviosismo al interior de la vivienda.


  Siento su desesperación, su frustración, la impotencia de no poder actuar ni explicarse por guardar la apariencia frente a su mujer.


  Dejo que vea en mis ojos la decepción y la rabia que me invaden, pero me ocupo de esconder bien el enorme vacío que siento.


  Me doy la vuelta y me marcho sin decir ni una palabra.


  Ella se queda allí con la cabeza gacha y el arrepentimiento dibujado en la cara.


  —No es nadie, cariño, se han equivocado.


  Capítulo 31


  ME pongo con desesperación algo de ropa que tengo en el coche, básicamente de deporte, y unas bambas que siempre llevo y echo a correr todo lo rápido que puedo, intentando dejar mis pensamientos atrás, queriendo que el viento y el sudor se lleven el dolor que estoy sintiendo.


  No me detengo hasta que unos calambres me recorren el cuerpo y las piernas se niegan a dar una zancada más.


  Estoy en la playa. Supongo que inconscientemente he buscado el paseo más largo y menos transitado.


  Caigo en la arena agotada y me quedo unos segundos mirando al cielo, intentando encontrar consuelo en él, sin muchos resultados.


  Cierro los ojos y me concentro en el sonido del mar. Eso siempre me ha calmado, pero esta vez soy incapaz de escuchar nada más que esa estúpida frase de «no es nadie, cariño» sonando una y otra vez en mi cabeza.


  ¡Maldita Kenet! Siento la rabia corriendo por mis venas e intento descargarla dando puñetazos en la arena hasta que el cansancio me inunda, llevándose consigo el último fragmento de coraza que me quedaba.


  Me siento desnuda, vacía, sola. No puedo evitar que las lágrimas empiecen a salir de mis ojos sin control.


  Tengo el corazón latiendo desbocado y siento que el aire que respiro no es suficiente para hacerlo funcionar.


  Rabia. Dolor. Decepción. Decepción. Dolor. Rabia.


  Intento expulsarlos de mi cuerpo de todas las maneras posibles, pero no puedo sentir nada más.


  Escucho mi móvil sonar, pero parece que sea un zumbido lejano que no tenga nada que ver conmigo. Algo dentro de mí se ha desgarrado y soy incapaz de encontrar la manera de volver a unirlo.


  No sé cuánto tiempo paso tumbada y ni siquiera me importa. Si decido levantarme es solo porque siento el cuerpo demasiado entumecido. Parece que el frío me ha calado en los huesos hasta llegar a congelar todos mis sentimientos y, por primera vez en horas, así, vacía, me siento bien.


  Cuando cojo el móvil, casi no puedo mover los dedos. Reviso mis llamadas y, aparte de las veinte de Kenet, las últimas cinco son de Max.


  Mi amigo lo intenta de nuevo y esta vez descuelgo el teléfono.


  —Sara, ¿me oyes? —pregunta preocupado—. ¿Dónde estás? Dime que estás bien.


  Lo noto muy nervioso, le delata un ligero temblor en la voz.


  —Estoy bien —le respondo como una autómata.


  —Dime dónde estás, que voy a por ti.


  Suena a orden y, como no tengo fuerzas para discutir, le doy la dirección y cuelgo.


  En cinco minutos se presenta en la playa con Patricia. Se merece un Record Guinness.


  Sale corriendo y, cuando llega frente a mí, me abraza con desesperación.


  —¡Estás helada! —dice asustado.


  Me envuelve en su chaqueta de piel y me lleva hacia el coche. Nada más entrar, noto un gran cambio de temperatura y empiezo a sentir el frío que he ido acumulado allí fuera.


  Mis amigos no preguntan nada del tema, solo se interesan por mi salud. Intentan hacerme entrar en calor rápidamente y eso provoca que empiece a notar el dolor recorriendo todo mi cuerpo. Los ojos me arden, siento la cabeza como si me fuera a explotar y los escalofríos se alternan con las gotas de sudor. Debo de haber pillado una buena. ¡Qué inconsciente!


  Max conduce directamente hacia su casa. Allí Pat me ayuda a quitarme la ropa empapada mientras mi amigo prepara un baño fresco para bajarme la temperatura, que ahora ha subido demasiado.


  El resultado de este ajetreo son tan solo unas décimas menos en mi cuerpo.


  Me tomo algo que mi amiga me da y me acuesto con una compresa fría en la frente.


  Entre el cansancio, la fiebre y el malestar me quedo adormilada hasta que escucho una conversación de Max.


  —Está con nosotros… Sí… No, mejor no te pases, no creo que quiera verte… Mira, Andrea, no sé qué ha pasado ni es lo que más me importa ahora mismo, pero te doy un consejo: déjala en paz. Si ella quiere ponerse en contacto contigo, lo hará, pero…


  No dejo que diga una frase más. Le arranco el teléfono de las manos y cuelgo. Tengo que reprimir unas ganas inmensas de estamparlo contra el suelo y parece que mi amigo se da cuenta de ello porque, en cuanto lo tiro sobre la mesa, se lo guarda de inmediato en el bolsillo.


  —Ni se te ocurra volver a hablar con ella —le digo en un tono amenazador.


  Max asiente muy serio y me dedica una mirada indescifrable.


  Suspiro con rabia ¿Por qué me hace sentir tan mal cuando me mira así?


  —Está casada, ¿vale? —exploto por fin—. Vive en su maldita casa con su maldita mujer y yo no puedo dejar de sentirme como una estúpida de la que se han estado riendo. Me ha engañado, ¡joder!


  Tengo los puños blancos de tanto apretarlos.


  Pat hace ademán de acercarse a mí, pero Max la frena. Es él quien me abraza, tan fuerte que hasta me deja sin respiración. Yo peleo intentando liberarme de su agarre. Ofrezco más resistencia de la que se esperaría de una persona en estado febril, pero al fin me rindo. Solo entonces, mi amigo afloja sus brazos, me da un beso en la frente y me tumba en el sofá junto a Pat, quien me acaricia suavemente para consolarme.


  —Había llegado a quererla de verdad, ¿sabéis? —digo con un hilo de voz.


  Me levanto y me dirijo a la habitación. Me siento tan débil que con un poco de suerte conseguiré dormirme rápido.


  La fiebre me acompaña unos días más, pero entre los medicamentos, el hielo y el cariño de mis amigos consigo recobrar las fuerzas..


  Aun encontrándome mejor, decido quedarme en casa lo que queda de semana. Mi estado de ánimo es demasiado volátil y necesito una fingida seguridad cuando pise la oficina.


  Creí haber estado enamorada de Marcos, pero al conocer a Kenet me di cuenta de que estaba muy lejos de eso. Con ella había conseguido crear una magia especial que no soy capaz de explicar. Esa conexión la sentí tan fuerte, tan real, que hizo que el dolor de descubrir su mentira me absorbiera por completo.


  Ahora estoy vacía y solo soy capaz de sentir esa constante opresión en la parte izquierda de mi pecho.


  Los recuerdos revolotean por mi mente a cada minuto y, como no puedo echarlos, he tenido que aprender a convivir con ellos. Es bastante frustrante.


  Supongo que en esto consiste la supervivencia. Adaptarte a los recursos que tienes para seguir adelante.


  Disfruto de la calma que me proporciona la soledad de mi apartamento. En momentos como este, echo tanto de menos a Nancy…


  Mañana es lunes y debo volver al trabajo. Soy consciente de que me cruzaré con ella, e incluso puede que intente hablar conmigo.


  ¡Vamos, Sara, échale huevos!


  Siempre he sido una chica fuerte, gracias en parte al escudo que levanté a mi alrededor cuando sucedió lo de Marcos. Me ha sido muy útil mantener a la gente alejada de mí, al menos de esa parte vulnerable de mí. Está claro que, en cuanto dejas entrar a alguien, le invitas también a herirte. Ya no más. Voy a recomponer mi protección y, esta vez, con una capa el doble de ancha.


  Todos estos días he estado reflexionando sobre mi reacción frente al descubrimiento de su matrimonio. La verdad es que fue muy exagerada teniendo en cuenta cómo soy. Pero es lo que sentí, lo que siento. El dolor de perderla, del desengaño, de la decepción; y la rabia, por sentirme usada, traicionada y herida.


  Lo que más me molesta es haberme tragado todas sus actuaciones. Parecían tan reales que supongo que fue fácil creer en ellas. Me sentía tan bien en sus brazos, en su cuerpo, en sus besos, que me dejé llevar, sin pensar en nada más.


  Sonrío con pesadez. En poco tiempo ha conseguido de mí más que ninguna otra relación. Supongo que eso significa que estoy perdidamente enamorada de ella. Ojalá pudiese llegar a otra conclusión, pero esa es la triste realidad.


  Capítulo 32


  RESPIRO un par de veces antes de cruzar la puerta principal. Puedo con esto.


  Los compañeros me saludan y yo les devuelvo una fingida sonrisa. Parece que eso les basta, aunque supongo que no a todos.


  María entra en mi despacho en cuanto me siento frente al ordenador.


  —Sara, ¿cómo te encuentras? —pregunta preocupada—. Nancy me comentó que estabas con fiebre bastante alta.


  —¿Desde cuándo me tuteas? —pregunto divertida.


  —Yo… supongo que te hice caso e intento ser lo más natural posible. ¿Te molesta? Porque si te molesta…


  —Frena, María, lo estabas haciendo muy bien. No dudes. Simplemente haz lo que sientes.


  Me mira de forma extraña y veo que está pensando qué hacer. Para mi sorpresa, se acerca y me abraza con timidez.


  —Te hemos echado de menos por aquí —me susurra al oído.


  Se incorpora y se va sin siquiera mirarme.


  Traducción: me ha echado de menos.


  Sonrío. Esta vez de un modo más real.


  Miro de reojo hacia el despacho de Kenet. Me había prometido no caer en la tentación de hacerlo, pero es bastante molesto notar cómo pretenden atravesarte con la mirada.


  Está que echa humo. Decido ignorarla y volver a mi trabajo. Tengo que ponerme al día de muchas cosas.


  Justo antes de salir a comer, Kenet llama a María a su despacho. Lo que le dice no debe de ser muy agradable, porque veo a la pobre chica salir con los ojos llorosos.


  Llego hasta su mesa antes de que consiga recoger todas sus cosas. La cojo del brazo y tiro de ella guiándola hacia los ascensores.


  Me mira confusa sin entender mi actitud, pero aun así me sigue en silencio.


  —¿Tienes planes para comer? —le pregunto de repente.


  —No, pensaba coger algún sándwich.


  Asiento con la cabeza y me dirijo a la cafetería de enfrente.


  —¿Qué ha pasado con Kenet?


  —Nada, solo quería comentarme algo.


  —¿Por qué la defiendes? —pregunto molesta.


  Se queda unos segundos en silencio antes de hablar.


  —No es ella a quien pretendo defender.


  La miro sorprendida. No quiere decirme nada por miedo a que la tome conmigo si intercedo por ella.


  —María, sabes que soy la única que puede pararle los pies a Kenet de vez en cuando, y creo que siempre que he podido y era algo razonable, he luchado por vuestros intereses. Te lo agradezco, pero no necesito que me protejas de nada —le explico—. Cuéntame lo que ha pasado, por favor.


  Duda por un momento, pero al final se decide a hablar.


  —Básicamente me ha recordado que estoy en su empresa y que soy perfectamente prescindible, que recuerde cuál es mi lugar en vez de estar… ¿cómo lo ha dicho? Ah, sí, actuando como una cualquiera con mis superiores en busca de poder.


  Me hierve la sangre solo de escucharla. ¡Será desgraciada!


  Respiro hondo intentando tranquilizarme para que María no se dé cuenta de mi reacción.


  —Tranquila, lo arreglaré. Mientras tanto, no le hagas ni caso, está tan amargada siendo infeliz que lo único que pretende es que los demás lo seamos también. No le des ese gusto.


  Necesito un cigarrillo o explotaré. Chasqueo la lengua por el disgusto que me causa haber vuelto a caer en ese vicio. Pago la cuenta y volvemos al trabajo.


  —Creía que habías dejado de fumar —me dice María.


  —Qué puedo decir; a los malos hábitos se vuelve demasiado deprisa.


  En ese momento, Kenet estaba pasando suficientemente cerca como para oírme. Sé que ha entendido a la perfección el doble sentido de mi afirmación.


  Me permito una hora para relajarme y poder mantener la compostura antes de entrar al despacho de Kenet, como siempre, sin llamar.


  Ella va a quejarse por la interrupción, pero se detiene al verme. Está paralizada.


  —Sara —susurra.


  Creo que hay tantas cosas que quiere decirme que se le aglomeran todas en la garganta impidiendo que alguna pueda salir.


  —¿Co-cómo estás?


  Es la primera vez que tenemos un momento a solas desde lo ocurrido y siento como mis fuerzas y mi seguridad empiezan a flaquear.


  Cierro los ojos intentando recuperar la entereza y la frialdad que mi escudo me proporciona y me acerco a ella sin decir nada, solo ofreciéndole una mirada vacía.


  Le pongo encima de la mesa el expediente de María y un informe estadístico sobre su rendimiento en la empresa. Es la mejor comercial que tenemos.


  Me mira sin comprender lo que pretendo.


  —Deja en paz a María. Su trabajo es impecable —le digo mirándola desafiante—. No pagues con los demás tus malditos errores.


  Me marcho antes de que pueda contestarme, antes de que las ganas de ella y la tristeza por haberla perdido me invadan.


  Las siguientes dos semanas pasan demasiado despacio para mi gusto pero, por fin, ya es viernes, queda el fin de semana y el lunes será el último día antes de las vacaciones de Navidad.


  Durante este tiempo, Kenet no ha intentado acercarse a mí. Siempre que tiene que comentarme algún asunto lo hace por correo electrónico y se lo agradezco: debe estar siguiendo el consejo que le dio Max. Aunque sí que es verdad que se pasea más de la cuenta por la oficina para conseguir atrapar mi mirada, pero la mayoría de las veces soy capaz de ignorarla.


  Verla cada día es más difícil de lo que pensaba, y si no llega a ser porque me he estado apoyando en María, estoy segura de que hubiese flaqueado en alguna ocasión. Kenet puede ser muy insistente incluso sin dirigirme la palabra.


  Tengo que entrar en su despacho una última vez y todo se habrá terminado. Respiro hondo reuniendo toda la fuerza que soy capaz de encontrar y pico a la puerta.


  Andrea me mira con la esperanza de que, esta vez, quiera hablar con ella y le permita explicarse.


  Le entrego el documento de baja voluntaria que he redactado y le dejo unos segundos para que lo lea.


  —Sara, no te voy a firmar esto. Vamos a hablar las cosas —me implora.


  —Si de verdad alguna vez te he importado aunque sea un poco, dejarás que me vaya.


  Me dan igual el dinero y la posición, solo necesito salir de aquí, de este huracán que me absorbe y me lanza a un abismo sin salida.


  —Precisamente porque me importas no quiero que lo hagas.


  Por una vez, dejo que vea en mis ojos el dolor que todo esto me está causando. Me siento frente a ella, apoyo los codos en su mesa y dejo caer pesadamente la cabeza entre mis manos, tan solo unos segundos. Es agotador cargar con todo este peso y fingir que ni siquiera existe.


  Kenet aprovecha la situación para coger mis manos entre las suyas y besarlas con ternura, y me dejo hacer, disfrutando de ese delicioso contacto.


  De repente, me tenso y vuelvo a ponerme en pie.


  —Si olvidas ponerte el anillo tan a menudo, quizá tu mujercita se enfade —le digo, recuperando la frialdad de antes.


  Se acabó el momento de debilidad. No me lo puedo permitir.


  Es gracioso. Al ver sus manos desnudas y vacías, he llegado a pensar que todo esto podría ser nada más que un sueño. Pero no: es la realidad, mi realidad.


  Kenet se levanta y rodea la mesa para acercarse a mí.


  —Sara, no es lo que piensas —dice cogiéndome del brazo—. Déjame explicar…


  —No me toques —la interrumpo soltándome con brusquedad—. ¿Sabes? No es tan difícil de entender: anillo más mujer igual a matrimonio. Yo no tengo cabida dentro de esa estúpida historia, así que olvídate de mí. No quiero que me llames ni que me busques ni siquiera que pienses en mí, porque no tienes derecho a hacerlo.


  Le dedico una última mirada de desprecio y me marcho aún con la respiración acelerada.


  Se acabó. Muy pronto Kenet estará fuera de mi vida para siempre.
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  Debería levantarme. Hoy es el torneo de Michael. Pero no me siento con fuerzas para enfrentarme a él y a sus preguntas. Me tapo la cabeza con la sábana queriéndome esconder del mundo.


  Lo hemos llevado tantas veces con nosotras que se ha hecho muy buen amigo de Kenet. La quiere mucho y, siempre que me ve, me pide que la llamemos para ir los tres juntos a cualquier lugar.


  Cierro los ojos intentando apartar todos esos recuerdos que ahora se vuelven dolorosos. Veo la alegría en su pequeña carita cuando la vio aparecer el primer día en la puerta del colegio, veo los gestos de cariño entre ambos que se habían vuelto constantes, veo las sonrisas de Michael, las de Kenet y hasta las mías.


  A mi hermano ya le iba bien. Con la pequeña tiene bastante faena, así que esos momentos eran un desahogo para él.


  Me obligo a levantarme. No me perdonaría nunca que lo abandonara en su gran día.


  Cuando llego al campo, me alegro muchísimo de haber tomado la decisión de venir. Está tan guapo con su nueva equipación que se me cae la baba. Al verme, me saluda contento con su manita.


  Es bueno, ha aprendido de la mejor. Al poco tiempo de tenerse en pie, ya jugaba con él a lanzar a una pequeña canasta de plástico. Casi podríamos decir que nació con un balón bajo el brazo.


  Bota por la pista, entra y tira usando todos los trucos que le he enseñado. Me siento realmente orgullosa de él.


  En un momento del partido, veo que Michael saluda con ilusión a alguien de la grada de enfrente.


  Que no sea ella, que no sea ella.


  ¡Mierda! Es ella.


  Sabe perfectamente dónde estoy. No me quita ojo. Solo aparta la mirada de mí cuando Michael entra a pista.


  No me esperaba que se acordara de su torneo. El niño se lo dijo hace mucho tiempo y ella prometió no perdérselo por nada del mundo. Por lo menos eso lo ha cumplido.


  Juegan tres partidos, pero solo consiguen ganar uno de ellos porque los otros equipos están formados por niños algo mayores que mi sobrino.


  Aun así, salen sonrientes de la pista, con su medalla en la mano, como si hubiesen quedado los primeros.


  —Tita, ¿has visto lo que he hecho? —grita entusiasmado.


  Se tira encima de mí y yo lo elevo por los aires.


  —Has estado increíble. Eres el mejor.


  —¿Dónde está Andrea? —me pregunta de repente.


  Ya estaba tardando. Me quedo unos segundos dubitativa y parece que mi hermano se da cuenta.


  —Cariño, hoy no… —empieza a explicarle.


  —¿Me buscabas, enano? —dice una voz al final del pasillo.


  Michael sale corriendo hacia ella y se lanza a sus brazos. Kenet lo felicita por su gran actuación y además le da un regalo que le ha traído. Es una copa que muestra a un jugador en el aire anotando una canasta con una chapa al mejor jugador del partido y una camiseta de los Raptors con su nombre grabado. Le encanta ese escudo con un dinosaurio jugando a baloncesto.


  —¡Hala! Qué chulo, voy a ser el más guay del mundo. Gracias —dice dándole un gran abrazo.


  El niño la invita a comer con nosotros, como tantas veces hemos hecho y, ante eso, Kenet me mira buscando el permiso para hacerlo.


  Hace dos días que hablé con ella y ni siquiera es capaz de respetar lo que le pido.


  Le devuelvo una mirada seria, vacía, como hace días que me siento. Mi hermano me sorprende al pasarme un brazo por los hombros en gesto protector. Supongo que ha ganado intuición con los años.


  Veo frustración en sus ojos. Sé que le haría mucha ilusión compartir este momento con Michael, pero sabe que no puede ser.


  —Hoy no puedo, cariño, tengo mucho trabajo, pero te prometo que pronto nos veremos, ¿vale? —le dice al pequeño.


  —¿Seguro?


  Kenet le alarga el meñique y él lo enlaza con el suyo en señal de promesa inquebrantable, como tantas veces hace conmigo.


  Me giro y me dirijo a la salida. No aguanto más esta situación. Puedo hacerme la dura con mis amigos, puedo ignorarla en el trabajo escondiéndome bajo mi máscara de frialdad, pero soy incapaz de enfrentarme a la mirada de reproche de mi sobrino por no convencerla de que se quede.


  Me apoyo en el coche y me coloco las gafas de sol escondiendo unos ojos vidriosos.


  —«Jo», tita, podrías haberme ayudado. Seguro que si hubieras insistido, te habría hecho caso.


  Está cabreado, y mucho. Mi hermano me mira algo preocupado.


  —Cariño, ven aquí —le digo agachándome para estar a su altura—. Me he enfadado con Andrea porque me ha mentido. Yo sé que la quieres mucho y podrás ir a verla siempre que te apetezca, pero ya no vamos a ir más los tres juntos, ¿entiendes?


  —¿Y no os podéis perdonar, como me dices a mí cuando me enfado con algún niño del cole?


  Me quito las gafas y me froto los ojos en un gesto de cansancio. Cómo me gustaría por un momento tener la gran capacidad para olvidar que tienen los niños.


  —Me ha dolido mucho esa mentira, mi amor, y no soy capaz de perdonarla todavía.


  Me las vuelvo a colocar, pero eso no impide que Michael haya visto mis ojos llorosos.


  Se queda un momento pensativo y asiente muy serio, como si comprendiera la situación.


  —No te pongas triste, tita, yo estoy aquí contigo. Todo se arreglará —me dice dándome un fuerte abrazo.


  No puedo evitar sonreír ante su comentario. No quiero que se distancie de ella, pero necesito que no me machaque con el tema porque me afecta más de la cuenta si viene de él.


  —¿Otra? —me pregunta mi hermano.


  El niño lo mira, sin entender a qué se refiere su padre.


  La imagen del anillo en su dedo invade mi mente. Asiento con la cabeza. Sí, tiene a otra.


  


  ***


  


  


  


  El lunes, aparecen mi hermano y mi sobrino en la oficina.


  —Venimos a comer contigo en tu último día, hermanita. Michael ha insistido en darte una sorpresa —dice mi hermano contento.


  El niño se debió de quedar más preocupado de la cuenta. Eso, o tiene alguna idea descabellada en la cabeza. Lo conozco como si lo hubiera parido y estoy segura de que su empeño en venir concretamente a la oficina tiene algo que ver con Kenet.


  Y así es: en cuanto nos despistamos corre hacia su despacho con la mochila a cuestas.


  Veo que se queda a unos pasos de ella, algo indeciso. Se descuelga la pequeña bolsa de la espalda y la abre. De ella saca la camiseta de los Raptors y la copa que le regaló ayer y se las deja encima de su mesa.


  Está muy serio.


  Vemos como le dice algo que no conseguimos entender y Kenet se queda paralizada, incapaz de responder. El niño espera paciente unos segundos hasta que ella le contesta algo. La mira una última vez y se marcha de allí.


  Kenet coge con tristeza lo que el niño le ha dejado en la mesa y esconde la cara entre sus manos. Sé que está sufriendo, que esta situación le duele de verdad.


  —¿Qué ha sido eso, Michael? —le pregunta mi hermano.


  —A mí también me ha mentido —dice con decepción—. El día que la conocí me prometió que cuidaría de la tita y que nunca la haría llorar porque le gustaba más cuando sonreía.


  Así que eso fue lo que le dijo aquel día.


  —Es mala. Nunca más voy a ser su amigo.


  El pequeño se abraza a mi hermano sollozando.


  La miro con rabia. Su mentira también le ha hecho daño a él.


  Capítulo 34


  MI ilusión por las Navidades se centra básicamente en dos monstruitos, Erika y Michael. Si no fuera por ellos, hoy no estaría aquí.


  Hemos ido a visitar a mis padres, así podemos celebrar las fiestas juntos, en familia, como marca la tradición.


  La alegría de los pequeños de la casa es contagiosa. No me dan ni un respiro durante el día y se lo agradezco; incluso mi madre parece querer distraerme y me obliga a acompañarla a comprar los últimos regalos.


  —¿Va todo bien, Sara?


  —Sí, mamá, es solo que he tenido algunos cambios importantes en poco tiempo y necesito acabar de adaptarme a ellos.


  —La echas de menos, ¿verdad?


  —¿A quién?


  Su pregunta me descoloca. Por un momento creo que se está refiriendo a Kenet, pero es imposible.


  —A quién va a ser, hija, a Nancy.


  —No lo sabes bien —le digo pensativa.


  Mi amiga estuvo apoyándome mucho cuando lo dejé con Marcos. La verdad es que fue un pilar fundamental en mi vida y me encantaría poder tenerla a mi lado en estos momentos.


  Mi madre me acaricia la cabeza en señal de apoyo. Es algo que me hacía cuando era pequeña y yo sentía que nada malo podía pasarme.


  —He dejado el trabajo —suelto de repente.


  Mi madre me mira con los ojos abiertos como platos.


  —Creo que mi etapa allí ha acabado. He llegado todo lo alto que podía porque, como bien dijo mi jefa, no voy a poder pasar por encima de ella. Quiero salir de ese ambiente y encontrar nuevas metas.


  —Pero, hija, cómo se te ocurre hacer algo así con la situación que hay en España hoy en día. Mucha gente lleva años en el paro.


  —Tranquilízate. Tengo varias opciones que me ofrecieron estando en Madrid, así que no me voy a quedar en la calle, por eso no te preocupes.


  —Bueno, tú verás, espero que no te hayas precipitado.


  Cuando llegamos a casa, los hombres de la familia lo tienen casi todo listo para la cena. Las compras de última hora son siempre un caos en toda regla, así que hemos tardado más de la cuenta en volver.


  Michael no deja de ponerle comida al caga tió, por lo que tenemos que estar pendientes constantemente para hacerla desaparecer.


  Después de cenar, pasamos el rato cantando villancicos y bailando las canciones que suenan en el típico especial de Navidad de la tele. Michael se desespera y ya no aguanta más. Coge una cuchara de palo y empieza a golpear el tronquito cantando su canción.


  —Enano, espera —le digo desde el comedor—. Deja que te ayudemos, que tú solo no podrás hacerlo cagar.


  Paso un rato muy divertido con mis sobrinos. Ambos son un amor. Erika intenta imitar a su hermano para conseguir tantos paquetes como él.


  En casa nunca hemos recibido muchos regalos en Nochebuena, siempre hemos considerado más importante el día de Reyes, pero al ser dos niños encantadores siempre nos pasamos de la raya. A Michael he querido regalarle esa bicicleta que hace tanto tiempo que quiere, además de ropa para entrenar, una canasta y algunos juguetes, y a la niña, más de lo mismo. No les falta de nada y mi hermano los tiene entretenidos hasta que llega el día de marcharnos.


  El fin de año lo paso con mis amigos. Nancy se ha empeñado en inaugurar el piso concretamente en esa fecha y empezar el año todos juntos y llenos de buenos deseos.


  En cuanto pongo un pie fuera del aeropuerto, mi amiga se abalanza sobre mí con desesperación.


  —No sabes cuánto te he echado de menos —me confiesa entre besos—. Estás más delgada.


  —Estoy dispuesta a solucionarlo —digo sonriente—, porque me muero de hambre.


  Erik me saluda casi con tanta efusividad como Nancy.


  —¿Qué pasa, que las malas costumbres se pegan?


  El chico enrojece de golpe.


  —No te metas con él —se queja mi amiga mientras le da unos cuantos besos.


  Sonrío al verla tan feliz.


  —Me alegro de que estés más animada —me susurra mientras me pasa un brazo por la cintura y empieza a caminar hacia el coche.


  No, la verdad es que no estoy más animada, solo es parte de la fachada Martínez que llevo siempre a cuestas. Es por las noches, cuando nadie me ve, el momento en el que me siento capaz de liberar todo lo que guardo dentro.


  Max me ahorró el mal trago de tener que repetir varias veces lo que sucedió y puso a Nancy y a Peter al corriente, con mi permiso por supuesto.


  —Ya se lo he dicho a los chicos, pero contigo aún no había hablado. Esta noche cenaremos aquí y después saldremos a una fiesta privada que organizan unos amigos de Erik, ¿te parece bien?


  —Lo que digáis mientras haya alcohol —digo quitándole importancia.


  Aparte de nuestro grupo, también se apuntan Tania y su nueva amiga, Víctor y Amaia y unos compañeros de Erik.


  Cuando Tania se acerca a hablar, me cuenta que la chica que la acompaña es en realidad una amiga de Amaia con la que la quieren juntar.


  —Pero no me gusta nada —me confiesa entre risas.


  —Bueno, tampoco está tan mal —le digo—. Te estás volviendo muy exquisita.


  —Es culpa tuya. Si estás presente no puedo evitar hacer comparaciones.


  La miro alzando las cejas sorprendida por su actitud. Quizá Nancy le haya comentado algo sobre mi recién estado de soltería y vuelve al ataque.


  —Lo siento, Sara, son tus amigos, que me están dando de beber —me explica—. Por cierto, ¿dónde has dejado a tu última conquista?


  Pues no, parece que no sabe nada.


  —Lo suficientemente lejos, espero.


  Le guiño un ojo y voy con Max, que lleva rato buscándome para brindar.


  Tania se ha quedado algo descolocada intentando descifrar mis últimas palabras.


  Todos seguimos la cuenta atrás y alguno que otro se atraganta con las uvas, pero finalmente se acaba el año. Brindamos por uno mejor, lleno de felicidad y dicha para todos.


  Max me abraza.


  —Utilizamos este momento como excusa para dejar atrás todo lo que nos atemoriza o nos duele. Hazlo tú también, Sara. Vacíate y suelta toda esa carga que llevas, para que puedas llegar a ver el día de mañana con la ilusión que debe suponer un nuevo amanecer.


  Me limpia una lágrima que consigue traspasar la coraza y sonríe.


  Salgo a la terraza a absorber un poco de esa paz que proporciona la noche.


  Tania se acerca por detrás y, después de dejar un par de chupitos en la mesa, empieza a masajearme los hombros con suavidad.


  —¿Estás bien? —pregunta desde la misma posición.


  —Nancy ha abierto la boca, ¿verdad?


  —Puedo ser muy insistente cuando se trata de algo que me importa —me aclara, exculpando a mi amiga—. Escucha, Sara, solo necesitas algo de tiempo, las cosas…


  —Frena, Tania —la interrumpo y, girándome hacia ella, añado—: Sé cómo funciona esto y estoy bien. Tal y como dice Max, acabamos de empezar un nuevo año y ella ya pertenece al pasado, ¿por qué no mejor disfrutamos de esta nueva etapa?


  Sonrío y le ofrezco el chupito para brindar con ella.


  —Por lo bueno que está por venir —digo antes de beberme de un trago el tequila.


  Ojalá Kenet pudiera vernos por algún agujerito. Seguro que se moriría de celos. Frunciría el ceño y arrugaría su pequeña nariz, como hace siempre que se enfada.


  Sacudo la cabeza alejando esos pensamientos y, al instante, se me ocurre una idea para fastidiarle la noche.


  —Tania, trae otro.


  No se hace esperar y, en cuestión de segundos, aparece con la botella entera. Le dedico una mirada sorprendida.


  —Tranquila, no vamos a bebérnosla toda. O sí, quién sabe, la noche es larga —dice riendo.


  —Bueno, entonces vamos a inmortalizar el momento antes de acabar por los suelos.


  Saco el móvil y nos hacemos un selfie brindando y lanzando un beso.


  —Somos un par de bombones —comenta Tania—. Pásamela, que la cuelgo en el Facebook.


  —Ya pensaba hacerlo yo, ahora te etiqueto.


  Para eso creó el hombre las redes sociales, para hacer rabiar a las exnovias.


  Nos vamos a la casa donde los amigos de Erik tienen la fiesta montada. Es un espacio enorme con buena música y unas treinta personas más.


  Lo cierto es que me lo estoy pasando bien. El alcohol me está ayudando a anestesiar mis sentimientos, y el dolor parece que disminuye sin necesidad de utilizar la coraza.


  Me despierto en lo que creo que es el apartamento de Nancy. No recuerdo cómo llegamos hasta aquí ni por qué Tania duerme a mi lado, pero me tranquilizo al ver que ambas estamos vestidas.


  Cuando salgo de la habitación, tengo la sensación de estar en un motel. Todos los colchones están ocupados por alguna parejita felizmente abrazada. Algo se remueve dentro de mí al ver la situación, así que aparto la vista de todos ellos.


  Busco mi móvil para ver qué hora es y me quedo helada al descubrir unos mensajes de Kenet. No sé si soy capaz de abrirlos.


  Me pongo algo de ropa cómoda y salgo a la calle a dar un paseo. Todo está desierto exceptuando algún que otro anciano madrugador. Todavía es muy temprano para el resto del mundo.


  El aire fresco me sienta bien, me despeja.


  Me siento en un banco y empiezo a leer sus mensajes.


  


  He visto el regalito de tu foto, muy buena jugada, Martínez. Has conseguido justo lo que pretendías, felicidades.


  


  Este es el primero que envió, tan solo unos minutos después de subir la foto al Facebook. Logra hacerme sentir como una completa idiota.


  El siguiente texto lo envía dos horas después.


  


  Espero que algún día me des la oportunidad de explicarme, Sara. Es una situación complicada, lo sé, mi día a día se basa en una gran mentira pero lo que he vivido contigo es real y sincero. Deseé con todas mis fuerzas que el tiempo se detuviera para no tener que ver cómo se acababa el año. No podía soportar la idea de que lo nuestro se convirtiera en pasado. Sonará egoísta, pero no quiero que des un paso adelante, no quiero que imagines una vida sin mí, no quiero verte con nadie al lado que no sea yo. Dime que no sientes esa fuerza que nos conecta, esa magia, ni esas dichosas mariposas al pensar en mí. Dime que no me quieres y desapareceré de tu vida. Pero por favor, sé sincera conmigo y contigo misma, hazlo con una mano en el corazón. Te quiero.


  


  Cierro los ojos con fuerza para evitar que las lágrimas se escapen sin control. Después de unos segundos y unas cuantas respiraciones profundas, tecleo mi respuesta.


  


  Espero poder decirte esas palabras muy pronto. Olvídate de mí, por favor.


  


  Regreso al apartamento de Nancy y recojo mis cosas rápidamente, antes de que alguien se despierte.


  Desde la puerta, leo por última vez la nota que les he dejado.


  


  Gracias por una entrada de año maravillosa. No os preocupéis por mí, sé cuidarme bien. Os quiere, Sara.


  


  Puede que quieran matarme cuando despierten, pero correré el riesgo. Necesito alejarme de todo y de todos.


  Capítulo 35


  AL despertarme, siento que la cabeza me va a explotar. Voy a la cocina a tomar un vaso de agua antes de sentarme en el sofá. Noto algo molesto que se me está clavando en el costado y al sacarlo descubro que es mi móvil. Hacía un par de días que no lo encontraba.


  Veo un montón de llamadas, whatsapps y un mensaje que me informa de que tengo que revisar mi buzón de voz.


  Empiezo a escucharlo y descubro que es Max.


  


  —Eres una egoísta, Sara. Deberíamos estar felizmente nerviosos preparando todo lo de la boda porque, ¿sabes? me caso en dos meses. Tenemos muchas cosas por hacer y, en vez de dedicarle tiempo a eso, me paso horas pensando dónde estarás y cómo, porque, claro, la niña no llama ni aparece y solo da señales de vida a través de un escueto whatsapp. Por una vez olvídate de ser el puto centro de atención y deja que los demás lo seamos, ¿vale? Y por si no lo sabes, te iba a pedir que me acompañaras hasta el altar, pero no sé dónde cojones está la persona que quiero que me lleve del brazo a la boda. Reacciona y vuelve antes de que sea demasiado tarde.


  


  


  


  Está furioso, hacía mucho tiempo que no lo veía de esta manera. Trago saliva intentando atravesar el nudo que se me ha formado en la garganta, pero lo único que consigo es acabar en el baño vomitando todo el alcohol que bebí ayer.


  Me lavo los dientes y la cara y me quedo unos segundos mirando el reflejo que me devuelve el espejo.


  Mi amigo tiene razón. ¿En quién me he convertido? ¿Desde cuándo huyo de los problemas en vez de afrontarlos? Me he centrado tanto en mí que he olvidado cuidar de lo más importante que tengo.


  No puedo seguir así.


  —¡Eh, tú, despierta! —le digo dándole un golpe con el pie al musculitos de mi cama.


  El chico me mira confuso sin acabar de entender qué ocurre ni dónde está. Le dejo un momento para que se oriente antes de volver al ataque.


  —Largo de aquí.


  Veo como se viste con rapidez ante mi atenta mirada y en unos segundos ya está fuera de casa.


  Es el tipo del gimnasio al que he estado dando largas toda la semana.


  Definitivamente, tengo que dejar de beber.


  Me he refugiado demasiado en el alcohol y la fiesta. Me sentía tan bien cuando alejaba a Kenet de mi cabeza que me he hecho adicta a esos momentos. Pero lo cierto es que siempre he acabado buscando, sin mucho éxito, unas caricias que me ayudaran a borrar las suyas.


  Han pasado ya dos meses desde que me fui de casa de Nancy. Cuando salí de allí, pasé por casa a recoger algo de ropa, cogí el coche y conduje hasta llegar a Madrid.


  Menos mal que en su momento Hutts accedió a venderme el apartamento que ocupé durante el curso, porque la verdad es que me ha servido de mucho. Fue demasiado fácil. Quizá lo que pretendía era darme un aliciente para aceptar esa oferta de trabajo que me hizo.


  Pienso en ello. ¿Estará todavía interesado en contratarme?


  Es hora de ponerse en marcha.


  Me doy una ducha y salgo como nueva. Hoy me pasaré por la oficina a hablar con Hutts, a ver si hay suerte.


  —Señorita Martínez, qué sorpresa verla por aquí —me dice ofreciéndome una mano a modo de saludo.


  Se la estrecho mientras le dedico una sonrisa sincera.


  —Lo cierto es que llevo un par de meses en Madrid, pero he estado ocupada con otros asuntos.


  —Me alegra saber que su compra fue provechosa.


  —Le agradezco de nuevo que me diera la oportunidad de llevarla a cabo.


  Siento simpatía por este hombre. Es como si cada vez que estoy con él mantuviéramos una charla de abuelo a nieta.


  —Y bien, ¿qué le trae por aquí?


  —Me preguntaba si aún seguía en pie su propuesta de trabajo —le digo tanteando el terreno.


  —Lo siento, Sara, ese puesto ya está ocupado.


  ¡Mierda! Debí venir antes. He sido una estúpida perdiendo la cabeza de esta manera.


  —Aunque, si me acompaña, creo que tengo una oferta aún mejor para usted.


  Hutts me cuenta que el vicepresidente ejecutivo está a punto de jubilarse y que está buscando a alguien de confianza que le ayude a controlar las diferentes franquicias y, en concreto, las de Madrid y Barcelona.


  —Este puesto conlleva una mayor responsabilidad, que se ve recompensada con mejores horarios y mayor sueldo —me explica—. ¿Qué me dices?


  —¿Cuándo empezamos?— pregunto sonriente.


  Hutts me pide que, en lo que queda de mes, vaya pasándome por la empresa para que el secretario pueda explicarme su día a día con calma, y en marzo se iniciará mi contrato.


  Parece que las cosas empiezan a mejorar. Ya solo me queda solucionar el desastre que he provocado con mis amigos y mi familia.


  Cuando llego al apartamento me dedico a recogerlo y limpiarlo a fondo para volver a convertirlo en la preciosidad que era antes. Al acabar, hago una pequeña mochila donde meto alguna muda y me dirijo a la estación a coger el último AVE con destino Barcelona.


  Enfrente de mí tengo una familia con un niño que deberá tener la misma edad que Michael. No puedo evitar sentir añoranza por esa época.


  Cuando eres pequeño, todo lo que ocurre a tu alrededor se magnifica. Cada instante se convierte en algo mágico y especial; incluso un sencillo juguete puede hacer que te recorra un escalofrío de felicidad por todo el cuerpo. Pero lo que más admiro de ellos es la capacidad que tienen para afrontar los problemas. Se caen al suelo y el asfalto les pela la rodilla y no importa, porque con la misma facilidad con la que empiezan a llorar vuelven a reír al instante siguiente. Es curioso. Cuántas veces habremos deseado volver el tiempo atrás, a aquella inocencia donde todo era puro y no existía la maldad. Por desgracia, no deja de ser un deseo frustrado por un capricho de la vida, que se empeña en hacernos crecer y ponernos a prueba una y otra vez. Ahí es donde empieza el juego. Solo nosotros podemos decidir si ponernos una tirita y volver a sonreír o dejar que la herida se infecte y no se cure jamás.


  ¿Yo? Me pongo las tiritas que haga falta.


  No puedo permitir que algo o alguien tenga tanta importancia como para conseguir cambiarme la vida.


  


  ***


  


  


  


  Nunca había estado tan nerviosa por encontrarme con mis amigos. Levanto una mano temblorosa y pico a la puerta.


  Escucho a Patricia ordenarle a Max que abra, y así lo hace. La figura de mi amigo aparece frente a mis ojos tan imponente que me quedo en blanco, incapaz de decir una sola palabra.


  Él me mira, con los ojos abiertos por la sorpresa.


  Intento derribar el escudo de mi alrededor para que Max pueda leer en mis ojos todo lo que pretendo decirle y parece que lo entiende, porque se relaja por momentos.


  Pasan largos segundos en los que ninguno se mueve de donde está, hasta que me acerco a él y lo abrazo, fuerte, desesperada, como si de esa manera fuese capaz de retenerlo para siempre.


  —Siento haber desaparecido —le digo con un hilo de voz—. Estaría encantada de acompañarte hasta el altar si aún quieres que lo haga.


  No me corresponde, y eso crea una situación un tanto incómoda que Pat rompe apareciendo por detrás de Max.


  —¡Sara!


  Se acerca a mí y me abraza.


  —Pasa, no te quedes en la puerta —me dice apartando ligeramente a Max del camino—. ¿Quieres un café?


  —No, gracias, Pat, un poco de agua está bien.


  Max sigue mirándome con una cara que soy incapaz de descifrar. Sé que necesita algo de tiempo para relajarse porque, si fuera por él, crearía ahora mismo una pequeña guerra mundial.


  —¿Te das cuenta de lo preocupado que me has tenido todo este tiempo? —suelta al fin.


  —Supongo que no fui realmente consciente hasta que escuché tu mensaje.


  —Ya… bueno, en cuanto a eso, creo que se me fue un poco la boca.


  —No importa, yo hubiese sido menos sutil —le confieso.


  Sus palabras me dolieron como si de una bofetada se tratase, pero era justo lo que necesitaba para reaccionar.


  —¿Dónde has estado? —pregunta Pat desde la cocina.


  —En Madrid.


  —¿Con Alison? —interviene Max.


  Niego con la cabeza.


  Les explico la charla que tuve con Hutts cuando compré el piso, cómo decidí irme a Madrid y cómo he estado viviendo estas semanas allí.


  —¿Has venido para quedarte? —pregunta Max tras escuchar mi explicación.


  —No, Hutts me ha ofrecido un puesto de vicepresidenta ejecutiva y he aceptado.


  —Es una muy buena oportunidad para ti. Me alegra saber que vuelves a tener la cabeza sobre los hombros.


  —Tendré que alternar temporadas en Madrid con otras en Barcelona, así que no me perderás mucho de vista.


  Sonrío tímidamente, y eso acaba de derrumbar las defensas de mi amigo, que se acerca a mí y me abraza.


  —No vuelvas a hacerme algo así.


  —Lo prometo.


  Capítulo 36


  —ESTOY de los nervios —confiesa Max—. ¿Por qué no nos fugamos y acabamos con esto?


  —Pobre de ti, chaval. Si tuviste los huevos de pedirle matrimonio, ahora los tienes para salir ahí y decir sí quiero.


  Mi amigo está como un flan, pero un flan guapísimo. Lleva un esmoquin negro ceñido con un chaleco blanco debajo. Nunca lo había visto tan elegante.


  —Estás preciosa, Sara —dice mirándome con intensidad—. Gracias por estar aquí conmigo.


  Le ofrezco una gran sonrisa. No me creo que mi grandullón se case.


  Me decidí por un vestido color coral con pedrería en el pecho y la espalda descubierta. Es un poco más corto por delante y acabado en una pequeña cola por detrás. Precioso. Fue amor a primera vista.


  —Vamos, campeón, haz que siempre recordemos este 23 de abril —le animo, dándole una palmadita en el culo.


  Es hora de salir a escena.


  Le aprieto la mano con fuerza para devolverle la seguridad que ha perdido y tiro de él hasta llegar a la alfombra roja.


  No somos muchos invitados. Están las respectivas familias de ambos y algunos amigos. Suficiente.


  En las bodas se acostumbra a invitar a mucha gente por compromiso, cuando en realidad solo deberían asistir los de siempre y los que nos acompañan en nuestro día a día.


  Cuando llegamos al altar y suelto su mano, pone cara de susto.


  Me río ante ese gesto tan inusual en él.


  —Estoy muy orgullosa de ti —le digo dándole un beso.


  Al poco rato suena la marcha nupcial y todos giramos la cabeza para ver entrar a Patricia de la mano de su padre. Está hermosa, como nunca. Max también lo piensa, porque no es capaz de quitarle los ojos de encima a su futura mujer.


  Nancy entra detrás: es la dama de honor. Cuando llega a mi altura, toma asiento y me mira con lágrimas de emoción en los ojos.


  —Están increíbles, ¿verdad?


  Sonrío y la estrecho contra mí como respuesta.


  Cuando se dan el sí quiero, mi amiga y yo ya estamos llorando como auténticas magdalenas.


  Vemos como salen de allí sonrientes, con las manos entrelazadas y protegiéndose del ataque de arroz y pétalos de todos los invitados.


  Mientras sigo el recorrido de mis amigos, alguien de las filas de atrás llama mi atención. Una mujer rubia, despampanante, con un vestido morado precioso. El corsé realza su figura y sus pechos y el corte de la falda deja entrever unas piernas infinitas.


  Chasqueo la lengua con clara molestia. Está claro que mi amigo quiere morir asesinado el día de su boda.


  Me entran unas ganas inmensas de ir y decirle cuatro cosas, pero si le arruino su día no me lo perdonará nunca.


  Sus ojos claros se encuentran con los míos y solo aparta la mirada para escanearme de arriba abajo. Sonríe a modo de aprobación y se marcha.


  ¡Maldita Kenet! Ha conseguido estremecerme aun estando a metros de distancia.


  Intercepto a Max cuando se dirige al baño.


  —Eres mi amigo, mi hermano —le digo sorprendiéndole—, entonces explícame por qué quieres joderme la vida.


  —Sara, escucha, Andrea nos ha ayudado mucho con la boda y ha sido muy cercana a nosotros durante los meses en que desapareciste. Creímos que se merecía esta invitación.


  —¿Y te importa por casualidad cómo me hace sentir tenerla aquí?


  —Aunque no lo creas, hemos pensado mucho en ti a la hora de tomar esta decisión —me explica—. Sé lo que ocurrió, cómo y por qué. Conozco su versión y su historia porque he hablado con ella muchas veces. Creo que necesitas escuchar algo que tiene que decirte; después, si la quieres perdonar o no, es cosa tuya, pero al menos te quitarás un peso de encima.


  —No la quiero en mi vida, Max, ¿qué parte es la que no entiendes? —le digo con desesperación.


  Mi amigo se acerca a mí y me coge de las manos.


  —Sara, confía en mí —me suplica—. Nunca haría nada que te hiciera daño, porque te quiero demasiado.


  Deja unos segundos para que asimile sus palabras.


  —Prométeme que por lo menos escucharás lo que tenga que decirte.


  No entiendo por qué mi amigo me está pidiendo eso. Enfrentarme a ella es algo que me resulta bastante difícil, pero confío en Max.


  —Lo haré por ti —digo al fin.


  Nancy, Erik y yo estamos sentados en la mesa con los primos de Max. Los conozco de hace años, pero nunca hemos tenido mucho contacto. Aunque parece que hoy tienen ganas de fiesta, sobre todo Fred, que no me quita los ojos de encima.


  Kenet está unas mesas más a la derecha, con unas amigas de Patricia. Debe de haberlas conocido durante los preparativos de la boda. Se ha sentado de manera que su posición queda justo enfrente de mí y noto como sus miradas furtivas me taladran sin piedad.


  La ignoro. Hoy no me apetece estar mal por ella. Le he prometido a Max una charla, pero no cuándo la tendré.


  Entro en el juego de Fred, que no para de lanzarme comentarios indiscretos. Es un tipo muy directo, demasiado. Kenet está viendo un claro tonteo y una expresión de molestia mal disimulada se refleja en su cara.


  Cuando acabamos de cenar, apagan las luces y un vídeo empieza a reproducirse en la pantalla principal. Es algo que empecé a hacer en Madrid, cuando desaparecí hace unos meses. Son imágenes y cortos que tengo con Max desde que nos conocemos. Patricia también sale con nosotros, aunque a partir del momento en el que empieza su relación con mi amigo, que es cuando entra en mi vida.


  Ambos me abrazan con lágrimas en los ojos. Es un instante muy emotivo. Por un segundo me olvido de dónde estamos y de la vergüenza que me provoca ser el centro de atención y me fijo solo en nosotros y nuestro momento.


  Para alegrar el ambiente, el DJ empieza a poner música y la gente sale gustosa a la pista. Fred no pierde el tiempo y me saca a bailar una de las primeras piezas. Desde ese momento, parece no querer despegarse de mí ni un segundo. Cuando voy a pedir otra copa, uno de los camareros me echa unos cuantos piropos.


  —Estoy de acuerdo contigo —dice alguien interrumpiendo al chico—, es preciosa.


  Kenet no suele dejarse ver con unas copas de más, pero supongo que hoy las necesita para soportar verme rodeada de cazadores acechando a su presa.


  Tenerla tan cerca es peligroso. Su olor, su mirada, sus palabras me envuelven en una nube de la que es imposible escapar.


  Agradezco al primo de Max que me saque de allí.


  Kenet resopla molesta por la interrupción, pero sé que no va a darse por vencida.


  Al cabo de un rato empieza a sonar una canción que me deja sin respiración: es nuestra bachata.


  Fred no tarda en apretarme contra él y empezarse a mover de forma sensual al ritmo de la música. Sabe lo que hace y es un bombón en toda regla. Cualquier chica de la fiesta pagaría por estar en mi situación, así que intento disfrutar de ese contacto.


  Antes de que empiece el estribillo, noto como me cogen de la cintura y me separan del chico, que se queda desconcertado y con cara de pocos amigos.


  Kenet coloca una mano muy cerca de mi trasero y ejerce una ligera presión para mantenerme pegada a su cuerpo.


  Es tan agradable sentirla de nuevo entre mis brazos… Me dejo llevar por su cercanía, por sus roces y por esa extraña fuerza contra la que me empeño en luchar.


  —Si te invito a una copa y me acerco a tu boca, si te robo un besito, a ver, ¿te enojas conmigo? —susurra muy cerca de mi oído.


  Apoya su frente en la mía y cierra los ojos disfrutando de este momento. Nuestros labios se rozan acompañando el vaivén de nuestros cuerpos. Parece que ninguna de las dos se atreve a dar el siguiente paso por miedo a romper esa magia que nos envuelve.


  Cuando acaba la canción, Kenet me da un tierno beso en los labios y se separa comprobando mi reacción. Como ve que no opongo resistencia, se inclina de nuevo, pero esta vez se encuentra con una mano que la detiene.


  —No vuelvas a acercarte a mí —le digo con un tono amenazador.


  Vuelvo hasta el lugar donde estaba antes de que apareciera y sigo bailando como si nada hubiera pasado.


  Kenet me mira furiosa una última vez y se marcha de allí con el orgullo herido.


  Me siento morir.


  Antes de que pueda reaccionar ya tengo a Max al lado ofreciéndome una copa.


  —Justo lo que necesitaba, gracias —le digo sonriendo.


  Brindamos por su día y nuestra felicidad.


  Como mi buen amigo nos conoce, eligió un restaurante cercano a una masía donde nos podemos quedar a dormir. Evidentemente, con la que llevamos encima, no estamos dispuestos a conducir.


  Su primo se alegra más de la cuenta por la noticia. Piensa que así podrá tener una oportunidad conmigo en una de esas habitaciones. ¡Qué equivocado está!


  Cuando decidimos retirarnos a dormir, una vez terminada la celebración, me escaqueo con rapidez impidiendo que Fred descubra en qué habitación me encuentro.


  Me tiro en la cama y todo empieza a dar vueltas, por el alcohol, por mis pensamientos y por Kenet.


  Al final, todo se resume en ella.


  Capítulo 37


  ME doy la vuelta por décima vez en una hora. ¡Es imposible! No consigo conciliar el sueño. Decido bajar a tomar un poco de aire al jardín, seguro que así me despejo.


  Desde la posición en la que me encuentro, puedo ver un Mercedes blanco en el aparcamiento del restaurante. Estoy prácticamente segura de que ese coche no estaba ahí cuando nos fuimos a dormir.


  Achino los ojos para tener más precisión y descubro que hay alguien dentro del vehículo. Quizá alguno de los invitados ha conseguido compañía esta noche.


  Le quito importancia al supuesto visitante para dedicarme a admirar el paisaje que tengo a mis pies. El restaurante está situado en una pequeña montaña, pero es suficiente para ofrecer unas vistas preciosas de la costa.


  Giro la cabeza al oír un ruido tras de mí y me sorprendo al ver que el propietario del coche está caminando hacia el lugar donde me encuentro. La propietaria, mejor dicho.


  ¿Cómo es posible? ¿Acaso no tiene otra cosa que hacer aparte de seguirme?


  —Hola, Sara —me dice a unos pasos de distancia.


  —¿Qué haces aquí?


  —Te esperaba


  Me giro hacia Kenet algo descolocada; no tiene sentido.


  —Podrías haberte pasado horas.


  —Era un riesgo que estaba dispuesta a correr —contesta tranquilamente.


  Levanto una ceja pidiéndole algo más de información.


  —No soportaba haber tenido la oportunidad de estar contigo después de tanto tiempo y no haber aclarado las cosas —me explica—. No sé si volveremos a encontrarnos en una situación similar, así que prefiero aprovecharla.


  Estoy a punto de enviarla de vuelta a casa cuando una imagen de Max cruza mi mente. Maldito el momento en el que se lo prometí.


  —Está bien, cuanto antes mejor.


  Kenet toma asiento frente a mí y se queda unos segundos en silencio eligiendo bien las palabras que va a decir.


  —Es cierto que estoy casada…


  —Evidente —la interrumpo.


  Kenet me devuelve una mirada furiosa.


  —Está bien, ya me callo, sigue.


  —Después de un tiempo de dejar a Marc, conocí a una mujer maravillosa, Carla. Con ella todo era increíble, teníamos una química especial. Creía que era la persona de mi vida y yo de la suya, así que cometimos la locura de casarnos al poco tiempo de relación. Cuando Marc supo de la boda, sintió su orgullo de macho herido y empezó a amenazarme. Simplemente le ignoré y, al final, pareció cansarse o perdernos la pista. A los tres años de matrimonio, supe que no era la persona de mi vida. La chispa, las ganas y la química del principio habían desaparecido. Me precipité tanto queriendo olvidar lo que había sufrido con Marc que me refugié en todo el amor que ella me ofrecía, magnificando el mío. Me di cuenta de que la quería, sí, pero no estaba enamorada de ella y así se lo dije. Carla no se lo tomó bien y eso provocó muchas discusiones entre nosotras. La verdad es que fueron unos días complicados. Al final me pidió otra oportunidad, me prometió que conseguiría enamorarme de nuevo y yo, como quería que fuese así, acepté.


  —Bonita historia, Kenet, pero que estés con ella por pena no justifica que me hayas mentido ni te hace menos culpable —le digo con dureza.


  —No hables de cosas que desconoces, Martínez —me contesta con una mirada helada—. Mejor cállate y deja que continúe.


  Por un momento entramos en una guerra de miradas, desafiándonos mutuamente a seguir con la discusión, pero al final cedo y la dejo hablar.


  —Hace cosa de dos años, una noticia en la revista Business sobre la supuesta secreta relación de Andrea Kenet le dio a Marc una excusa para volver a la carga. Esta vez sí que me defendí ante sus amenazas, porque también incluían a mi mujer. Que yo me atreviera a desafiarle en público lo enfureció hasta el punto de que un día vino a buscarme a casa. Como no me encontró, empezó a conducir como un loco por los alrededores hasta toparse conmigo. Mi mujer y yo estábamos volviendo de una conferencia. Recuerdo que discutíamos. Lo había intentado pero no conseguía volver a desearla y le entregué los papeles del divorcio. Ella se negó a firmarlos y me los tiró con furia, haciendo que perdiera la visibilidad por unos segundos. Cuando conseguí apartarlos ya era demasiado tarde. Solo pude ver el coche de Marc acercarse a gran velocidad hacia nosotras. Estaba solo a unos metros. En un último intento de esquivarlo, di un volantazo y…


  Es incapaz de continuar sin que se le quiebre la voz. Por eso se detiene. Veo como respira intentando tranquilizarse antes de seguir.


  —Me desperté en el hospital. Los médicos me dijeron que había tenido suerte y que en unas horas podría marcharme. No se creían que solo tuviera unas cuantas contusiones después del estado en el que quedó el coche. Me comentaron también que mi mujer estaba en coma. Estuvo unos días así y, mientras tanto, los médicos fueron incapaces de decirme si tendría alguna secuela cuando despertase. Fue una semana horrible. Cuando Carla abrió los ojos, pensé que la pesadilla había terminado, pero no. Le hicieron todo tipo de pruebas hasta descubrir que había tenido una parálisis cerebral que le inmovilizaba la mitad derecha del cuerpo.


  Trago saliva. Su explicación es más convincente de lo que había llegado a pensar.


  —Ella es el familiar al que supuestamente cuidabas, ¿no?


  Asiente en silencio muy seria.


  —Los primeros meses intentó suicidarse en más de una ocasión, hasta que los psicólogos la ayudaron a asumir que esa iba a ser su vida a partir de entonces. Yo no volví a tocar el tema del divorcio nunca más. Simplemente me limité a aceptar que esa también era mi realidad y que no podía abandonarla.


  Kenet se levanta y empieza a caminar a mi alrededor.


  —¿Entiendes por qué me he resistido tanto a ceder ante lo que siento por ti? —pregunta desesperada—. Estoy condenada a esta vida.


  Soy incapaz de encontrar las palabras adecuadas para calmarla, así que me levanto y la rodeo con mis brazos.


  Ella se deja hacer agotada, hasta que se tranquiliza. Se aparta suavemente de mí y vuelve a sentarse.


  —En Madrid conseguiste que me olvidara de todo y me dejase llevar sin pensar nada más que en lo que sentía en aquel momento. Lucy, la mujer que cuida de Carla desde el accidente, se quedó en casa esos días, así que podía estar tranquila y pensar en mí por una vez. El día que discutimos fue porque soñé que se intentaba suicidar y volvía a ser mi culpa porque había desaparecido. Yo solo… no pude soportarlo.


  —Andrea, no puedes culparte por un accidente —le digo, secando las lágrimas que se le han escapado.


  —No lo entiendes, Sara. No tengo derecho a ser feliz cuando por mi culpa ella es incapaz de serlo.


  Esconde la cara entre sus manos con pesadez.


  Puedo sentir su lucha interna desde mi posición.


  —Quise pasar página y olvidarme de lo que había pasado entre nosotras, pero la tentación y las ganas de ti fueron más grandes. Soy consciente de que me he metido en algo que soy incapaz de controlar.


  Levanta la cabeza para atrapar mi mirada. Sus ojos azules hoy brillan más que nunca y no puedo evitar perderme en ellos.


  —Estoy enamorada de ti, Sara, desde el primer día que te vi. He llegado a comprenderlo.


  Me levanto en silencio y camino unos pasos hasta apoyarme en la barandilla que nos separa del pequeño acantilado que cae al mar.


  —Sé que tu vida es complicada y entiendo tu indecisión, tu malestar y tu desesperación, pero eso sigue sin justificar el hecho de que me mintieras. Existe otra persona con la que compartes tu vida y esa es una información que yo merecía saber antes de apostar por nosotras y por lo que siento. Ahora es demasiado tarde, ya no puedo hacer nada para dejar de quererte —le digo sin siquiera mirarla.


  Kenet camina hacia mí con la cabeza gacha aceptando su culpa.


  —Tienes razón, Sara —dice cogiéndome de las manos—. Lo siento, de verdad. En mi defensa diré que no podía soportar la idea de perderte y sabía que de esa manera no querrías seguir adelante.


  —Aun así, has acabado perdiéndome igual.


  —Lo sé, y no sabes cuánto me duele.


  Capítulo 38


  ESTOY en casa acabando de empaquetar algunas cosas que necesito llevarme a Madrid. Mi tren no sale hasta esta noche, así que aún tengo mucho día por delante.


  Pienso en Kenet: todavía debe de estar esperando la cita que le prometí en la boda de Max.


  Le pedí que me dejara sola. Necesitaba procesar demasiadas cosas y en el estado en el que me encontraba era imposible.


  Accedió a marcharse solo cuando acepté quedar con ella para acabar nuestra charla, y de eso hace ya tres días.


  Me resulta difícil encontrarme con ella. Ni siquiera sé cómo actuar después de su explicación.


  


  Quedamos a la una en mi casa.


  


  Su respuesta es inmediata.


  


  Mejor a las dos. Tengo que prepararle la comida a Carla.


  


  Cuidar de ella absorbe todo su tiempo. No sé cómo se las arregló entonces para dedicarme todos los momentos que pasaba conmigo.


  No puedo odiarla, simplemente soy incapaz. Pienso en todo lo que ha debido sufrir por ese maldito día y me entran unas ganas inmensas de protegerla del mundo.


  No justifico que me haya mentido; de hecho, aún me duele cuando lo recuerdo, pero podría pasárselo por alto si ella estuviera disponible para mí.


  Es frustrante saber que lo nuestro es imposible, cuando ambas sentimos algo tan fuerte.


  ¿En serio no se puede hacer nada al respecto?


  Pienso en su mujer y en lo dura que debe ser su realidad. No sería justo que le arrebatara lo único que tiene, cuando yo puedo conseguir cualquier otra persona.


  Recoger, limpiar y ordenar distraen más de lo que pensaba. Cuando quiero darme cuenta, ya son las dos menos diez.


  Me preparo las cosas para darme una ducha rápida antes de que llegue Kenet pero, cuando estoy con un pie dentro, pican a la puerta. ¡Mierda! Ella y su exceso de puntualidad.


  Me envuelvo en una toalla y abro a mi invitada.


  —Hola —la saludo.


  No puede evitar echar un vistazo a mi cuerpo antes de desviar la mirada con rapidez.


  —Perdona, estaba a punto de entrar a la ducha —le aclaro de forma innecesaria—. Dame un par de minutos.


  Asiente. Esta vez no aparta los ojos de mí. Supongo que ha decidido que un último vistazo no le hará daño a nadie.


  Siento que mi cuerpo arde ante su intensidad y soy incapaz de moverme.


  —Eh… ahora vuelvo.


  Kenet me detiene antes de que pueda entrar al baño. Miro la mano con la que me agarra. Otra vez sin anillo. Libre para mí.


  ¡No, Sara! Deja de pensar esas estupideces.


  —Creía que no te gustaba verme así vestida —bromeo.


  —Tienes razón.


  En un rápido movimiento, se deshace de mi toalla y la deja caer al suelo.


  —Mucho mejor —afirma sonriendo.


  Se acerca despacio hacia mí y yo retrocedo por inercia hasta que mi espalda choca contra la pared.


  Kenet ríe al verme atrapada.


  Acaba con cualquier distancia entre nosotras y me besa con unas ganas y una desesperación palpables.


  —Andrea, esto no está bien —le digo apartándola con suavidad.


  Mi parte racional me obliga a frenarla, aunque me muero de ganas de que continúe con su juego. Para mi desgracia, me hace caso y se separa unos pasos sin dejar de mirarme con intensidad.


  —Tienes razón, supongo que estamos actuando mal.


  No se mueve ni tampoco aparta la vista de mi cuerpo. Siento sus ganas y su respiración agitada y noto como mi cuerpo empieza a arder.


  Ya no puedo ni quiero contenerme más.


  Me acerco a ella obligándola a retroceder hasta mi habitación. Una vez allí, la empujo suavemente haciéndola caer en la cama. ¡A la mierda todo!


  Atrapo sus labios con ansia y me alegra saber que me corresponde de la misma manera. Entre las dos nos deshacemos de su ropa, que se me antoja muy molesta, y me detengo unos segundos observando su desnudez.


  Empiezo un camino de besos que recorren su cuerpo acompañados de un pequeño escalofrío que le eriza la piel.


  Sí, así me gusta tenerla.


  Me paro a la altura de sus pechos. ¡Dios, como me encantan! Los devoro con lentitud haciendo que se remueva impaciente debajo de mí. Intenta hacerme acelerar el ritmo sin mucho éxito y suelta un quejido al que yo contesto mordiendo uno de sus pezones.


  Ese es el botón que la enciende.


  Me hace rodar en un movimiento brusco para conseguir cambiar nuestras posiciones. Ahora es ella quien me proporciona una dulce tortura.


  Nos fundimos en caricias infinitas y besos llenos de amor. No es solo sexo. De hecho, nunca lo fue, y aun así ahora es diferente. Hemos querido aprovechar la ocasión para mostrar todo lo que sentimos, todo lo que callamos.


  Después de la locura y la pasión iniciales, nos tumbamos abrazadas en silencio. Ahora las caricias son más suaves y los besos, lentos y profundos.


  En un momento, Andrea se coloca encima de mí para mirarme a los ojos. Cuando está tranquila, como ahora, el azul se vuelve más intenso y brillante. Me encanta que su mirada acompañe sus estados de ánimo porque, a veces, es la única pista que tengo para leerla.


  —Daría todo lo que tengo por que las cosas fuesen diferentes —me confiesa.


  —Pero por desgracia esta es tu vida.


  —Yo necesito más, te necesito a ti. Quizá podríamos seguir viéndonos… —me propone.


  —Andrea, nada me gustaría más que estar contigo, pero no estoy dispuesta a vivir en una relación de tres.


  —No es de tres. Lo único que me une a ella es un papel que dice que estamos casadas. Hace años, incluso algo antes del accidente, ya dormíamos en habitaciones separadas. Mis sentimientos hacia ella son como los que se le tienen a una hermana.


  —Da igual lo que sientas, tu vida está condicionada a esa casa y a tu mujer.


  —¿Es que acaso no puedo ser feliz? —pregunta con desesperación.


  Cojo su cara entre mis manos y le doy un tierno beso en la nariz.


  —Tienes todo el derecho a serlo, al igual que yo, pero este no es el camino —le digo con cariño—. Para poder avanzar, primero deberías encontrar una solución a ese tema.


  La abrazo con fuerza antes de incorporarme y empezar a vestirme.


  —Debes vivir, Andrea, vivir por ti. Busca una alternativa a esta realidad y quizá, en ese otro momento, nos encontremos de nuevo y podamos tener una oportunidad juntas.


  Ella se levanta también.


  —Carpe diem, ¿no? —dice acariciándome el tatuaje de la espalda—. Nunca te lo he dicho, pero creo que te queda muy sexy.


  Sonrío ante sus ocurrencias.


  Pedimos un par de bocadillos para recuperar fuerzas. La nevera está completamente vacía, así que esa es mi mejor opción.


  Me permito mirar el reloj por primera vez. Temía hacerlo y darme cuenta de lo poco que me queda para tener que separarme de Kenet.


  —¿Has quedado con alguien? —pregunta con un gesto serio.


  Sonrío mientras me acerco a ella.


  —Eres muy celosa, ¿sabes?


  Refunfuña algo que soy incapaz de entender.


  —En tres horas sale mi tren a Madrid.


  Me mira sorprendida. Seguro que no se esperaba que me marchara tan pronto.


  —Debo volver al trabajo —le aclaro.


  —Yo… no sabía nada.


  —Creí que Hutts te lo diría. Soy su vicepresidenta ejecutiva.


  Piensa por un segundo la respuesta más adecuada antes de hablar.


  —Me alegro, de verdad, Sara, te lo mereces. Es un muy buen puesto.


  Sé que está algo triste. Seguro que tenía la esperanza de ir viéndome de vez en cuando por la ciudad.


  —Así que esto es una despedida, ¿no? —dice interrumpiendo mis pensamientos.


  Asiento como respuesta.


  —No tiene sentido que te pida que te quedes, ¿verdad? —pregunta indecisa.


  La miro y, por un segundo, dudo perdida en esos ojos claros. ¿Tiene sentido? No, no lo tiene.


  —Yo también necesito avanzar Andrea.


  Respira como si le doliese pensar que puedo tener una vida sin ella.


  —Deja que, por lo menos, te acompañe a la estación.


  —Me encantaría —le digo sincera.


  Es bastante duro caminar hacia el andén sabiendo que este es nuestro fin. Andrea me coge de la mano para acabar de recorrer ese último tramo hasta el tren. Me abraza con fuerza y dolor y me besa como si se fuera a acabar el mundo en este mismo instante. No hacen falta palabras.


  Cuando arranca el tren, veo como se despide desde lejos, y yo solo puedo cerrar los ojos con fuerza para evitar que unas cuantas lágrimas rebeldes se escapen de mis ojos.


  Capítulo 39


  QUÉ bien sienta relajarse en el jacuzzi después de un duro día de trabajo.


  La verdad es que mi actual puesto requiere muchos más quebraderos de cabeza, pero eso consigue mantenerme activa y con la mente ocupada.


  Como jefe, Hutts es inmejorable. Creo que nunca, en lo que llevo de carrera, he tenido ninguno tan cercano como él, a excepción de la situación con Kenet, por supuesto.


  Ella conseguiría mucho más de la plantilla si actuara con más normalidad e hiciera menos distinciones entre su puesto y el del resto de los trabajadores.


  En realidad, nunca le he preguntado por qué actúa así. ¿Será por miedo a que le pasen por encima? No, imposible. Kenet es una persona muy segura de sí misma. Supongo que lo único que quiere es evitar que la gente se acerque demasiado a ella, pero está pagando un alto precio por ello. Lo único que consigue es que le teman o le tengan no muy buenos deseos.


  Llevo una semana sin hablar con ella y no es porque Andrea no lo haya intentado. Ha estado enviándome mensajes a diario e incluso me ha hecho alguna llamada, pero no he contestado a nada.


  Al final me ha enviado a la mierda y me lo he merecido.


  La verdad es que la echo de menos, demasiado para alguien que está convencido de haber tomado la decisión correcta. Es una persona maravillosa y no quiero sacarla de mi vida, pero si estoy en contacto con ella no voy a ser capaz de seguir adelante por el camino que creo conveniente.


  Ojalá mi decisión y mi esfuerzo merezcan la pena. No puedo estar con ella mientras siga casada y atada a Carla: no me parece justo para ninguna de las tres.


  Así que confío en que mis razones tengan un peso suficiente como para mantenerme firme en ellas y no caer en la tentación, como ya me pasó el día de la despedida.


  Por suerte, Kenet, después de ignorarla reiteradamente, se está manteniendo alejada, y eso me ayuda. A veces deseo con todas mis fuerzas que aparezca por la puerta del apartamento con esa sonrisa suya de autosuficiencia, pero si lo hiciera, reconozco que no tendría las fuerzas suficientes para evitarla y ya no habría marcha atrás. De modo que solo me queda esperar a que solucione su situación con Carla y se libre de ese matrimonio u olvidarme de ella para siempre.


  Sería tan fácil si las cosas fuesen diferentes…


  Pienso en mis amigos. Todos están viviendo una etapa muy dulce de sus vidas y reconozco que les tengo cierta envidia.


  Quién lo diría de Sara Martínez. Si Max me escuchara, se burlaría de mí hasta la saciedad. Yo, que siempre he sido una conquistadora nata, que nunca me han faltado buenas proposiciones de compañía, y ¿cómo he acabado? Sola y estúpidamente enamorada de una mujer casada.


  ¡Cómo he llegado a eso!


  Repaso mentalmente cómo ha cambiado todo mi entorno en poco tiempo.


  Max está casado: eso es, quizá, lo más chocante de todo. Pero mi amigo ha sido listo. Cuando una fantástica mujer se le cruzó por delante, la supo distinguir y conquistar. Hacen una pareja perfecta. En el móvil tengo unas cuantas fotos que me han ido enviando desde su despampanante habitación. ¡Qué envidia! Están en una de esas cabañas de paja que reposan en la orilla de una playa transparente de la Polinesia Francesa. Increíble. Creía que solo existían en las profundidades de Internet, pero no, son reales.


  Entre todos los amigos decidimos tirar la casa por la ventana y regalarles esas vacaciones paradisíacas. Cada uno aportó lo que pudo y quiso, y creo que acumulamos una buena cantidad de dinero, porque están viviendo a cuerpo de rey.


  En cuanto a mi amiga Nancy, bueno, también parece estar viviendo una luna de miel pero en Bilbao. Nunca la había visto tan feliz. Erik es un chico educado, trabajador, detallista y muy romántico, por las escenas que me explica mi amiga de vez en cuando. Se merece a alguien así en su vida. Aquel imbécil de Carlos no valía para nada.


  Lo único que no me convence del todo esto es que su vida sea en Bilbao, aunque, bueno, los cambios de vez en cuando son necesarios. Yo misma he podido comprobarlo estando en Madrid.


  Por suerte, tengo un buen sueldo, que me permite hacer viajes todos los fines de semana si me apetece. Nancy es una gran amiga. No la conozco desde hace tantos años como a Max, pero siguen siendo muchos como para estar tanto tiempo lejos la una de la otra.


  Me daba la lata muchas veces en casa, pero lo cierto es que la echo de menos. Incluso me atrevo a decir que añoro sus berrinches para que dejara a un lado mi libro y le prestara atención. Cómo odiaba esas interrupciones, y sin embargo ahora mataría por una de ellas.


  Si hablamos de Peter, tengo que reconocer que cometí algún que otro error. Aunque en realidad acostarme con él no es lo que estuvo mal, sino que obvié sus sentimientos hacia mí. Tendría que haber prestado más atención a los detalles y darme cuenta de cuánto estuvo sufriendo por mi mala cabeza. No era necesario.


  Me alegro de que, por fin, haya sido capaz de pasar página y de centrarse en otra persona que sí le corresponde.


  La noche de fin de año, mi amigo me confesó que no había conseguido olvidarme por completo porque yo había significado mucho en su vida, pero que estaba contento porque quería mucho a Clara y cada vez se le aparecía con más frecuencia en sus pensamientos, eclipsando así los momentos que antes eran míos.


  Cada uno tiene su casa y, aunque pasan las noches juntos, todavía no han decidido mudarse. Peter quiere ir despacio, asegurar cada paso que da, y Clara se lo respeta.


  


  ***


  


  


  


  Es hora de salir del jacuzzi si no quiero terminar como una pasa arrugada.


  Además, Alison debe de estar por llegar.


  Tan solo me da tiempo a ponerme algo de ropa antes de que mi amiga toque al timbre.


  —Hola, forastera —le digo dándole un gran abrazo.


  —No te equivoques, que aquí la desaparecida eres tú —me contesta sonriente—. No hay quien te vea el pelo.


  —Lo sé, he estado un poco ocupada con el nuevo trabajo, la adaptación y el traslado.


  —Bueno, te lo perdono, tranquila.


  La miro alzando las cejas con incredulidad y ella me responde con una mueca.


  —Oye, ¿has estado en Bilbao? —pregunta de repente.


  —Sí, varias veces, ¿por qué?


  —Bueno, era lo que quería comentarte.


  Alison me explica que su jefe los ha reunido esta semana para informarles de que la empresa va a cerrar por falta de fondos. Les pidió disculpas de mil maneras y les ofreció algunas alternativas a aquellos que estuvieran dispuestos a aceptar cambios.


  —A mí me ofreció trabajar en Bilbao, en una de las empresas de su hermano. Dice que soy una de sus trabajadoras más competentes y por eso me está brindando el mejor puesto.


  —Bien, te quedas sin trabajo pero tienes otro, ¿cuál es el problema?


  —¿No has oído bien? Es en Bilbao.


  —¿En serio? —le digo poniendo cara de fingida sorpresa.


  —Idiota…


  —A ver, Ali, tú eres una viajera en toda regla, y en Bilbao se comen mejores pinchos que aquí. Estarás bien, en serio.


  Me mira sin acabar de quedar convencida de mi explicación, y sé exactamente lo que tengo que decirle.


  —Además, allí está viviendo Nancy.


  Se le ilumina la cara al oír el nombre de mi amiga. No es que tenga sentimientos por ella, pero siempre le ha gustado físicamente. Le alegra la vista, como dice ella.


  —No te hagas ilusiones, está enamorada y medio casada —le aclaro.


  —Lástima, era un buen partido —dice bromeando.


  —Bueno, ella no está disponible, pero conozco a alguien que seguro que te interesará más.


  Cojo el móvil y llamo por FaceTime a Tania.


  —Hola, bombón —me dice con alegría.


  —Guárdate los piropos, fiera, que quiero presentarte a alguien.


  Enfoco la cámara hacia mi amiga y ella saluda algo tímida.


  —Tania, ella es Alison


  —Hola, bombón, para ti también —suelta descarada.


  —¿Podrías ser más original en vez de repetirte?


  —No te pongas celosa, Sara, que sabes que tú eres mi preferida.


  Niego con la cabeza, no tiene remedio.


  —Os paso vuestros respectivos teléfonos y me quito de en medio, ¿vale? —bromeo.


  —Bueno, me encanta que me presentes amigas —dice sonriendo coqueta—, pero ¿me podéis explicar qué pasa?


  —Tengo que trasladarme a Bilbao por trabajo… —empieza a contar Alison.


  —Y buscas a alguien que te eche un cable y te enseñe la ciudad, ¿no? —la interrumpe.


  —Y que cuide de mí también.


  Me tienen alucinada. Siempre he sabido que son chicas descaradas, pues si no, no me hubiese fijado en ellas, pero creo que se han olvidado de que estoy presente en la conversación.


  —Está bien por ahora —las corto—, más tarde podréis hablar tranquilamente las dos solas.


  No puedo evitar reírme ante la situación. Ambas se han vuelto tímidas de repente.


  —Tania, un placer, como siempre —le digo guiñándole un ojo antes de colgar.


  Miro a Alison, que muestra cierto rubor en las mejillas y sonrío con maldad.


  —¿Qué? —pregunta.


  —Te gusta.


  —Bueno, no está nada mal —confiesa.


  —Pues alégrate, hoy te he dado el mejor motivo para aceptar ese puesto en Bilbao.


  Capítulo 40


  ¿TENDRÉ que irme yo también a Bilbao? Hay mucha gente que aprecio viviendo allí.


  Alison se gira antes de cruzar la puerta de embarque y me saluda sonriente. Yo le guiño un ojo y le devuelvo la sonrisa. Estará bien por el norte: seguro que Tania cuidará de ella.


  He vuelto a quedarme sola en Madrid y me da auténtico miedo tener un momento de debilidad y acudir a Kenet. No, no puedo permitírmelo. Es mejor que este fin de semana vaya a Barcelona a visitar a mi gente. Seguro que así recargo pilas.


  Justo cuando subo al coche para abandonar el aeropuerto, mi móvil empieza a sonar. Miro la pantalla y veo un número desconocido: quizá sea Hutts desde alguno de sus tantos teléfonos.


  —Martínez —digo a modo de saludo.


  —Hola, eh… ¿eres Sara? —pregunta alguien con voz temblorosa.


  —Sí, soy yo, y ¿tú eres…?


  —Soy Carla.


  Me quedo unos segundos en silencio, incapaz de articular palabra. Qué se supone que quiere de mí la mujer de Kenet si no es darme problemas.


  —¿Sigues ahí?


  —Sí —contesto seria—. Mira, Carla, no creo que tenga nada interesante que contarte. Estoy bastante ocupada, así que, si no te importa…


  —¡No, espera! Por favor, necesito hablar contigo. ¿Podemos vernos? —suplica.


  —Seguro que todas las dudas que tengas que aclarar se las puedes consultar a Kenet, que tendrá más respuestas que yo.


  —No es lo que piensas, Sara. Andrea no sabe nada de esta llamada y me gustaría que siguiera siendo así. Una hora, solo te pido eso, y después os dejaré en paz.


  No se me escapa ese plural. ¿Acaso pretende darnos vía libre? Es imposible, descarto esa idea al instante.


  —Sinceramente, creo que es una situación bastante surrealista, pero no soy de esas personas que huyen de ellas —le aclaro—. Está bien, mañana viajaré a Barcelona y pasaré todo el fin de semana allí. Tú dirás cómo quedamos.


  —Podríamos vernos sobre las 11. Andrea pasará toda la mañana en la oficina, así que tendremos unas horas de tranquilidad.


  —Hecho, hasta mañana.


  Cuando cuelgo el teléfono, no puedo evitar que un suspiro de alivio se escape de mis labios. Pretendía olvidarme de Andrea y de su mundo, creía que en Madrid estaría a salvo, pero no es así.


  De todas formas, soy consecuente con mis actos y me siento en deuda con esa mujer, por lo que no me queda otra que dar la cara.


  Tengo que reconocer que soy incapaz de concentrarme en toda la tarde. No puedo quitarme esa pequeña conversación de la cabeza. Como sé que la situación en casa será la misma, decido coger el AVE y visitar a mi hermano y a los niños. Seguro que ellos podrán salvarme del hervidero que es mi cabeza.


  Así es: en cuanto llego, los dos pequeños se lanzan a mis brazos y no se despegan de mí ni un segundo. Cuando al fin se duermen, mi hermano me ofrece una cerveza y nos sentamos a charlar un rato. Hablamos sobre mi nuevo puesto, sobre mi mundo en Madrid, y me alegra que evite el tema de Kenet. Él me cuenta algo sobre una nueva amiga que ha estado viendo en el último mes. Es una de las maestras del colegio de los niños, y se lleva genial con ellos.


  Al acostarme reflexiono sobre las palabras de mi hermano. Parece ilusionado con la maestra. Me alegra pensar que puede encontrar a alguien que comparta la vida con él; después de todo, es un buen chico.


  Me levanto temprano, demasiado, pero soy incapaz de dormir más. Supongo que algo tienen que ver los nervios. Me doy una ducha rápida y, cuando quiero darme cuenta, ya me encuentro frente a la puerta de Kenet.


  Es una situación bastante extraña. He estado muy poco en este lugar, pero el último recuerdo que tengo no es precisamente bonito. Cierro los ojos con fuerza intentando apartar todo de mi mente y me envuelvo en una fingida calma cuando toco al timbre.


  Una mujer de unos cincuenta años me abre la puerta.


  —Hola, señorita Sara; pase, por favor.


  Cuando pongo un pie dentro, el recuerdo de Kenet besándome en una de esas butacas me abofetea con fuerza. Respiro hondo intentando situarme. Parece que me estoy volviendo una blanda.


  —Siéntese, enseguida viene Carla.


  Esta debe de ser Lucy, la mujer que cuida de ella. Rechazo su ofrecimiento y me quedo de pie mientras llega la anfitriona.


  Me doy un paseo por la estancia y reparo en unas fotos que no había visto hasta entonces. Andrea se empeñó en que no viera nada de eso. Hay una en particular que llama mi atención. Kenet lleva un vestido blanco bastante simple, pero está preciosa. Una mujer castaña y muy guapa la sujeta por la cintura. Ambas sonríen con sinceridad. Es la única foto en la que se ve a Kenet con un brillo especial en los ojos. En todas las demás, su mirada es bastante más fría y distante. Al menos es obvio para mí, que la conozco bien.


  —Es curioso, ¿verdad? —me dice una voz a mis espaldas—. Cómo nos dejamos llevar por sentimientos que creemos que serán para siempre.


  Me giro para encararla y me choca un poco verla en esa silla de ruedas, aunque lo disimulo bien, como siempre.


  —Eres preciosa, entiendo que le gustes tanto —suelta con sinceridad.


  No sé muy bien cómo reaccionar ante eso: es una situación bastante incómoda y se me debe de reflejar en la cara, porque la oigo reír ante mi perplejidad.


  —Escucha, Sara, amo a Andrea. Por mi parte sigo sintiendo todas y cada una de las mariposas en el estómago cuando me abraza o me sonríe; ante todo, eso es algo que quiero que tengas claro.


  —Lo siento, pero no creo que haya venido hasta aquí para escuchar lo que sientes por tu mujer —le digo—. No tengo mucho tiempo, así que, dime, ¿qué quieres de mí?


  —¿Crees que soy una egoísta por querer retenerla conmigo? —pregunta de repente.


  —Yo no soy quién para juzgar a nadie, Carla. Me he equivocado cientos de veces, así que no soy un modelo a seguir.


  Me mira con reproche. No he respondido a su pregunta y parece que la charla no continuará hasta que lo haga.


  —No. Creo que eres egoísta por dejarla vivir todos estos años con una carga y una culpa que no le pertenecen.


  —No tienes ni idea, Sara. No deberías hablar de lo que no sabes —dice dolida.


  —Tienes razón, solo conozco la versión que me dio Andrea. Supongo que eso no es suficiente para opinar sobre el tema.


  Un incómodo silencio se apodera de nosotras por unos segundos.


  —Ella siempre ha estado pendiente de mí, de cualquier cosa que he necesitado, a cualquier hora del día. Solo vive por y para mí y eso me gustaba, me gusta. No la culpo de lo que me pasó, nunca lo he hecho, pero me consolaba saber que eso la mantenía a mi lado —me explica—. He sido incapaz de ayudarla a deshacerse de esa carga de conciencia porque hacerlo hubiera significado dejarla ir, perderla, y la quiero, Sara, la amo con toda mi alma y no soportaba esa idea.


  Soy capaz de ver la culpa que siente por haber actuado así, pero aún no sé adónde pretende llegar con esto.


  —La verdad es que me cabreé mucho cuando empezó a desaparecer hace un tiempo. Trabajaba más de la cuenta, viajaba a Madrid más a menudo y se mostraba más distante conmigo. Estoy segura de que ese tiempo lo pasaba a tu lado.


  Me mira y yo no sé qué decir. Es estúpido negarlo, pero soy incapaz de abrir la boca.


  —No tienes que justificarte ni excusarla, solo quiero que me escuches —me aclara—. Vi como Andrea sonreía de nuevo, volvía a ser la mujer amable, cariñosa y divertida de antes, y me dolía saber que era otra persona la que estaba consiguiendo eso, cuando yo no había sido capaz en tanto tiempo. No sé qué pasó entre vosotras, pero imagino que fuiste tú quien apareció un día en casa y seguro que descubrirías una vida de la que no sabías nada y la abandonaste.


  Se detiene un segundo para analizar la veracidad de sus palabras, y yo asiento con la cabeza para darle la respuesta.


  —Me alegré mucho por eso y, durante unos días, fui muy feliz por vuestra desgracia, hasta que me acerqué a su habitación y la oí llorar. Varias noches pasó lo mismo. Andrea tiene una gran barrera a su alrededor que impide que nadie se le acerque, pero cuando llegaba a casa, en la oscuridad de su habitación y se quitaba ese escudo, lloraba, sufría, y eso me destrozó. Me di cuenta de lo egoísta que había sido y estaba siendo.


  En este punto las lágrimas se escapan de sus ojos sin control. Le doy un momento para que se tranquilice y pueda continuar.


  —Por más que me duela dejarla ir, más me duele verla sufrir. No lo soporto. Ha perdido peso, duerme poco por las noches y, lo más importante, ha dejado de sonreír. Está triste, Sara, y odio verla así.


  —Todavía no entiendo adónde pretendes llegar, Carla. ¿Por qué me estás contando todo esto? —pregunto con rabia.


  Quizá su meta es torturarme con sus palabras. Me duele demasiado seguir escuchando.


  —Es muy fácil. El domingo es su cumpleaños y necesito que me ayudes a preparar mi regalo.


  Suelto una carcajada ante su atrevimiento.


  —¿Yo? En serio, creo que hay otras personas que son mucha mejor opción.


  —No, Sara —dice bajando la mirada—. Solo tengo a Andrea y a Lucy, la mujer que te ha recibido. Ella ha cuidado de mí desde el accidente y somos grandes amigas, pero no puede ayudarme con esto.


  Una mujer inválida me está mirando de una forma que me parte el corazón. ¿Qué se supone que tengo que hacer ante eso? Débil, soy una débil. En momentos como estos desearía ser más cabrona.


  —¿Qué tengo que hacer? —pregunto, rindiéndome al fin.


  —Necesito que me asesores con temas legales. Quiero regalarle la libertad, Sara. Voy a firmar los papeles del divorcio.


  La miro perpleja. Siento que el corazón me ha dado un vuelco en el pecho, y me invaden unas ganas de saltar de alegría que tengo que esforzarme en contener.


  —Solo prométeme una cosa a cambio —añade mirándome con seriedad—: que la cuidarás y la harás feliz como yo no he podido hacerlo.


  —Carla, no estoy con ella, no estamos juntas.


  —Conozco a Andrea desde hace mucho y créeme que nunca le había visto ese brillo en los ojos, ni la felicidad que desprendía cuando estaba contigo.


  No puedo evitar desviar la vista hacia la foto de la boda que había estado analizando momentos antes.


  —Viendo esas fotos es cuando me doy cuenta de que nunca estuvo enamorada de mí —me aclara—. ¿La quieres?


  Dejo que mi escudo desaparezca unos segundos para permitirle a Carla leer mis sentimientos. Nancy siempre dice que mis ojos hablan por sí solos.


  —Te prometo que daré todo lo que tengo por hacerla feliz.


  Ella asiente satisfecha con mi respuesta.


  Esa misma tarde aparezco de nuevo con mi abogado de confianza, que la ayuda a cumplimentar la petición de divorcio.


  Palidezco al notar sus dudas y el ligero temblor de su mano derecha al sujetar la pluma pero, al final, estampa su firma con decisión.


  Capítulo 41


  ES curioso, cuanto más lento necesitas que pase el tiempo, más rápido corre.


  Estuve todo el día de ayer dando vueltas pensando en el mejor regalo para Kenet, reflexionando sobre las palabras de Carla y decidiendo qué es lo que quiero hacer.


  Hoy es su cumpleaños y sigo tan perdida como ayer. No puedo recurrir a mis amigos ni a mi familia porque es una decisión que quiero y debo tomar por mí misma.


  No tengo mucho tiempo. Dentro de un rato Carla le dará a Kenet su libertad, y supongo que entonces ella acudirá a mí buscando una reacción. Pero ¿cuál debe ser esa reacción?


  Cierro los ojos intentando calmarme y, justo ahí, en esa oscuridad, en ese instante de tranquilidad, encuentro la respuesta.


  Solo tengo que ser yo misma. El mejor consejo que he recibido nunca es que debo actuar con una mano en el corazón, dejarme llevar por lo que siento.


  El problema es que, siempre que lo hago, aparece algo que acaba haciéndome daño. No quiero sufrir más por nadie, eso es algo que tengo muy claro.


  Quien me vea desde fuera puede pensar que siempre he tenido una vida fácil. Tengo una buena familia y unos amigos geniales. Tengo una bonita cara y un buen cuerpo, así que nunca me han faltado las mejores compañías si así lo he querido. Tengo un buen trabajo y bastante dinero en el banco. Pero es demasiado banal pensar que todo está bien porque mi realidad sea esta. Hay mucho más detrás de toda esta parafernalia.


  No he tenido muchas relaciones serias, es algo que siempre me ha aterrorizado. Una de las importantes fue con Marcos, y la verdad es que acabé sufriendo por confiar en la persona equivocada. Fueron unos momentos duros que me obligaron a convertirme en alguien más fuerte, más fría, más distante.


  La situación no mejoró demasiado cuando decidí dejarme llevar por lo que me hacía sentir Alison, ni tampoco cuando lo comuniqué abiertamente. Este tema me ha traído más de un quebradero de cabeza y, si estuviera en mis manos, lo pasaría de largo como si nunca hubiese existido. Pero no puedo hacerlo. Todo esto es lo que soy, lo que me define, y me gusta la persona en la que me he convertido.


  Me he equivocado muchas veces y seguro que he hecho sufrir a mucha gente que ha intentado acercarse a mí. Odio sentir que he podido herir a alguien de la misma manera que lo han hecho conmigo, pero esta es la realidad, así es como funciona el mundo. Nos caemos y nos levantamos una y otra vez y debemos tener la fuerza suficiente para superarlo, porque, al fin y al cabo, eso es lo que nos hace crecer. Tendremos experiencias buenas y otras no tanto, pero no debemos alejarnos corriendo de ellas, sino afrontarlas y utilizarlas para mejorar nuestro futuro.


  Debemos aprender a confiar en las personas que se empeñan en entrar en nuestras vidas, porque por algún extraño motivo desean hacerlo.


  Es hora de quitarme el escudo que tanto me ha protegido y dejarla entrar. Si hago caso a ese gran consejo y pongo una mano en mi pecho, eso es lo que siento, que ella tiene que formar parte de mi vida.


  Cojo bolígrafo y papel y empiezo a escribir, vaciando todo lo que llevo dentro.


  Después de un rato, quedo satisfecha con el resultado. Ella consigue ponerme nerviosa y estoy segura de que, si no se lo entrego de esta manera, hay palabras que se olvidarán, y no es lo que quiero.


  Mi móvil suena: esa es la señal que estaba esperando.


  


  Hola, Sara. Tenemos que hablar, es importante. ¿Podemos vernos?


  


  En una hora en mi apartamento de Barcelona.


  


  Tengo que apresurarme si quiero que me dé tiempo a todo.


  


  ***


  


  


  


  Es la hora, escucho sus pasos acercándose a la puerta. Tan puntual como siempre.


  En estos momentos debe de estar leyendo la nota que le he dejado. Le ordeno que utilice sus llaves para entrar. Nunca se las pedí de vuelta y sé que las lleva encima.


  Abre con cautela. Dentro está oscuro: solo puede ver un camino de velas y pétalos que la guían. Primero se detiene en la mesa del comedor, donde un gran ramo de rosas rojas le espera. Oigo desde mi escondite cómo rasga el sobre y supongo que sonríe al leer el escueto «Felicidades, Princesa» que le he escrito.


  Siguiendo el recorrido, llega al baño. En el espejo cuelga una foto de las dos. Salimos despistadas y sin mirar al objetivo, pero desprendemos una felicidad infinita. Esa es mi imagen favorita. Al darle la vuelta, se puede leer una frase de la película Novia a la fuga (espero que los guionistas puedan perdonarme el robo):


  


  Te garantizo que habrá épocas difíciles y te garantizo que en algún momento una de las dos o las dos querremos dejarlo todo, pero también te garantizo que si no te pido que seas mía me arrepentiré durante el resto de mi vida porque sé, en lo más profundo de mi ser, que estás hecha para mí.


  


  La oigo reír. Es una música magnífica. Entiendo que Carla prefiera dejarla ir y verla así, yo también lo haría.


  El recorrido termina en la habitación, donde un manuscrito enrollado le espera dentro de un corazón de pétalos.


  Empieza a leer tan concentrada que no se da cuenta de que la estoy observando apoyada en el marco de la puerta.


  


  En la vida hay cosas que no podemos controlar, como de quién nos enamoramos; pero hay cosas que sí, como la decisión de compartir tu vida con esa persona de la que te has enamorado. Lo más gracioso de todo es que el mejor camino nunca es el más fácil. Hay baches, caídas y muchas complicaciones, pero descubres que merece la pena, porque es el que más feliz te puede llegar a hacer. Eres valiente y una luchadora nata, y me encanta que lo seas a mi lado. Me gusta cada segundo de pasión que me regalas, cada pensamiento, cada mirada. Me gusta cada abrazo, cada beso, cada caricia y cada palabra que me das. Me gustan los te quiero escondidos en tus gestos. Me gusta cada detalle, cada invitación y que te esfuerces en hacerme feliz, en compartir lo que tienes y lo que eres. Me gusta tu chulería, tu empeño en hacerme enfadar para luego reírte conmigo. Me gustan tus juegos, tu manera de dominarme e incluso tus celos. Y me gusta ser la única que te deja sin palabras. Hay pocas personas como tú en el mundo, Andrea, y me siento muy orgullosa de ser yo a quien has elegido para demostrárselo. Aún no sé cómo lo has hecho, pero has conseguido que te necesite para ser feliz. A ti, a tus besos, tus abrazos y tus caricias. A tu preocupación, tus locuras y tus bromas. A tus berrinches y a tus sonrisas. A tus idas de olla y a tus corduras. Ese es mi oxígeno. Ya está bien de situaciones difíciles, es hora de ser feliz. Espero poder hacerte sentir así todos los días porque me gusta demasiado tu sonrisa. Eres mi droga favorita y, lo siento, pero a esa no estoy dispuesta a desengancharme.


  


  Sé que ha acabado de leer, pero es incapaz de reaccionar. Me acerco hasta la cama y la abrazo por detrás.


  —Soy consciente de que no es mucho, pero he querido regalarte mi confesión. Quiero regalarte mi tiempo, mis ilusiones y todo esto que llevo dentro y que se empeña en salir cada vez que te tengo cerca. Quiero regalarte a la Sara que hay bajo el escudo, esa que está loca por ti.


  Deshace el abrazo para girarse y quedar frente a mí. Ni siquiera las lágrimas son capaces de eclipsar el azul intenso que emana de sus ojos. Me besa con calma y prisa a la vez, con pasión y amor, con ternura y fuerza.


  —Es el mejor regalo que me harán jamás.


  Capítulo 42


  ME encanta dedicar unos minutos a observar con tranquilidad mi alrededor. Es como si el tiempo se detuviera para todos excepto para mí, permitiéndome así analizar cada gesto, cada detalle, cada persona.


  Bebo un sorbo de la copa de champán que tengo en las manos y sonrío.


  Siento en el pecho una plenitud que nunca antes había experimentado. La felicidad me desborda en estos momentos, y es todo gracias a las personas que tengo frente a mí.


  Nancy y Erik acaban de abrir el baile nupcial y hacen una increíble pareja. Me siento tan orgullosa de ella… He vivido prácticamente cada paso importante que ha dado en su vida. Hemos reculado, hemos avanzado a paso lento, al esprint, y hemos vuelto a empezar desde el principio millones de veces. Ahora, está completamente feliz y yo no puedo más que sentir esa dicha como mía propia.


  Un poco más a la derecha está mi trío favorito. Max y Pat bailan con la pequeña Aina entre sus brazos, mi niña, mi ahijada. Tiene dos añitos y la sonrisa más bonita del mundo. Han formado una hermosa familia, que también siento como mía.


  Los que bailan muy acaramelados son Peter y Clara. Me alegra saber que mi amigo ha encontrado la mujer que necesitaba y ha acabado estando loco por ella. Siento como si me hubiese quitado un gran peso de encima. Parte de su dolor fue culpa mía, así que verlo de esta manera me llena de felicidad. Hace poco, Peter le pidió a Clara que viviera con él, y ella no se lo pensó ni un segundo.


  Unas risas escandalosas a mi espalda me hacen desviar la atención.


  Son nada más y nada menos mi par de locas favoritas. Tania y Alison se han hecho inseparables. Las presenté hace unos años y Alison, haciéndome caso, se trasladó a Bilbao. Lo cierto es que Tania le hizo sentirse como en casa, tanto que nunca ha vuelto a Madrid. Estuvieron conociéndose y se gustaron. Salieron unos meses, pero vieron que la cosa no funcionaba como debería y quedaron como buenas amigas. Ahora son como siamesas y muy, pero que muy peligrosas. Salen de fiesta en busca de conquistas y son realmente buenas en eso.


  Creo que Tania siempre tendrá esa pequeña espinita conmigo. He notado cómo me mira a veces, sobre todo cuando bebe. El alcohol hace que ese deseo aflore. Aun así, es bastante discreta, además de consciente de cuál es la situación. Nunca ha hecho nada fuera de lugar y se lo agradezco, porque Kenet puede ser un poco paranoica a veces. Espero, de corazón, que encuentre a alguien que la vuelva loca y le pueda dar todo lo que yo no he podido. Es una bellísima persona y se lo merece.


  —¿Bailas, preciosa?


  —Por supuesto, guapo —contesto sonriente.


  No me puedo creer el descaro que tiene mi sobrino con tan solo doce años. Es tan diferente a su padre…


  Lo abrazo contra mí y empezamos a movernos despacio. Michael se ha convertido en un niño precioso. Es inteligente, vivo y muy espabilado.


  Por detrás puedo ver a mi hermano hablando en un tono muy cariñoso con la maestra.


  —Se ha vuelto un moñas —suelta Michael, siguiendo mi mirada.


  —Sabes que te encanta tenerla cerca, así que mejor que tu padre siga comportándose de esa manera.


  —Te prefiero a ti —dice mirándome con inocencia.


  —¡Qué peligro tienes!


  Lo cierto es que los cuatro se llevan muy bien entre sí. Los niños adoran a la maestra y mi hermano está encantado con ello.


  Cuando acaba la canción, Michael sale corriendo en busca de su hermana. La adora. Erika se ha convertido en toda una princesa de cuento de hadas. Es muy delicada y curiosa.


  Sé que me echan de menos, muchísimo. Ellos son una de las razones principales por las que me estuve replanteando hablar con Hutts. Al final no hizo falta, ya que el hombre empezó a desviarme más seguido a Barcelona.


  Hace unos meses, Hutts le propuso algo a Andrea: fusionar las franquicias de Madrid y Barcelona, y crear así una el doble de potente. Ella lo estuvo pensando y, después de sopesar los pros y los contras, decidió aceptar el trato. Tengo que reconocer que el hecho de que Hutts le hablara sobre su cercana jubilación tuvo mucho que ver. El viejo le confesó que ella era la persona en quien más confiaba para mantener a flote ese barco. Son amigos desde hace muchos años y sabe que Kenet es toda una profesional. También me incluyó a mí en ese plan, por eso me dio mayores ocupaciones en mi ciudad.


  Todavía quedan unos meses para su jubilación, por lo que, de momento, lo que hacemos Andrea y yo es pasar alguna temporada en la capital y otra en Barcelona.


  Mi chica lleva rato charlando con unos amigos de Erik, creo que de trabajo. No le quito ojo y no precisamente por desconfianza.


  Está preciosa; es simplemente eso, despampanante.


  Sé que es consciente de mis miradas, pero está jugando conmigo. Cada movimiento, cada gesto y cada sonrisa son para mí aunque sus acompañantes no se den ni cuenta. Finge concentración e interés por esa conversación y, sin embargo, sus pensamientos están todos centrados en mí. Lo sé por esa sonrisa de medio lado que está poniendo.


  Han pasado seis años desde ese cumpleaños en el que ambas nos comprometimos, desde que Carla la dejó libre, y aún me hace temblar cuando me besa.


  He repasado tantas veces en mi cabeza nuestra historia que, si fuese algo físico, ya estaría completamente desgastado.


  Me resulta gracioso pensar en ese primer baile en Bilbao o en su momento de pánico en aquel ascensor de la oficina. Me encanta recordar esa historia.


  Todo nuestro alrededor nos empujaba a alejarnos y, sin embargo, nosotras, sumidas en nuestro propio juego de seducción, no supimos detenernos.


  Me provoca y lo peor de todo es que sabe que me encanta. Es esa parte de ella la que me hace enloquecer.


  Me gusta cómo me conquista todos los días y, aun habiendo pasado tanto tiempo, todavía consigue sorprenderme.


  Quizá es que nunca me había enamorado antes, o es que simplemente soy adicta a ella.


  La miro de nuevo y sonrío.


  —Te la vas a comer con los ojos.


  Me sobresalto y miro a mi amigo.


  —Con ella, siempre es un placer —le digo sonriendo con picardía.


  —Vale, vale, no quiero detalles.


  —¿A quién pretendes engañar, Max? —pregunto divertida—. Entiendo que al ser padre tengas que aparentar cierta madurez, pero es conmigo con quien estás hablando.


  —He cambiado, Sara —dice con inocencia.


  —Ya, claro… ¿qué opinas de mi novia?


  —Que está muy buena y que ese vestido realza muy bien sus curvas.


  Mi amigo se lleva un puñetazo en el brazo.


  —No te pases ni un pelo —le digo en tono amenazador.


  Al instante siguiente ambos estamos riendo ante nuestras ocurrencias.


  —Está preciosa —dice de repente mirando a Nancy—. La próxima en casarse eres tú, eres consciente de ello, ¿verdad?


  —Quién sabe, quizá Andrea me haga perder el pánico al matrimonio.


  Aina llega corriendo y se lleva a su padre para enseñarle algo que ha descubierto.


  —Las mujeres mandan —bromea mi amigo.


  Dirijo mi atención de nuevo a mi chica. Disimula bien. Ha estado observándome todo el tiempo que he estado hablando con mi amigo y, en cambio, ahora parece totalmente concentrada en otros asuntos.


  Sonrío con maldad. Yo también sé jugar. Soy consciente de que soy la única persona en el mundo capaz de dominar a la jefa.


  La miro de lejos de forma descarada. Es tan jodidamente sexy… Siento el calor invadiendo mi cuerpo y deseo con todas mis fuerzas que se gire para mí. Lo hace, de la manera más seductora que puede, y sonríe con suficiencia.


  Es mi turno. Le echo una mirada de esas que solo son para ella, ardiente, picante, con ganas de más. Veo como suspira e incluso puedo apreciar como el deseo ha oscurecido el azul de sus ojos.


  Deja su copa y viene a buscarme para satisfacer todo cuanto quiero.


  Mi fiera particular, el huracán Kenet.
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